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PARA  DON  TORCüATO  LUCA  DE  TENA,  INTE- 


LIGENCIA ESCRUTADORA,  VOLUNTAD  FIRMl- 
SIMA,  QUE  HIZO  DEL  PERIODISMO  ESPAÑOL 
UNA  TRIBUNA  DE  HONESTIDAD  Y  DE  FOR- 
TALEZA, Y  BAJO  CUYO  MANDATO  FUERON 
ESCRITAS  LAS  PAGINAS  DE  AQUESTE  LIBRO, 
PARA  DON  TORCÜATO  LUCA  DE  TENA  QUE 
TRUECA  LA  OBEDIENCIA  EN  DELEITE,  PRO- 
PENDIENDO EN  TODA  OCASIÓN  SU  VOLUN- 
TAD, AL  MEJOR  SERVICIO  DE  LA  PATRIA 
Y  DEL  REY 


Si  FELIPE  II  NO  HUBIERA  TRATADO  Á  PORTUGAL  DESPÓ- 
TICAMENTE, Si  en  vez  de  CONSIDERARLO  COMO  VIL  COLO- 
NIA, LO  HUBIERA  PUESTO  AL  NIVEL  DE  PROVINCIA,  DE  RE- 
GIÓN MERECEDORA  DE  TODO  RESPETO,  AÚN  FORMARÍAMOS 
PARTE  DE  LA  GRAN  NACIÓN  ESPAÑOLA. 


El  ODIO  DE  Portugal  A  España,  es  falso.  Lo  supie- 
ron INCUBAR  ALGUNOS  MEDRADORES  Á  QUIENES  NUESTRA 
INDEPENDENCIA  LES  CONVIENE.  EsTOS  SErAn  LOS  CULPA- 
BLES DE  LA  SANGRE  QUE  HA  DE  VERSE  DERRAMADA  EL  DÍA 
EN    QUE    GRANDES    SUCESOS    DE    CARÁCTER    INTERNACIONA., 

HAGAN  QUE  España  nos  conquiste. 


OUVBIRA  MARTINS 


LSTO  ha  dicho  en  su  "Historia  de  Portugal", 
prosiguiendo  la  comenzada  por  Herculano, 
el  gran  poeta,  y  en  su  "Portugal  contemporAnco", 
aquel  cerebro  fuerte,  luminoso,  aquel  tan  férreo 
y  tan  consciente  patriota,  cumbre  del  talento  por- 
tugués, Oliveira  Marting. 

Exhumadas,  veneradas  sean  estas  nobles  pala- 
bras que  tienen  el  calofriante  y  sagrado  prestigio 
de  las  profecías. 


DISCURSO 


r\  üisiERA  que  fuesen  estas  páginas  un  tributo 
^  de  veneración  y  un  acicate  de  fortaleza  para 
mi  vieja  Patria  querida.  En  ellas,  al  menos,  he  de 
poner  todo  el  vaho  del  gran  incendio  que  abrasa 
mi  espíritu.  Lector,  si  todavía  no  te  ha  robado 
una  intelectualidad  enclenque,  una  cobardía  mi- 
serable, un  vil  excepticismo  propio  de  los  nacidos 
para  esclavos,  la  confianza  en  tu  bandera;  si 
como  m«  figuro,  hermano  lector,  alma  de  mi 
alma,  cuerpo  de  mi  cuerpo,  barro  español,  como 
el  mío,  guardas  en  tu  pecho,  impoluta,  una  voti- 
va luz  que  ilumina  rancias  y  venerables  imágenes 
de  muy  española  consistencia,  llégate  á  mí  y  lee... 

Este  libro  es  como  una  gran  herida  sangrante. 
Disculpa  su  parvedad  y  su  poco  seso.  El  mío  es 
flaco.  Pon  tú,  sobre  mezquindades  tan  atrevida.?, 
un  gesto  de  benevolencia. 

..>  lee... 

Ha  llegado  un  momento,  un  momento  español, 
decisivo,  en  ed  que  va  todo  nuestro  presente,  y 
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nuestro  futuro.  Triunfar...  Morir...  He  aquí  nues- 
tro dilema  internacional.  Triunfar  épicamente, 
robusta  y  brutalmente,  ó  acabar  de  una  vez,  dó- 
ciles al  imtperio  de  la  vida,  trocando  en  mancebía 
de  pobres  eunucos  el  solar  heredado,  abierto  ante 
la  fuerza  de  los  pueblos  vencedores. 

En  vano  procuraremos  distraer  nuestra  cuita, 
envolviéndola  en  el  humo  ibanal  de  un  excepticis- 
rao  frivolo,  mundano,  de  una  perversidad  necia  y 
gazmoña.  Nos  arrojarían  á  empellones  de  la  boti- 
llería donde  fumásemos  creyéndonos  gentes  in- 
tangibles. En  vano  confiaremos  la  solución  de 
nuestro  conflicto  al  tiempo  y  al  azar.  El  tiempo 
es  cómplice  de  avispados  y  de  perezosos,  viejo  sin 
corazón  que  se  deja  llevar  por  todos  los  brazos,  y 
que  si  lo  seducimos  nos  sonreirá,  y  si  lo  desprecia- 
mos, nos  traicionará.  En  el  azar,  esa  coquetuela, 
no  creen  más  que  los  inertes. . . 

Nosotros  desenvolvemos  nuestra  vida  entre  ad- 
versarios. SI  fuésemos  únicos,  podríamos  sostener 
un  soliloquio  gárrulo  y  fementido,  y  aun  román- 
tico, si  queréis,  poniendo  en  tela  de  juicio  alguna 
linda  bagatela,  de  orden  interior,  sorianista  ó  ix>- 
manonesca.  á  lo  Gasset  y  á  lo  "Imparcial". 

Estas  minucias  son  lujos  que  se  pueden  permi- 
tir las  naciones  fuertes  y  sosegadas,  que  no  tienen 
á  nadie  que  temer,  ni  asunto  de  paredes  afuera. 

No.  Existimos  acechados.  Mientras  España  vi- 
ve. Francia  se  pertrecha  at^n  herida  en  su  tuétano; 
Inglaterra  V  Alemania  acreceai  sus  armas:  Italia 
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misma,  llena  dé  fe  y  de  confianza  en  sí,  le  hace 
sentir  á  su  gran  poeta,  á  su  gran  exquisito,  á 
d'Annuncio,  el  fervor  de  las  grandes  hazañas  gue- 
rreras. Más  allá,  JaDÓn  y  loe  Estados  Unidos 
quieren  rivalizar  con  Europa.  La  iniciación  de 
los  grandes  imperios,  el  afán,  el  prurito  de  alar- 
gaT  fronteras,  de  consumar  extremadas  rapaci- 
dades, es  tan  visible,  que  no  huye  ante  los  ojos 
del  menos  perspicaz.  Dentro  de  un  siglo,  acaso  de 
menos  años,  sobre  la  desolación  de  muchos  pue- 
blos débiles,  cuatro,  seis  colosos  asentarán  sus 
zarpas  vencedoras.  InglateiTa.  Alemania,  Italia, 
Japón...  Ahora  bien,  ¿será  España  coloso,  será 
feudataria  vil?  j Habrá  erguido  su  traza  potente 
sobre  ks  grandes  ruinas  mundiales  ó  habrá  entre- 
gado su  cuerpo  decrépito  á  la  violencia  ó  al  ul- 
traje? 

El  rubor  salta,  rebasa  nuestras  mejillas  al  pen- 
sarlo. Vil  sangre  la  nuestra  si  no  sirviera,  vertida, 
para  evitar  «semejante  oprobio. 

No.  Sin  fajifarria,  de  una  manera  silenciosa  y 
humilde,  duchos  en  la  bárbara  lección  que  nos  hi- 
zo sentir  la  realidad  en  Santiago  y  en  Cavite,  se 
ha  ido  encauzando  la  vida  española  en  un  ritmo 
(le  labor  y  de  honor.  Tan  cerca  estamos  ya.  que 
somos  nosotros  mismos  los  autores  del  momento 
inicial,  que  no  lo  advertimos  siquiera.  Luego,  su- 
frimos tal  caída,  que  al  sentimos  un  poco  alzados. 
Darece  como  si  el  estupor  nos  obligase  todavía  á 
la  vil  postura  de  vencido. 
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En  estos  quince  años  hemos  avanzado  más  que 
durante  varios  siglos  de  tiranía,  de  incertidum- 
bre  y  de  vergüenza. 

Nueistros  grandes  enemigos  interiores,  la  hol- 
ganza, el  señoritismo,  este  señoritismo  hijo  bas- 
tardo de  la  hidalguía,  que  ha  procreado  tantas 
generaciones  de  ociosos  bien  trajeados:  el  afán  de 
semitimoe  á  solas,  s.i¡n  cohesiónt.  individuaJistas  á 
ultranza;  la  falta  de  moirailidaid  pública  y  políti- 
ca; cierta  disgregación  en  el  sentimiento  patrio, 
van  desapareciendo.  Ahora,  apenas  si  quedan 
como  adversarios  íntimos,  gangrena  del  cuerpo 
nacional,  esa  taifa  sin  gesto,  cada  vez  más  des- 
prestigiada y  más  sin  opinión,  que  pactó  con  los 
franceses  pidiéndoles  soldados  que  impusieran  en 
el  terruño  la  república,  á  cambio  de  cederles  todo 
nueetiPo  futuro:  Marruecos.  Apenas  si  quedan  ya 
esos  cuatro  sórdidos,  esos  cuatro  viles ;  y  algunos 
pobres  núcleos  de  gente  advenediza  y  caciquil  en- 
tre la  hueste  de  los  que  todavía,  para  escarnio  y 
vili{^>endio,  nos  gobiernan  apoyados  en  la  tiranía 
aMeana  y  en  algíinos  periódicos  de  historia  nau- 
seabunda, ya  en  vías  de  morir,  con  la  cuchillada 
sangrando,  la  final  cuchillada  que  asestó  el  deB- 
precío. 

Crecetmos  y  nos  intensificamos.  Yo  he  visto  re- 
poblar montes  y  erigir  fábricas.  Yo  he  visto  for- 
marse ciudades  vigorosns.  Yo  he  visto  crecer  la 
vida  en  mi  tomo.  Y  sobre  todo,  he  visto  la  orien- 
tación de  la  senda  ya  topada,  lo  que  nos  hace  te- 
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ner  la  evidencia  del  buen  llegar. . .  Tanto  supimoe 
desenvolver  la  energía  de  un  pueblo  consciente, 
que  hoy,  ante  la  estupefacción  de  quienes  ya  noe 
rezíirain  exequias,  nos  hemos  alzado  pidiendo  en 
África  nuestro  cacho  debido,  cacho  que  regó  la 
sangre  de  una  oficialidad  predara.  y  que  nos  ha 
granjeado  el  respeto,  ¡el  respeto! 

Ahora  bien,  ¿podremos  encerrarnos  en  nuestra 
vida  interior,  esquivos  al  mundo,  rehaciéndonos? 
¡  Ojalá !  Otros  quince  años  de  calma  seríamos  fe- 
lices. La  obra  comenzada  tendría  una  consecución 
míaciza,  y  la  convaJecencia,  en  reposo,  remataría 
triunfal.  ■     ^T???5 

Pero  esto  es  una  utopia.  Nos  acecha  en  redor,  «1 
resoplido  gigantesco  de  los  monstruos  ávidos.  Y 
hemos  de  cuidar  nuestra  casa,  anas  hemos  de  vi- 
gilar nuestras  puertas. 

Ahogados  dentro  de  nosotros  mismos,  cuando 
nos  sintiéramos  fuertes,  ya  sería  tarde  para  tener 
eficacia  en  el  consorcio  intemacionoil.  Habrá  pa- 
sado la  hora.  Estaríamos  bloqueados  entre  mura- 
llas inaccesiMes.  No  es  posible  vivir  j>ara  adentro. 
Hfiy  que  vivir  también  respirando  los  aires  del 
mundo.  No  es  un  prurito.  Es  una  brutal  necesi- 
dad, instinto  de  legítima  defensa,  obligación  que 
nosotros  h^nos  de"  soportar  bizarramente,  in'evi. 
tablemente. 

}Es  que  no  tenemos  otro  problema-  que  el  de 
miedra  reconstitución  interior?  j  Y  el  de  nue^ra 
influencia  espirituail  en  Aiméricsí?  ¿Y  el  de  nue»- 
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tra  expansión  en  Marruecos?  ¿Y  el  de  nuestra 
unidad  y  soberanía  nacionales  ? 

Somos  como  un  enfermo,  ya  en  vías  de  salud, 
amenazado  por  gentes  más  fuertes  quizás.  El 
ideal  sería  que  nos  dejasen  fortificarnos,  llegar 
á  lii  plenitud,  semtirnos  agueiTidcs  y  pletóricos. 
El  ideal  sería  poder  asomarnos  á  Europa  y  decir: 

— Señores,  aguarden  ustedes  unos  años  para  re- 
solver sus  ambiciones.  Estoy  haciendo  gimnasia. 
Dentro  de  algún  tiempo  me  será  diado  bajar  al 
arroyo  para  romperles  á  ustedes  las  narices. 

Y,  no.  Es  preciso  bajar  ahora,  y  estar  en  medio 
de  la  calle  arma  al  hombro,  procurando  evitar  la 
refriega,  pero  no  por  cobardía,  sino  por  habili- 
dad. Y  es  preciso  ir  á  todo,  si  á  todo  es  necesario. 

Si  entretenidos  en  nn^'jstra  reorganización  in- 
ferna, dejaremos  llegar  á  los  cuervos  rapaces. 
América  sería  inglesa,  francesa,  italiana,  dentro 
de  algunos  años,  no  en  su  forma,  que  los  grandes 
pueblos  americanos,  esos  bizarros  y  augustos  hi- 
jos nuestros  no  están  eii  trance  de  soportar  ban- 
deras extrañas,  pero  sí  en  su  esencia,  en  su  es- 
píritu. Nosotros,  pese  á  todo,  hemos  de  emigrar 
allí,  hemos  de  seguir  dándole  á  las  nuevas  y  fecun- 
das tierras  americanas  la  vieja  sangre  de  nuestros 
gallegos  y  de  nuestros  castellanos.  Y  helios  de 
tender  lazos  de  simpatía  y  de  mut"^^  auxilio,  y 
hemos  de  llegar  cada  vez  más  f^iertemente  al  co- 
razón de  las  bellas  hijas  cortejadas.  De  allí  no 
puede  huir  el  habla  española,  el  espfrilni  españoL 
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Aquello,  tan  hermoso,  ha  de  ser  como  una  prolon- 
gación independiente,  libre,  soberana,  de  nos- 
otros mismos.  Y  esto  no  lo  realizaremos  durmien- 
do, sino  ante  el  mundo,  en  lucha  con  los  Estados 
Unidos,  con  Italia,  con  Francia. 

Si  entretenidos  en  nuestra  reorganización  in- 
terna, dejáramos  llegar  á  los  cuervos  rapaces. 
Marruecos  sería  todo  francés,  y  sobre  haber  re- 
nunciado á  un  ideal  férreo  y  ancestralmente 
sentido,  seríamos  una  pulgada  autónoma  pero  lla- 
mada á  fenecer,  rodeados  de  Francia,  envueltos 
por  Francia,  asfixiados  por  Francia. 

Si  entretenidos  en  nuestra  reorganización  in- 
terna, dejásemos  llegar  á  los  cuervos  rapaces,  la 
vnidad  ibérica,  la  imidad  naci<^al.  esa  imiposición 
de  la  lógica,  de  la  historia,  de  la  futura  grandeza 
peninsular,  no  sería  nunca  un  hecho. 

Nosotros  debemos  reconstituirnos.  Por  fortuna 
los  pasos  van  en  esa  derechura. 

Mas  no  cegue-mos  puertas  y  ventanas,  que  al 
abrirlas  p>odremos  verlas  enmuralladas  por  el 
enemigo,  dueño  de  la  linde. 

E-l  problema  americano,  incruento,  de  paz  y  áe 
amor,  ya  nos  preocu]M.  El  problema  africano, 
merced  á  gobernantes  conscientes,  perspicaces, 
patriotas,  está  caffi  resulto.  El  problema  de  la 
unidad  nacioaial.  pudiera  resolverse  también  en 
nne>stros  días.  La  oportunidad  cruza  propicia, 
fácil.  Portugal,  dominado  por  una  revolución 
acéfala,  inmoral,  atrabiliaTia,  que  ha  desoompues- 
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to  y  aniquilado  al  país,  nos  tiende  los  brazos. 

Yo  quisiera  que  las  impresiones  sucesivas,  ajus- 
tadas á  la  realidad  más  escrupulosa,  escritas  sin 
más  criterio  que  la  sinceridad  y  el  patriotismo, 
sirvieran  para  crear  en  ambos  pueblos  esta  opi- 
nión que  aquí  no  sería  subyug^adora  si  allí  fuera 
sensata. 

y  ahora,  lee...  Disculpa  eete  discurso,  manojo 
incongruente  de  pensamientos  dignos  de  otro  ca- 
letre y  de  otra  plumia,,  desibrozados  aquí,  tan  gro- 
seramente, para  que  sirvan  de  pretexto  á  este 
pobre  libro  patriótico. 


Ia^ui 


Q^^-^^^    ot4  dÉi, 


CON  EL  POLVO 

DEL  CAMINO 

¡  A  LISBOA  ! 


p    1.  director  me  ha  llamado  á  su  presencia : 
*— '  — Conviene  que  salga    usted  pai-a  Lisboa. 
Hay  qvie  áeciv  la   verdad  acerca  de  lo  que  allí 
ocurre. 

Don  Toixuato  Luca  áe  Teína  se  yeügue  un  pun- 
to xihve  la  butaca,  y  añade: 

— ^  ;i  -abe  n.sted  que  nuestro  periódico  no  tietne 
iiiá>  orientación  que  lo  cierto,  lo  exacto.  Así,  pues, 
las  informaciones  que  usted  envíe,  serán  uji  re- 
flejo puro  (le  lo  que  vea.  de  lo  que  existía  en  rea- 
lidad. 

Yo  asiento  sin  pakbras  á  esta  sinceridad  que 
cautiva  mi  ardimiento  de  periodista  independáen- 
diente.  dispongo  el  viaje,  ard¡o,  brinco  por  Ma- 
drid, y  al  cabo,  minutos  antes  de  salir  el  tren, 
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arribo  á  las  Deliciías.  Después,  oamiino  de  Portu- 
gal, medito. . . 

Va  contenita  mi  alimia.  ¿  Ocai&id'eráis  mi  felici- 
dad? No  tengo  la  obligación  de  hallar  estúpidos 
á  lote  onealiafcas  liüsitainoB.  No  me  siento  atenazado 
por  el  imperio  de  hallar  ridículoe  á  los  republica- 
nos portugueses.  No  deiba  proferir  á  ultranza  que 
Portugal  nos  odia,  ni  debo  proclamar  que  nos 
aana  ciegamente.  Yo  soy  un  hombre  tranquilo  y 
sereno  que  va  en  el  tren  con  los  ojos  limpios,  el 
espíritu  sin  siombras,  á  ver.  á  decir  la  verdad. 
¿Atiabáis  mi  dicha? 

Lector,  nio  esperes  informaciones  truculentas, 
relatos  líricos  de  podicíaoas  aventuras.  Mis  cuai*- 
tillas  serán  roja®,  blancas  6  grises,  según  el  color 
que  fluya  «n  mi  tomo  cuaaidio  Jas  redacte.  Lector. 
ojaiá  éstias  mis  pobres  impresiones  volanderas,  sin 
plan,  desordenadas  como  la  vida,  te  den  la  sensa- 
ción dfe  Portugal,  del  Portugal  hermano  y  queri- 
do, tan  desventurado. 


LA   VIE.TA  MANCHA 

El  tren  que  me  lleva  es  un  tren  arcaico  y  delez- 
nable. Así  viajé  yo  siendo  niño.  Los  asientos,  du- 
ros; el  traqueteo,  feroz ;  las  luces,  opacas;  la  char- 
la de  mis  compañeros,  ubérrima,  inacabable. 

Se  hace  de  noche.  Poír  la  ventanilla  ipasa  una 


et«rna  llajiura  gris.  Ni  un  árbol...  Apenas  un 
rastrojo... 

~;Oh  la  caza  'i^^  ^'^^bH!/...!  ;  Una  noche  en 
Torrijoe... ! 

Y  el  viejo  cazador,  nefata  igloo,  evoca... 

— Se  oyen  primero  loe  casc-abeles. . .  ;  Tin. . .  tin ! 
Después,  la  jauría,  sobre  la  pLSít.a  ya,  ladra... 
;Guau...  guau...!  El  jabalí.  ax?06ado,  ^ruñe... 
;  Hum,  hum...!  Por  fin.  un  tiro  en  el  pecho... 
;  Qué  alborozo !  ¡  Qué  instante  supremo ! 

El  segujudo  compañero  de  ^naje.  ama  cazar  lo- 
bos. 

— En  Oropesa  los  hay  á  cientos.  Una  noche... 

y  el  cazador  nos  cuenta  una  terrible  hazaña  de 
íofcos  famélicos,  una  de  esas  historias  trágicas  que 
oíamos  de  niños,  en  lae  que  brillan  los  dientes 
carniceros  de  la  alimaña  vil.  y  en  las  que  se  vierte 
^^omo  púrpura  inocente,  la  sangre  mansa  del  cor- 
dero. 

La  Mancha,  negra,  llana,  surge  por  doquier.  De 
alguna  casa  viene  el  eco  alegre  de  un  guitarro.  En 
un  pueblecito,  ya  que  nuestro  convoy  no  llev»  hos- 
pedería, merc^amos  pan.  un  chorizo,  unos  tragos 
fie  a-loque...  ¡Antigüedad!  ¡Mancha! 

Yantamos.  Y  al  calor  de  la  magra  y  del  vinillo, 
el  alma  se  despereza  y  siente  hervor  del  clasicis- 
mo plebeyo.  Ríen  los  chistes. 

— El  chorizo  es  de  muía.  Me  acabo  de  comer  un 
pedazo  de  collera. 

Llanura,    llanura    jocunda  y    castellana,  ane 
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M.lunibra  como  un  ojo  guiñado  piuiresca mente  un 
cuarto  de  luna...  Por  fin,  eJ  sueño,  este  mago, 
desvanece  el  humor,  apaga  la  cl)«iia,.  rinde  ía.  ca- 
beza. 

Duermo...  Al  despei-ta.r.  en  un«  estación  fron- 
lei'izíi.  me  tropiezo  cou  Rodrigo  Soria.no. 

— ¡  Usted  : 


1 1  AS  TA   K\'rií< )NCAMENTO 

VA  admirable  api"ehens(H"  de  automóviles  mo- 
uí'u'íjuicoH  está  en  mangas  de  caimisa,  dentrn  de  su 
\;ioón.  ai-oimplañado  ])or  el  Señor  Viérgol  y  por  el 
Señor  Botelho  die  Soaizia,  un  iiepü'bJician'o  cetrino  y 
cultuííi'aata  que  aidorai  degaimetnlte  ail  nuevo  i'deail, 
id>eaJ  que  lie  ha.  va'íiido  nio  esioalsiais  ipeisi^ias.  dio^o  sea 
sin  ánimo  de  ofeiuder  su  delicadlo  estpíritu. 

— ;  A  (pié  va  us't-ed,  Soriano? 

— Voy  á  desmentir  una  opinión...  PortAigal  no 
aborrece  á  España.  Poiitiigal  esitá  sólo  ecneraista- 
do  con  el  Gobierno  español.  Cftiíalejas  ha  favore- 
cido el  movimiento  monárquico.  Paiva  anticipó 
su  goljje  á  iailstanicias  de  nne.stro  Gobierno. 

El  republicano  portugués,  interviú ienido  caln-" 
rosamente,  bla.nde  un  ejemipkT  de  "O  Mundo". 

— Oiga.  oiga... 

En  efecto.  El  fondo  entá  dedicado  á  España. 
Y  en  este  fon^do  se  defiende  á  España,  se  la.  ex- 
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culpa.  Sólo  hay.  {,>ai:i  ti  pobre  Señor  Ca.nalejas. 
unas  terribles,  formidables  diatribas. 

Yo.  la  verdad,  no  me  explico  dema.-?iado  este 
ren^'or.  esta  ira  contra  el  Señor  Canalejas.  A  mí 
el  Señor  CaJialejas  me  parece  un  buen  muchacho 
con  una  locura  de  taJento.  Cainn lejas  no  es  cóm- 
plice de  Paiva.  En  último  extremo,  al  Señoa*  Ca- 
nalejas le  importa  scmieramente  líi  cuestión  poa-- 
tugueí?a  desde  el  piiiiíto  de  ^-ista  rnterior.  El  pif- 
sidente  del  Consfejo  no  híi  sembrado  <\e  cadáveres 
moinír(|uicios  las  tierras  de  Orense.  Tal  fué  su  de- 
lito... 

Continúo  hablíivudo  oon  el  Señoi-  Botelho. 

— ?ío  lo  dude  usted.  Portugal  ama  á  la  nación 
hermíiníi  y  vecina.  Lo  demás  son  infundios.  Ya 
te<ndrá  usted  ocasión  de  comprobarlo.  Uno  de 
nuest'ros  propósitos  consiste  en  vitoi^ar  á  España 
ante  su  Legación  en  Lisboa. 

Pero  como  ha  pitiado  lia  ináquina.  interrumpo  el 
palique  y  tomo  á  mi  vagón.  En  la  estajción  inme- 
diaía.  en  Man^ao.  suben  los  guardiñas.  aforen  mi 
polbre  maJeitia.  l'e^'uelveln.  y  como  no  hallan  contra- 
bando me  dejan  piVy^eguir  el  viaje.  Aun  así.  estoR 
guardiñas  me  han  dejado  una  impresión  triste. 

Cuando  la  hun>anidad  esté  civilizada  no  exií?ti- 
rá  el  gu.ardiña  ni  el  carafoinero.  Nuestra  maleta, 
en  viaje,  es  nuestra  casa.  Sóbrela  redecilla  de  un 
vagón  tiene  el  íntimo  preírtigio  de  la  puerta  ce- 
rrada del  h'í^r  inviolable.  ;  Y  un  hombre  mal 
encnüradioi.  venido  de  gris,  con  un  machete  y  ima 


teresi aaia,  hii  úe  meter  allí  ans  niiiinos  y  <\scaíiflbiair... ! 

Tí  elidimos  la  tierra  portuguesa.  Yo  no  me  pne- 
áo  resignar  á  tener  por  extra-njeros  estos  agros 
tíin  españoles.  A  veces.  eJ  maíz,  ese  maíz  solloza^ 
dor,  os  lleva  á  las  tierras  ga:l'ai<';is.  Oti-'ns.  los  rañ;i.- 
A'eraJes  os  condiK'en  al  bello  solar  levuntino.  Más 
allá,  iinais  pitas,  unos  ('¡aiseríob  enia;libegadH>s.  hu 
blan  oon  acento  anda  luz.  El  Tajo,  ¡el  ^áejo  río 
eastellamo  que  cantaran  en  fablia  clásica  troveros 
(le  Castilla,  sordo,  esquivo  á  las  rayas  teoididaft 
pov  los  hombres,  lleva  una  risa  esipañola  entre  sus 
agnas  verdes,  mojando,  salpica n^do.  besa/ndo  á 
Portugal ! 

Dejajnos  las  estiacioaies  chiquitas  y  adegres.  En 
Abrant-es  ocurre  una  escena  que  merece  á  Eca  d« 
Queiroz. 

Bsrtá  el  andén  poiblado.  Hay  gentes  heterogé- 
neas, algunas  com  siis  barretinas  verdes,  otras  con 
sus  zueco-s.  sold^ados.  un  oíiciail  moTeno  y  fanfa^ 
rrón  (\\\e  tieuo  una  gran  prestancia  bélica.  Al 
nrí'ibar  el  tmn  se  oyen  palmas,  gritos: 

— ¡Vira  Don  Rodrigo  Soria.no I  ¡Viva  la  Ee- 
pública  portuguesa  I   ¡Viva  España! 

Yo  be  contestadio  á  este  último  viva.  Desp-ués, 
transcurrido  un  grain  momento  de  gran  entusias- 
mo, aquell'os  cincuenta  hombres  enmudecen.  El 
tnni.  t^sítúpido,  terco,  fhafarovaciones.  no  huye. 
Tm,)x>sible  sostener  ila  ovación  durante  cinco  mi- 
nutaos. Y  el  tren,  impasible,  no  arraTicíi.  no 
arranca. . . 
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El  entusiasnio,  lector,  es  umia  coea  repentina  y 
breve.  Estos  cincuente  hombres'  no  han  tenido 
inconvenienite  en  enardecerse  düraaite  dos  minu- 
tos. La  república...,  un  republicaaio  eejpañol...,  es- 
te Señor  Soriano,  que  tiene  verdadera  gracia  pa- 
ra agitar  el  pañuelo...  Mas  ¿es  dado  el  éxtasis 
durante  la^rgo  tiempo?  Y  así,  el  grupo  se  fué  ca- 
llando, y  enmudeció  por  fin,  y  el  silencio,  un  á- 
lenoio  de  inquieitud,  de  hielio,  horrible,  fué  ini- 
cuo. Yo  le  hubiera  diado  un  empujón  ai  tTen. 
Cuando  al  oaibo  el  infame  se  alejó,  el  entusiasmo 
quiso  florecer  de  nuevo,  j  Ah ;  pero  había  ocurri- 
do el  instante  pavoroeo,  ese  imstímite  en  el  que  an- 
te lo  suiblime  estamos  sin  saber  qué  decir,  anhe- 
lando que  aquello  acabe  lo  más  pronto  posiMe ! 


HASTA  LA  CAPITAL 

Ai  penetraír  en  la  estación  dé  Entroncameinto 
cambiamos  de  tren. 

La  fortuna  me  depara  escuchar,  según  corre- 
mos hacia  Lisboa,  á  un  capitán  lusitano.  Pajráa 
de  la  oonspiíraicáón,  de  mi  país,  de  Paiva  Cou- 
oeiro.  Me  interesa  oirle.  Y  así,  unas  veces  en  su 
idi'omia,  otras  en  el  mío,  á  veces  en  francés  y  en 
ocasiones  en  gallego,  logro  saber  qué  piensa  el 
capitán. 

La  Repúbdica  se  arraigó  por  entero  en  la  na^- 
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cióii  portuguesa.  Inútil  será  cuanto  se  intenite  pa- 
ra destruirla.  Paivia  proouró  revivir  con  su  pre- 
sencia au'reolad'a,  los  senitimienitois'  monárquicos, 
irrurnipiendlo  en  el  país  ad  frente  de  algunos  aven- 
tumros  y  de  ailgunos  señoritois  románticos...  Y 
encontró  el  hielo  iparia  su  oausiaj.  Cliavez  no  corrió 
á  sus  brazos.  Vailenga,  tampoco.  El  trono  ©s  en 
Portugal  un  recuerdo. 

Yo  escucho  estas  cosas  atenta mcaite,  ganoso  de 
informairme. 

— Bien;  ¿y  qué  pnedáioe  usted  para  el  fuitíuHol 
},  Habrá  nuevas  intentomals'? 

— Quizá...  Pero  cada  vez  más  débiles.  Paiva 
mismo,  desialientadb,  se  im  por  fin.  El  fracaso  d^e 
su  aventura  en  el  Notrte,  fracaso  que  no  es  sólo  de 
las  armas,  sino  d¡:e\  sentimiiento.  le  habrá  escar- 
mentado. 

— ¿Cree  usted  que  viéndose  perdido,  y  viendo 
sobre  todo  que  la  causa  monárquica  es  un  cadáver 
en  Portugal,  podrá  sentir  ell  deseo  de  aceptar  la 
formia  republicana,  de  sotmetfeirse  ? 

— No  lo  creo.  Paiva  es  un  gran  carácter.  Yo 
fui  camipañeio  de  airmas  suyo,  y  lo  conozco.  Por 
lo  demás,  aun  en  ese  caso,  lia  Eepública  no  le  per- 
don'aría.  Antes  habría  de  cumpliT  Itoe  seiis  añlos  die 
cárcel  que  le  debe... 

Bordeamos  ell  Tajo.  El  Tajo,  ¡picaro!,  es  aquí 
anchuroso,  espléndido  como  una  ría  gallega.  En 
sus  orillas,  sobre  las  verdes  jpradieras,  pacen  los 
loros  de  lidia.  E'l  campo  es  risueño,  efusivo.  De 
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pronto  huyeai  casas,  muchas  casas,  barrios  ente- 
ros. . 

—¿Estamos  ya  en  Lisboa? 

—Sí. 

Un  minitto  después,  un  trueno  de  ovacioíies  da- 
n>antes.  me  <íe3a  estupefacto. 

¡  VIVA  ESPAÑA ! 

Y  ahora,  lector,  ¿cómo  deaoribirte  lo  inaudito 
del  momento? 

El  andén,  un  enorme  andén,  e^^  lleno  de  gente, 
de  una  gente  sudosa,  enardecida,  olaimajite.  (^ue 
chilla  y  gesticula.  Miles  de  homibres  vienen  v  van 
coriíc  enloquecidas.  Se  ven  cairas  negras  de  cango- 
leses,  caras  morenas  de  "brasileños,  caras  bermejas 
de  iberos  pmx».  Flamean  verdes  banderas  en  el 
aire.  Los  vivas,  el  claímor,  no  se  interrumpen  un 
solo  instante.  Soldados,  jnarineros  se  agitan  entu- 
siásticas. Hombres  prefeciamente  ataviados  e 
conftinden  con  la  biusa  y  h  alpiargata. 

Yo  escucho  el  griterío  de  la  plebe  republicana 
desde  mi  vagón.  La  ola  humana  corre,  se  apiña, 
se  magulla.  Unos  brazos  han  izado  á  Don  Roilii- 
go  y  se  lo  han  lle\'ado  en  hombros.  De  vez  en  \  ez. 
se  oye  decir,  formidable: 

— ¡  Viva  España  ! 

Yo  me  siento  aiTastrado  por  el  grito  y  por  la 
multitud,  y  descendiendo,  corro  tras  los  que  vl- 
toi-ean  á  mi  patria. 
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— j  Mosotros  queremos  á  España !  ¡  Esipaña  quie- 
re á  Portugal! 

Sudo  tras  de  la  majiifestaíción.  Bajamos  hasta 
k  enorme  plaza  del  Rey  Don  Pedro.  Urna  seño- 
rita arroja  desde  un  balcón  algo  así  como  una 
lechuga  sobre  Don  Rodrigo  Soi'iano.  Voces  terri- 
bles, orgíatías,  aullan : 

— ¡  Viva  Don  Rodlrigo ! 

Por  fin,  extinto,  lleno  de  mugre,  de  sudor,  de 
canisaincio,  logro  arrinnarane  á  un  hotel,  á  cual- 
quiera, bu^xo  refugio  en  su  zaguán,  y  demanda 
asilo. 

— ¿Hay  un  cuarto? 

—Sí. 

— ¿Pucuo  telegrafiar? 

—Sí. 

— ¿A  qué  hora  sale  el  correo? 

— Dentro  de  una  hora. 

Heroico,  desatentado,  redacto  nerviosamente  un 
telegrama.  Después,  ante  un  rimero  de  cuartillas, 
con  él  pelo  alborotado,  las  míanos  sucias,  el  traje 
roto,  escribo,  escribo  en  el  zaguán,  queriendo 
transmitiros  estas  imipresionies  volanderas,  rápi- 
das, febriles.  A  veces  pasa  una  señorita  portugue- 
sa muy  peripuestilla,  ó  un  hombretón  inglés  muy 
garrido,  y  se  me  quedian  mirando  asombrados.  En 
la  calle  se  oye  hervir  al  gentío  alborotador.  En 
ocasiones,  ante  mis  oídos  acuciados,  se  detiene 
simipático  un  ¡  viva  España  ! 

Ahora  bien;  ¿qué  ocurre?  Lisboa  tieaoe  caira  de 
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felicidad  y  gritos  de  entusiasmo.  Pero  ¿es  verdad 
todo  estx>?  ;  Será  im  hecho  espontáneo,  tempera- 
mental del  pueblo  portugués?  ¿Habi-á  influido  la 
garra  oficial  en  esta  hermosa  juerga?  j^Está  con- 
tenta Lisboa  con  la  República?  ¿Han  venido  es- 
tos miles  de  ciudadanos  á  la  estación  con  una  ca- 
reta? ¿Es  la  opinión,  toda  la  opinión,  ésta  que 
acabo  de  ver  ^  de  oir  en  las  calles?  ¿Hay  otra 
opinión,  callada,  llena  de  amargura  que  devora 
siLS  tristezas  en  silencio  ? 

Lo  ignoro.  Hoy  lector,  sólo  sé  que  Liáx>a  gi'i- 
tó  ;  viva  España...  I :  que  me  haillo  rendido,  y  que 
por  transmitir  im  telegrama  me  han  pedido  ¡  no  .sé 
cuántos  miles  de  reis! 


Lisboa.  Agosto  1912. 


FIESTAS  Y  ENTREVISTAS 


A  TOURADA 


PKi'DsiTADA  en  d  correo  mi  crónica  anterior, 
salí  á  la  calle  para  ver  Lisboa.  Quea-ía  sor- 
prender su  cara,  su  risa  ó  su  mueca,  su  aspecto. 
Vn  sol  de  <x*cidente.  que  no  mortifica  ni  ofusca, 
parece  i-eclinarse,  tibio,  por  esta  coiloeal  plaza  del 
Ivey  Don  Pedro,  llena  de  vida  y  de  aíparaío.  Las 
tiendas,  como  domingo,  están  ceiTadas,  pero  ha- 
blan de  auge.  Una  multitud,  emperifollada,  ami- 
ga dte  lo  alegre  y  de  lo  doman icaJ.  luce  sus  galas 
jx>r  la  (rran  Avenida.  Estos  militíares  verdes  y 
azules,  tan  garridos,  tan  pimpantes,  caminan  des- 
pacio, haciendo  un  gran  ruido  con  sus  ten^-ribles 
sables,  mirando  de  soislayo  á  las  mujeres.  Lo  ch)s- 
mopolita.  una  paaitorrilla  femenil  aJ  descubierto, 
alarga.(hi  sobre  la  bigotera  de  un  coche,  trinnfa. 
De  'pix>nto.  una  calesa  llena  de  mascarones  jovia- 
les, cruza  ajiujiciando  la  tourada...  Lisboa  no  tie- 
ne aire  compungido.  Lisiboa.  feliz  ó  desgraciada, 
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Hupo  aidoptar,  al  meno(s  hoy.  \m  jocundo  encogi- 
miento de  hombros. 

Yo  deseando  sorprender  la  psico'l'ogía  colectiva 
d«  este  pueblo,  y  sugerido  por  las  noticias  despa- 
rraroaldas  aceri/a  de'l  odio  portugués  contra  el  es- 
pañol, me  dejé  cobrar  un  sentido  por  ir  á  los  to- 
ros... 

I^a  fiesta  para  un  ibero,  tiene  grande  atractiro. 
Es  luminosa,  un  tanto  pueril,  gaya,  sin  bmtali- 
dad.  A  un  hombre  del  tendido  6  le  parecería,  tal 
vez  con  razón,  grotesca.  A  mí  que  no  amo  ni  á 
Bomba  ni  á  Pastor,  me  ha  divertido  mucho. 

La  tourada  es  una  uKvjiganga  estupenda,  llena 
de  bagaitelas  felices...  Se  ha  suprimido  la  sangre. 
El  toro  no  deja  ver  Ja  trágica  punta  de  sus  cuer- 
nos. Estos,  forrados  con  trapos  y  badanas,  seine- 
jan  un  juguete  infantl.  Y  luego  no  existe  la  siuer- 
te  de  matar.  Es,  á  lo  siuno,  un  sim^ulacro. 

No  se  ven  visceras,  entrañas,  venas  rotas,  (pie 
dejan  escapar  arroyos  de  sangre.  El  torero,  caso 
de  ser  cogido,  llevaríase  á  casa  l*a  huella  de  un 
buen  gan-ot^azo.  El  jamelgo,  eise  manso  amigo,  tian 
lamentable  y  tan  humilde,  no  deja  ver  sus  contor- 
siones postreras,  ese  temblor  agónico,  terrible,  osa 
muerte  brutal  sobre  la  arena,  dramática,  inicua. 

Es.  pneíi.  el  espeotáculo  muy  civilizado.  Pen> 
también  es  un  poco  banaü.  El  toro  ya  no  resulta 
una  fiera  que  lleva  el  sepulcro  en  sus  cuerno<^  ^- 
un  animalote  inofensivo,  del  que  unos  pícr 
ríen  sin  riesgo.  Los  toreros,  hori-os  del  medror. 
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se  acercan,  se  envalentonan,  dan  la  impresión  de 
estarse  burlando.  Jamás  los  sacude  durante  la  co- 
rrida el  temor,  el  ansia,  ei  entusiasm^o.  Las  tou- 
radiais  inocentee  die  ciiroo  f9e  parecen  mucho  á  esfa.^ 
incruentas  touradas  lisbonenses. 

Sin  embargo,  como  se  ha  sufprimido  la  emo<^ión. 
vino,  en  candbio,  la  vistosidad  á  enseñorearse  de 
Ja  plaza. 

Esto  es  una  sucesión  de  frusilerías.  La  música 
está  tocando  constantemente;  se  le  ponen  rejones 
al  toro ;  se  le  hincan  banderillas;  se  lo  llevan  unos 
zag-ales  vestidos  á  lo  clásico ;  salen  unos  chulitos 
de  once  abriles  á  recoger  sombreros:  dos  "ama- 
dores" como  aquí  se  llama  á  los  "aficionados", 
plantan  uno<s  palos  absurdos,  de  cualquier  mane- 
ra, lancean  al  alimón,  hacen  l<3|piras  ante  la  cor- 
namenta forrada:  salen  loe  caílüestros  en  un  dos 
por  tres:  emergen  pastores  cabalgantes,  duchen  en 
picar  al  torete  con  una  vara  larguísima:  los  "mo- 
zos dfe  forgadio"  d'errüban  á  la  fiera :  el  público,  un 
público  de  señoras,  de  burgueses,  todos  muy  plá- 
cidos, ríen  y  aplauden:  á  veces,  un  entusiasta 
arroja  al  redondel  un  pollo,  un  mirlo,  un  haz  de 
nabos  y  de  coliflores. 

La  fiesta,  para  unos  ojos  españoles  clásicos,  dis- 
trae burlonamente.  Es  como  si  viéramos  á  los  ban- 
didos andaluces  bailar  el  garrotín  ó  fingiendo  á 
lo  sumo  que  van  á  detener  una  calesa.  Los  toros, 
á  nuestra  usanza,  son  más  crueles,  más  bárbaros: 
peno  son  toros.  Esto  es  una  encantadora  nadería. 
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Sin  embargo,  el  Señor  Miorga-do  de  Covas,  <»- 
tupendo  caballero  en  pla/ja,  me  ha  dado  \nia  sen- 
sación de  antigua  miaíjeza  muy  bonita.  Vestido  á 
Jo  ^nejo.  á  lo  elegainte.  diestix>  caíbaillist^a,  rejonea - 
doi'  cartero,  gana  por  su  liabiilidiad,  por  su  visto- 
sidad. •  Oh,  si  el  toro  no  llevara  forrados  lo«  pito- 
nes, este  Señor  Morgado  de  Covas  llegaT'ía  ta-l 
\ez  á  electrizamos ! 

Por  lo  demás,  ni  Angedillo,  ni  los  ''banderihei- 
ros"  Theodoro  Gojica.lvez.  Ribeiro  Thome,  Ale- 
xa  ndre  A^iei'a.  Alfredo  don  Samtos,  poitugnesiee, 
>iii  ei  gHiflK).  la  gracia,  la  chidería  de  nuestros  li- 
diadoi^s,  vesíidos  á  lo  ibeix),  mais  .siiu  riqueza,  si'n 
fastuosidad,  me  han  hecho  gozar,  me  han  hecho 
>nfrii-. 

Vo.  (jue  no  voy  á  lou'^  toros  en  España,  pero 
que  cuamdo  voy  apuro  la  corrida.,  divii-tiéndome 
quizá  muHio.  preferí  no  acabar  ésta.  Es  como  si 
en  el  trance  db  comer  dallos  ó  (carneólo",  aliñnrais 
el  plato  con  unáis  cucharadas  de  azúcar... 

i  Ah  !.  ^lo  a.ntieHpañol?  Angelillo  fué  ovaciona- 
do miiclias  \-eces.  Fué  un  monieuto  de  intensa 
alegría  que  unos  ojos  españoles,  aini  siendí»  trivial 
la  ocasión,  no  podrían  olvidar. 


LA  PRKNSA  I)E  AQin 

)  Verdad  que  todo  esto  es  iii congruente? 
Tras  de  las  C/orridas.  los  periódicos. 
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Y  bien,  ¿qué  hacer?  Los  viajes  de  información, 
estos  viajes  rapidísimos,  son  im  poco  gárrulos. 
El  periodista  va  de  Ceca  en  Meca,  sorprendiendo 
hechos  distintos  que  ha  de  relatar  á  seguida,  sin 
parsimonia,  tal  como  pasaron,  acelerados,  por  sus 
ojos.  Así  lector,  tras  de  la  "tourada"  la  Prensa, 

Yo  he  preguntado  con  \ávo  interés  por  los  pe- 
riódicos de  PortugaJ.  No  me  ha  bastado  leerlos. 
Leídos,  estos  periódicos  son  amigos  de  la  nación 
española;  pero  son  adversarios  irreconciliables  de 
nuestro  Gobierno.  Están  poniendo  al  Señor  Ca- 
nalejas como  á  hoja  de  perejil.  "La  Capit^al"  de 
ainoche  dice  que  Don  Antonio  Maura,  á  pesar  de 
;su  espíritu  regresivo  I,  no  se  hubiera  poitad'o 
como  Don  José  Canalejas  en  este  asunto  de  la 
conspiración  monárquica.  "El  Mundo*'  at^ca  sa- 
ñudam.ente  á  Don  José,  afirmando  en  redondo  que 
fué  t5Ómplice  de  los  realistas  poitugueses.  Pero  en 
todos  SU5  artículos  y  en  todas  sus  informaciones 
ponen  á  salvo  el  amor  que  dicen  sentir  por  la  na- 
ción española.  Estos  periódicos,  pues,  son  unos 
buenos  chicos  republicanos,  que  han  estrenado  for- 
ma de  Gobierno  y  que  9e  hallan  encantada?  de 
la  vida. 

Ahora  bien,  i  cómo  viven  por  dentro  ?  ¿A  qué 
matiz  de  opinión  obedecen?  ^Qué  ideales  ensal- 
zan? 

Anoche  le  pregunté  á  un  periodista  local : 

— Dígame,  jqué  periódicos  monárquicos  hay' 

Y  el  periodista  local  me  dijo  categórico : 
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— En  todo  Portugal  no  exist-e  más  que  uno: 
'•La  Nación". 

Pero  este  uno  casi  no  se  puede  contar.  Es  mi- 
guelista,  a'bsolntista,  una  cosa  histórica,  de  abo- 
lengo, sin  esperanza...  Es  un  bello  y  simpático 
periódico  fosilizado,  que  vive  porque  no  se  le  ha 
ocurrido  morir. 

— Pero  un  periódico  monárquico,  de  combate, 
ardiente,  que  propenda  á  realizar  la  revolución... 

— Había  uno :  ''El  Día" ;  pero  dejó  ya  de  publi- 
carse. 

— i  Qué  razón  le  movió  á  esta  actitud  ? 

— Ninguna.  Carecía  de  ambiente... 

— /Qué  otros  periódicos  hay  en  Portugal? 

— Verá  usted.  En  Liisboa,  "El  Mundo",  repu- 
blicamo  de  siempre,  que  preparó,  que  hizo  la  Re- 
pública. "El  Siglo",  también  republicano,  aunque 
tuvo  algunas  concomitancias  manuelinas.  Hoy, 
sin  embargo,  defiende  la  actuad  forma  de  Gobierno 
con  vivo  caílor.  "Las  Novedades",  periódico  sin 
matiz  político,  mas  republicano  en  su  esencia.  El 
"Diario  de  Noticias",  informativo,  sin  pasión  al- 
guna. "La  República",  "La  Lucha",  "El  Intran- 
sigente" y  "La  Patria",  los  cuatro  en  competen- 
cia por  amparar  el  gorro  frigio... 

— }  Y  en  el  resto  de  Portugal  ? 

— Sólo  hay  periódicos  en  Oporto. 

— },  Su  carácter  ? 

— "El  Comercio"  y  "El  Diario  de  Noticias", 
absolutamente  neutrales,  periódicos  de  especiali- 
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dad.  "El  Primero  de  Enero",  "La  Montaña"  y 
"La  Hoja  Nueva",  republicanos,  sobre  todo  es- 
tos dos  últimos,  que  la  defienden  á  ultranza,  de- 
cididamente. 

— ¿Y  éstos  soflQ  todos  los  periódicos  de  Por- 
tugal? 

— Los  diarios,  sí.  Y  como  habrá  usted  oteer- 
vajdo  en  la  relación,  el  monarquismo  no  aparece 
por  ninguna  parte.  Sólo  "La  Nación" :  pero  ¡  de 
qué  manera!  AbsoUutista  y  con  una  tirada  mí- 
nima, que  apenas  circula. 

— ¿Es  perseguida  la  Prensa  monárquica  por  el 
Gobierno  republicano? 

— Todo  lo  que  puede  ser  perseguida  en  un  país 
libre... 

El  ambiente  que  se  respira  en  Lisboa  es  am- 
biente republicano.  Bien  es' verdad  que  lo  repu- 
blicano, vencedor,  es  lo  que  flota,  es  lo  que  se  ve, 
es  lo  que  bulle.  La  Prensa,  casi  unánime,  defiende 
ía  actual  situación.  Bien  es  verdad  también  que  en 
momentos  de  crisis,  de  incertidnmbre,  todavía  re- 
sultaría dificultoso  tremolar  banderas  rebeldes... 
Pero  aun  así.  en  Lisboa  se  respiran  aires  poco 
manuelinos. 

Yo,  sin  embargo,  no  me  oonfoTmo  á  que  sea 
definitiva  esta  impresión.  He  venido  al  foco,  á  la 
medula  del  republicanismo  pK>rtugués.  Lisboa  es 
la  cuna  del  movimiento  revolucionario.  Aquí  no 
se  tropieza  uno  más  que  con  carbonarios  más  ó 
menos  bien  educados  y  corteses.  Y  luego,  ^  indica 
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la  Prensa  un  sentimiento  unánime,  total,  de  opi- 
nón  ?  A  Maura  lo  quería  casi  todo  el  país,  y  sólo 
A  B  C,  independiente,  lo  defendió...  ¿Estará 
ocurriendo  en  Lisiboa  un  fenómeno  parecido? 

Para  contestar  á  esta  pregunta  sería  menester 
ha,l:>er  vivido  en  Lisboa  cinco  años.  Yo,  aun  no 
pensiaindo  hacerme  viejo  por  estas  buenas  tierras 
lusitanas,  espei'o  hallar  otra  corriente  de  opinión, 
de  opinión  monárquica,  ele  oipinión  adversa.  No  es 
posible,  me  parece  imposible,  que  el  país  se  haya 
hecho,  unánime,  republicano,  y  que  el  monarquis- 
mo, todo  el  monarquÍBino,  sean  esos  cuatro  bra- 
vos, esos  cuatro  indómitos  que  irrumpieron  fron- 
tera adelante  conducidos  por  el  gallardo  Paiva 
Couiceiro.  Hoy  ibásitenois  con  siaber  que  aquí,  en 
esíta  ciuidaid  ailegre,  lescéptioa  y  mundana,  se  vive 
á  lo  republicano,  al  menois  en  su  asipeclto  exterior. 


HABLA  MAGALHAES  LIMA 

En  la  redacción  de  "El  Mundo"  he  visto  á 
Malgalliaes  JLima. 

Magalhaes  Lima,  es  un  viejecito  pulcro  y  afec- 
tuoso, que  fué  paladín  republicano,  escritor  muy 
popular,  y  que  será  presidente  de  la  República 
portuguesa.  Tiene  un  perfil  aguileno,  una  mele- 
nita  blanca  y  una  sonrisa  acogedora.  No  es  un  aid- 
venedizo.  uno  de  esos  demagogos  surgidos  en  el 
bacanal,  improvisados  por  el  terremoto,  que  tie- 
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iren  el  poco  talento  de  llenarse  los  dedos  de  sorti- 
jas para  deslindar  así  los  campos  j  darse  á  co- 
nocer por  estos  modernos  sambenitos. 

Magalhaes  Lima  es  un  procer. 

Yo,  ganando  la  ocasión  de  proporcionarme  una 
conferencia,  lo  conduje  hasta  un  sofá,  y  allí  le 
hice  muchas  preguntas.  Oye,  lector,  lo  que  Ma- 
gaihaes  Lima  quiso  decirme : 

— ?Qué  impresión  produjo  en  Lisboa  el  ataque 
de  Charez  y  Valenca  por  las  fuerzas  de  Paiva  ? 

— De  indignación  tal  vez...  Pero  no...  líi  si- 
quiera de  ira...  Xadie  se  movió.  A  todos  les  pare- 
ció una  insensatez.  Xo  hubo  un  sólo  grito  subver- 
sivo, ni  tuvo  \m  solo  eco  la  conspiración.  De  todas 
maneras,  el  Gofoiemo  hubiera  sofocado  en  seguida 
<"ua]quier  disturbio. 

— Y  á  ustedes,  á  los  republicanos  directores. 
;  qué  impresión  les  ha  causado  la  sublevación  mo- 
na rouica? 

iSfagalhaes  Lima  sonríe.  '' 

— A  nosotros,  excelente.  Estábamos  deseando 
oue  suríriera.  Vivíamos  bajo  la  amenaza.  Descono- 
rfpmns  nné  grado  de  intensidad  alcanzaría:  si  tal 
rez  el  país,  el  país  norteño,  se  dejaría  conducir 
por  el  cafoitán  Paiva.  Ha  sido  algo  que  ocurrió... 
Lo  terrible  no  es  lo  que  ocurrió,  sino  lo  que  se 
aguarda... 

— Es  cierto,  Pero  dígame  su  impresión. 

— !Repito  que  excelente.  Ese  golpe  frustrado  h» 
venido  á  probar  dos  cosas  altamente  satisfacto- 
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rilas  paía  itóisoteos :  quie  los  iruoináirquicos  no  tienen 
fuerza  personial  ni  fuerza  ©n  la,  nación,  y  que  el 
Ejército  portugués,  unánime,  es  republicano.  Ya 
lo  habrá  usted  leído.  Las  huestes  de  Paiva,  in- 
significajites ;  ni  un  solo  paisano  arrastrado  á  sus 
fikis;  los  soldados,  fieles  á  nuestra  oauisa... 

Y  Magalhaee  Lima,  aJ  decir  esto,  se  tira  de  su 
bigote  blanco  en  un  gesto  lleno  de  júbilo. 

— Entonces,  ¿  no  temen  ustedes  nuevos  ataques  ? 

— Temerlos,  no.  Esiperarlos,  quizá.  Aunque  pu- 
diera ocurrir  que  ni  siquiera  realizaran  más  ten- 
tativas. De  la  última  siaflieron  con  las  manois  en  la 
cabeza.  Paiva,  sin  embargo,  es  fuerte,  es  tozudo. 
¡  Ah ;  pero  le  ocurriría  igual  que  ayer. , . ! 

Hacemos  una  pausia.  Yo  pregunto  al  fin : 

— La  situación  económicia  social  del  país,  ¿  cómo 
se  halla? 

— Bien.  Hay  un  detalle.  Los  cambios  no  ham 
bajado  nada.  Esto  prueíba  el  crédito  de  que  goza 
la  nación  en  el  mercado  y  en  la  vida  interna- 
cionial. 

— Sin  embargo,  la  ausencia  de  oapitaies  fuer- 
tes se  dejará  sentir. . . 

— Emigraron  ailgunos;  pero  no  dejaron  mucha 
huella.  El  comercio  portugués  está  interesado  en 
conservar  la  Repúblida.  Los  negocios  se  desen- 
vuelven y  el  país  miaircha. 

— Aun  así,  parece  ser  que  tienen  ustedes  el  pre- 
supuesto sin  nivelar,  en  condiciones  poco  envi- 
<iikJbl«ii, 
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— Es  cierto.  El  temor  á  las  inteoitonas  realis- 
tas nos  hace  mantener  im  Ejército  superior  á 
nuestras  fuerzas.  Esto  desnivela  un  tanto  la  si- 
tuación naturad  del  Tesoro  público.  Pero,  como 
usted  comprenderá,  se  trata  de  una  dolencia  pa- 
sajera, efímera... 

Magalhaes  va  de  un  lado  á  otro  por  la  estan- 
cia. En  el  balcón  se  detiene  para  mirar  á  Lisboa. 
Las  lucecitas  del  puerto,  rojas,  verdes,  blanca», 
agujerean  la  triste  lobreguez  noctoima. 

— Oréame  usted.  Esto  se  halla  consolidado. 
Ahora,  sólo  falta  emprender  una  viva  campaña 
política  de  administración.  ¡  Administración,  es 
decir,  honradez,  economía:  esto  es  lo  que  necesi- 
ta Portugal ! 

La  voz  del  viejo  republicano  tiene  un  trémo- 
lo de  vivo  entusiasmo  sentido.  Su  mano,  flaca, 
haCe  un  signo  enigmático  sobre  Lisboa.  Por  la 
rúa  d'O  Mundo  pasan  genites  dititÍTutias,  que  ai  ver 
á  Magalhaies  se  quitan  el  sombreix)  y  sonríen. 

— Vamonos  dentipo...  Esto  de  que  le  conozcan  á 
uno  todos  sus  paisanos  es  triste. 

Y  el  viejo  se  deja  caer  como  derrumbado  sobre 
un  diván,  y  se  pasa  la  manO  por  la  frente,  aniqui- 
lado, vencido  por  la  popularidad,  por  el  amor  de 
sus  conciudadanos,  ahito  de  grandeza. . . 

Ha  sido  éste  el  único  gesto  muy  portugués  que 
ha  tenido  Magadhaes  Lima,  el  pulcro,  el  af ablie,  el 
intelectual... 

Lisboa,  Agosto  1912, 


DE  LO  SENSACIONAL 

Y  DE  LO  FRIVOLO 


NO  TODO  SON  FLORES 


LECTOR,  9Í  une  guandiais  bmn  él  secreto,  haiblaa-e- 
mos  malí  de  los  repu'Micainois  iportugueses. 
;Mas  es  preciso  que  no  mié  delates.  Mira  que  los 
eaii^bonairios  dan  ti'ras... 

Es  decir,  haib'la;r  mal,  no  seré  yo  quien  lo  haga. 
Yo  no  he  venido  aquí  para  hablar  mal  de  nadie. 
Yo  soy  antes  que  nada  redactor  de  A  B  C.  Y 
A  B  C,  tú  bien  lo  sabes,  carece  de  -prejuicios... 
Así,  no  seré  yo  quien  haible  mal.  Será...  ?, Quién? 
R«  mi  secreto,  secreto  que  no  guairdo  influido  por 
el  medror,  sino  porque  carezco  del  cinismo  sufi- 
ciente para  enviar  á  chirona  al  monárquico  luso 
que  me  ha  contado  estas  cosas. . . 

Ayer  te  decía  yo  que  aispiraba  á  tropezarme  con 
la  opinión  realista.  No  vi  hasta  ho^'^  más  que  re- 
pitblicsmos  entusiastaB.  Por  eso  yo,  que  no  tengo 
criterio;  es  decir,  que  no  tengo  más  crit€rio  que 
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el  de  afirmar  lo  que  \'i  y  escuclié.  hice  mi  crónica 
de  ayer,  im  poco  sahumada  en  demagogia.  Hoy, 
en  cambio,  irá  perfumada  en  OTden.  Yo,  aquí,  en 
Portugal,  ganoso  de  yqt  palpitar  á  la  nación,  lo 
mismo  soy  capaz  de  ooimerme  im^as  sardinas  con  el 
áicrata  más  furibundo,  que  me  hago  el  melindroso 
p'ara  jugar  á  cualquier  fruslería  elegante  de  ex- 
trajijis  con  el  propio  conde  Bertiandos. 

Pero  no  seas  impacienite,  que  allá  voy. 

La  casualidad  es  el  ritmo  de  la  vida.  Estaba  yo 
en  un  café  de  cierta  plaza  cuanido  se  me  acercó 
un  pajezuel'o  del  hotd,  que  me  venía  buscando 
con  prisa. 

— Lo  aguarda  á  usted  un  señor.  Dice  que  desea- 
ría verle  pronto. 

— Dile  que  voy  ahora  mismo. 

Fuíme  im  poco  intrigaido.  En  el  zaguán  estía- 
ba  im  portugués  de  rostro  sanguíneo,  vestido  algo 
burdamente,  con  facha  decidida,  seductora. 

— gEl  señor  Antón  del  Olmet? 

Yo  suprimo  las  excelencias  por  rubor. 

—A  sus  órdenes. 

— Quería,  hablar  un  momento  con  usted. 
— Me  será  muy  grato. 

Penetramos  en  un  gabinetito,  y  aquel  hombre 
me  habló. 

— Soy  Fulano  de  Tal.  Monárquico...  He  leído 
en  la  Pi^enisa  de  Lisboa  que  se  halla  usted  aquí,  y 
deseo  informarle.  Pero  es  necesatrio  que  me  dé  us- 
t&d  palilbra  d*  honor,., 


NUESTRO  ABRAZO  A  PORTUGAL  43 

— ¡  Qué  niñería ! 

— Doy  este  paso  movido  por  una  razóh  de  ide»  1  - 
Usted  está  bloqueado.  Xo  ve  á  su  alrededor  más 
que  agentes  de  la  Eepública. 

— Sí.  los  monárquicos  están  todos  en  la  emi- 
gración. 

— Casi  todos.  Algunos,  los  que  no  podemos  ir- 
nos, los  que  tenemos  aquí  intereses,  el  pan.  la  vida, 
nos  vemos  forzados  á  disimular...  De  lo  contrario, 
á  la  cárcel,  cuando  no  una  paliza... 

— ¿Así  las  gasta  el  Gobierno  redentor,  que  le 
llama  verdugo  á  Juan  Franco? 

— Así.  No  hace  aún  una  semana  fué  apaleado 
por  un  carix)nario,  en  cierta  estación  del  ferroca- 
rril, un  pobre  hombre  que  no  había  cometido  más 
delito  que  ser  realista.  Vivimos  bajo  un  terror  hi- 
pócrita. Las  cárceles,  con  sus  bocas  abiertas,  es- 
peran con.<9taiTitemente  el  momento  de  tragamos. 
— Sí.  ^  muy  humamo  todo  eso.  muy  liberal. 
— Pero  no  paran  aquí  las  cosas.  En  todo  se  ve 
la  tiranía.  La  censura  telegráfica  se  ejerce  ccwno 
nunca  en  PortugaJ.  Podría  cantarle  á  usted  hechos 
extraordibaríos.  La  Prensa  ^monárquica,  está  des- 
hecha, no  fenecida  por  fiinoión  natural  y  lógica. 
— Esto  es  interesante.  Dígame...  Ya  me  cansó 
extrañeza  ver  tan  rara  imanimidad. 

— ¡  Ah !  i  Pero  no  ha  penetrado  u;^ed  en  la  des- 
aipariciónde^ODía"? 
— I Y  por  qué  hube  de  penetrar  ? 
— Puaa  desapareció,  no  por  ftdt-»  de  ambi«it«. 
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sino  por  amenazas,  por  aJgo  más  que  amenazas. 
Los  carbonarios  initenta.ron,  á  ciencia  y  paciencia 
del  Golbierno,  qviemar  la  redacción  y  las  máqui- 
nas. Por  fin,  ante  el  designio  bien  claro  de  rematar 
el  periódico  á  viva  fuerza,  tuvo  que  suspender 
su  publicación.  En  el  último  número  insertaba  un 
fondo  que  lo  decía  con  los  naturales  eufemismos: 
"Cesamos  aaitje  la  fuerza". 

— ¡  Bah,  bah,  bah... ! 

— ^Le  digo  á  usted  que  todo  esto  es  un  horror.  Y 
no  hablemos  de  la  vida  oficial.  El  país  va  de  ca- 
beza. Ya  debía  mucho  con  la  Monarquía;  pero 
ahora  se  debe  más.  "¡Con  est^B  revueltas!",  ex- 
cTama  el  Gobierno.  Pero  es  el  caso  que  la  Ha- 
cienda está  en  ruinas.  I>uego,  del  merodeo  políti- 
co, del  reparto  hecho'  con  las  prebendas  oficiales, 
vale  más  no  hablar. . .  Pero,  sobre  todo,  lo  más  in- 
dignante es  la  persecución  ejercida  contra  los  ciu- 
dadanos que  no  piensan  como  ellos.  Portugal  esitá 
en  poder  de  los  carbonarios. . . 

— I  Los  carflbonarios?  ^  Qué  gente  es  esa  ? 

— }  ISTo  los  vio  usted  nunca  ?  Están  en  todas  las 
e^squinas.  Pertenecen  á  uníi  Asociación  radical. 
cobran  subvenciones,  acechan,  acosan,  á  veces'  pe- 
gan, y  si  Fe  tercia,  matan.  ¡Líbrele  Dios! 

— Y  mi  revólver,  ¡  ciarramba !  Pero,  en  fin,  más 
vale  que  no  se  les  ocurra.  Sería  una  Mstima.  fene- 
rier  joven,  y.  sobre  todo,  tan  mediocrenuente  Bue- 
uo,  y  dígame  usrted,  ¿qué  tal  se  llevan  los  repu- 
blicanos? 
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— ¡A  la  greña!  Les  un^  sólo  Paiva.  Cuando 
Píiiva  se  deja  ver  por  la  frontera,  corren  á  unir- 
se, y  se  apiñan  y  se  d^n  calor.  Pero  en  cuanto 
paisa  el  peligro.  Costa  no  puede  ver  á  Magalhaes. 
Mügalhaes  no  puede  ver  á  D'Arriaga,  D'Arriaga 
no  puedo  ver  á... 

—Bueno,  ¿y  del  estado  social  del  país? 

— Un  desastre.  Han  huido  todos  los  nobles  y 
muchas  familias  adineradas.  Se  han  parado  in- 
dustrias, se  hají  estamcado  comercios.  Lisboa  no 
es  ni  la  sombra  de  lo  que  ha  sido. 

El  interlocutor  habla  con  prisa,  como  desaho- 
gando  su  corazón  angustiado. 

— Tenía  ganas  de  contarle  todo  esto.  Lo  veía  sin 
la  menor  información  monárquica.  Estaba  usted 
entre  republicanos. 

— ¡  Toma  !  ¿  Y  dónde  ha  de  hallarse  el  periodis- 
ta sino  donde  palpita  la  información?  ¿ Iba  á  per- 
manecer encerrado  esperando  un  maná  ilusorio? 
Por  lo  demás,  como  yo  no  doy  opiniones  persona- 
les, sino  que  me  limito  á  referir  lo  que  vi  y  escu- 
ché, nadie  podrá  enojarse...  ¿Se  ha  enfadado  al- 
guien aún  con  la  caTta  proterva  recibida?  Se 
habrá  enfadado  con  quien  la  escribió,  mejor  di- 
cho, con  quien  la  dictó...  Pero  no  divaguemos. 
I  qué  hay  entre  el  marqués  de  A'^illalobar  y  alguna 
parte  de  la  colonia  española?  Dicen  que  mi  ex- 
celente ministro  no  se  lleva  bien  con  los  republi- 
canos españoles  aquí  residentes. 

— Y  es  verdad.  Pero  no  tiene  k.  culpa  su  minis- 
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troi,  sino  esos  republicanos...  Le  coaitaré.  Funcio- 
nan  en  Lisboa  aílgunas  agrupaciones  de  compa- 
triotas suyos.  Se  llaman  el  Centro  Español,  La 
Frate/rnidad,  La  Juventud  de  Gralieia  y  el  Cen- 
tro Escolar  Democrático.  Pues  bien,  éste  sobre 
todo,  nio  se  dedica  á  un  fin  racional  y  legal,  á  la 
enseñanza,  al  socorro,  samo  á  la  política.  Ellios  son 
los  que  siiliban  anitipatrióticaanente  al  Señor  Ca- 
nalejas, los  que  pretenden  enviar  mensajes  de  ad- 
hesión á  loB  republicanos  de  aquí,  los  que  desea- 
ban convocar  una  asamblea  antimonárquica  de 
españoles,  j  Y  clairo,  el  marqués  de  Villalobar,  no 
por  monárquico,  sino  por  patriota,  y,  sobre  todo, 
por  celoso  diplomático,  procura  evitar  esos  des- 
mames !  ¡  Como  que  si  ellos  siguen  así  acabará  por 
disolver  los  centros,  esos  centros  que,  lejos  de 
cimiplir  los  fines  paira  que  han  sido  creados,  se 
lanzan  á  hacer  en  un  país  extranjero  labor  po- 
lítica ! 

— Pues  tiene  la  razón  Villalobar. 

— Indiscutible. 

Aún  estuvimos  hablando  algún  tiempo.  Por  lin 
este  hombre,  al  parecr  sincero,  se  despidió : 

— Confío  en  usted. 

— Como  podría  confiar  en  su  padre,  en  su  her- 
mano. 

— ¡  Gracias !  ¡  Ah,  y  créame. . . !  Todo  cuanto  le 
dije  es  la  verdad. 

— Yo  no  oreo  ni  dejo  die  creer.  Yo  escucho,  es- 
cribo... Después,  los  lectores  de  A  B  C,  que  tie- 
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iicn  Ja  facultad  de  discernir,  sabrán  á  qué  at¿nei- 
se.  Yo  quiero  ser  tan  puro,  tan  diáfano,  tan  co- 
n-fccto  &D.  mis  informaciones,  que  le  parezca  al 
público  ha.bei-9e  dado  un  paseo  por  esta  nación 
lau  simpática.  Yo  le  agradezco  á  usted  mucho 
estas  manifestaciones.  Tanubién  he  agradecido 
eordialmente,  rendidamente,  las  que  me  han  he- 
cho los  dignos  prohombres  republicanos  con  quie- 
n^es  hablé... 

Una  despedida.  Luego,  mi  coche,  y  á  correr  por 
Lisboa. 


¿  TENGO  CARA  DE  PRIMO  f 

<Juando  torne  á  España  le  preguntaré  al  pri- 
mer enligo  que  me  depare  la  fortima: 

— ();ga  usted,  ¿tengo  cava,  de  primo? 

Porque  yo  comprendo  que  un  trechito  de  tran- 
vía cueste  una  locura  de  dinero.  Además,  la  cosa 
no  tiene  imiportaoicia,  ya  que  uno  anda  metido  en 
tantos  miles  de  reis.  Pero  es  el  caso  que  me  han 
ocurrido  cosas  terribles.  Por  media  hora  de  co- 
che me  han  llevado  dos  duros  ¡  españoles !  Un  re- 
fresco de  grosella,  el  paternal  refresco  de  grose- 
lla, por  el  que  se  "apoquinan"  en  Madrid  "quin- 
cito  del  ala",  me  han  cobrado  ¡seis  reales! ;  por 
afeitarme,  ¡  tres ! :  por  llevarme  á  los  toros,  ¡  seis 
también,  pero  pesetitas! 
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Y  así,  resulta  que,  ó  Lisboa  es  la  ciudad  más 
cara  del  mundo,  ó  yo  tengo  cara  de  primo, 

i  Que  tal  suceso  no  es  enorme  ?  Sí,  pero  denota 
unía  psicología,  sirve  para  descubrir  un  carácter. 
No  hay  nada  más  grande  que  lo  chico,  dijo  al- 
guien, y  repito  yo. 


COSAS  DE  LA  CALLE 

Las  pescadoras,  las  aguadoiras.  son  interesantes. 

Van  descailzas.  Llevan  el  pelo  tapado  con  una 
especie  de  mantilla.  Soibre  la  mantilla  usan  un 
sombrerito  muy  gracioso,  torero  y  andaluz.  Y  allí, 
encaramada,  va  la  oesíta  con  sardinas  ó  cala  mea- 
res... 

No  son  bellas.  Algunas  son  horribles.  Pero, 
así,  poibres,  ingenuas,  astrosas,  luchando  siempre 
tras  los  miseraibles  patacos,  dan  pena  bajo  este  ré- 
gimen republioano  y  redentor,  que  liberó  al  Señor 
Vasconoellos,  pero  que  no  las  pudo  liberar  to- 
davía. 


Y  ya  que  haiblamos  de  mujeres... 

Va  una  por  la  calle.  La  hermosura  se  ha  cega- 
do en  ella,  vertiéndole  todo  su  prodigio.  Van  Dik 
se  hubiera  detenido  para  dejarla,  sonriente,  en 
un  lienzo.  Peiro  ¡  ay !,  ¿no  ve  usted?  De  su  mano 


NUESTRO  ABRAZO   A   PORTUGAL  49 

va  un  niño  á  quien  aioaribia,  á  quien  parece 
amar,  vestido  como  visten  Tos  opulentos  á  sus 
ci'iaturas. 

p Quién  será  ese  niño? — ^me  pregunto. — ¿Será 
un  juguete,  un  aioto  de  caridad,  una  coquetería? 
;  Será  hijo  suyo?  Y  al  cruzar  por  mi  espíritu  esta 
pregunta  me  quedo  sobrecogido  por  el  asco. 

Lo  cosmopolita. 

Este  niño  es  negro. 


*** 


Una  nota  muy  simpática. 

En  la  plaza  de  Ck)rpo  Santo  hay  una  techum- 
bre metálica  para  que  á  los  caballos  de  los  simo- 
nes, vamos  al  decir,  que  aguardan  sin  alquilarse, 
no  les  dé  el  sol.  Junto  á  esta  noble  techumbre  hay 
una  fuente,  para  que  beban  esas  buenas  bestias 
amigas  y  hermanas,  que  nos  conducen  y  nos  ayu- 
dan á  vivir.  Enorme,  efusivo,  culto,  hay  un  letre- 
ro que  dice:  "El  homibre  debe  ser  piadoso  con 
los  animales". 


VTLLALOBAR 

Yo  creí  que  Villalobar  había  decidido  no  re- 
cibirme, y  estaiba  un  poco  enfadado  con  tan  ama- 
ble persona.  Hasta  había  decidido  exclamar :  "Un 

4 
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miiniistro  diebe  aguaotar  á  siis  campa  triioit'ae,  j  Para 
eso  ejerce  caxgo  tan  genitil !" 

Pero  no  ha  sido  meneslteir. 

Ayer  he  idio  al  Jardín  San  Albertas  por  yo  no 
sé  cuántas  veces.  Al  principio,  un  criado  portu- 
gués— ¡  mialhaiyia ! — me  dijo,  chaipurreando  el  es- 
pañol, que  Don  Rodrigo  no  ©stalba  en  la  Legación. 
Y  ya  me  iba  dainido  ad  demonio,  y  bufando  como 
una  foca,,  cuamidb  el  fámulo  corrió  tras  de  mí. 

— Pazre,  pare.  Era  uoa  equivocación. 

Por  fuera,  nuiesta;a  Legación,  ese  pedacito  de 
la  patria,  es  fea,  sionza,  sin  carácter.  Un  caserón 
encainnaidlo,  sucio.  ¡  Pts !  Mais  .por  deintiro  lo  exor- 
na una  elegalnici'a  vieja,  hidalga,  impasible,  más 
graindie  que  ias  ideas  y  Dos  tiempos.  Varguieñoe 
affiitiguos,  lámjpajras  artístioais,  cuadiros  solemnes, 
butacomes  cH'ásicos,  y  todo  muy  bien  colocado,  muy 
armónico.  Es  admiraíble,  hechicera,  netamente  es- 
pañola eeta  noble  casa  que  tiene  sobre  su  dintel 
k  bandera  queridla. 

Eai  el  diespiacho  esté  el  m^arqués  de  Villaldbar. 

— Lo  recibo  á  usted  por  ser  hermano  de  un  oomi- 
pafíiero  mío,  no  por  ser  periodiisita.  Les  temo  á  uis- 
tedes.  Yo  no  quiero,  ni  puedo,  ni  debo  hacer  1* 
más  insignificante  manifestíación. 

Pálido,  como  si  de  pronto  me  hubiera  quediado 
lelo,  alargo  mi  miaño  fría  hatítia  Villaiobür, 

—-Bueno,  pues  muchas  gracáas. 

Me  siento,  y  enítoniaes  la  faz  del  marqués  ad- 
quiere un  reflejo  lleorlo  de  oortesíia. 
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— Coiiipreaidterá  usted  que  mi  situación  no  fíer- 
mite  expansiones.  Mi  deber  es  trabajar  honrada- 
mente y  callar  oon  toidia  mesura. 

— ^Síj  yo  <lo  comprendo.  Pero  siquiera  algo, 
poco,  lo  mínimo. 

— ¿Lo  mínimo?  Escuche  usted.  Yo  no  tengo 
más  misión  que  seguir  las  instrucciones  del  Go- 
bierno de  S.  M.  Estoy  de  aicuerdo  con  él.  También 
lo  estoy  con  el  de  la  República  portuguesa,  ad 
cuslí  me  unen  las  más  cordiales  relaciones. 

— ¿Nada  más? 

— Xada  más. 

Luego  hablamos  de  cosas  vagas.  Yo  intento 
odnducir  diplomáticamente  ail  diplomático  pKxr  el 
camino  que  me  conviene;  pero  la  finta  se  rebulle 
presta,  y  el  golpe  queda  parado.  No  hay  manera. 
Vilklobaír  me  habla  del  tiemipo,  de  mis  trabajos, 
de  su  egi'egia  parienta  y  madrina  la  Emperatriz 
Eugenia ;  de  todo  menos  de  política,  y  ni  siquiera 
d>e  Portugal. 

— Si  yo  no  voy  á  publicar  nada  puesto  en  boca 
de  ministro...  Si  es  para  orientanne... 

— Oriéntese  coano  le  sea  dado.  Yo,  si  en  cia:^ 
oosa  le  puedo  servir,  estoy  á  sus  órdenes.  En  esto 
callar,  callar. 

El  maí-qués,  á  ^pe^r  d»  ttodo,  es  muy  simpático. 
Da  Ja  impresión  dfe  un  airistócrata,  de  um  espa- 
ñol inteligente  y  culto.  Varias  veces  lo  han  Ua- 
mjaxio  por  teléfono,  y  otras  tantas  contestó  en 
lusitano,  en  inglés.  Cuelga  de  un  muro  el  refera- 
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to  del  gmn  duque  de  Rivas. 

— ¿  Es  antepasado  suyo  ? 

— Abuelo. 

— El  autor  dé  ''Dotí  Alvaro",  fino,  con  aque- 
lla correoción  suya  á  lo  Byron,  ajpíarece  vestido 
de  marinero  italiano : 

— Esta  hecha  esa  pintura  durante  su  emigra- 
ción. Vivía  desteirrado,  y  tuvo  que  disfrazarse. 

Perm;anezco  todavía  unos  instantes  con  Villa- 
lobair.  Me  despido.  El  mairqués,  afable,  discreto, 
me  deja  escapar. 

Lector,  si  quieres  oir  mía  cosa  exacta,,  diré  que, 
á  pesar  de  no  haberme  dado  nuestro  ministro 
una  sdla  noticia,  he  salido  queriéndoile,  adlmirán- 
dole. 

Calló.  Su  actitud,  noíble,  digna,  lógica,  me  ha 
parecido  tan  bellamente'  inflexible  como  la  de  un 
centinela. 


Lisboa,  Agosto,  1912. 


POR  EL  AUNDO 

REPUBLICANO 


COMIENDO 


5E  han  reimido  algunos  republicanos  vence- 
dores, de  los  que  flotan,  para  comer  juntos. 
;  Pardiez.  que  la  vid^  es  breve,  y  la  República 
amable ! 

Casi  todos  ellos  tienen  la  rica  facha  del  impro- 
ri.qsido.  Gordos,  carrilludos,  llenos  de  alhajas.  cot> 
im*as  colgantes  scairisíis  de  hombres  satisfechos. 
Sólo  ]Maga<lhaes  Lim(a>  este  viejo  procer,  da  una 
nota  distinguida  en  el  conjunto. 

Yo  no  pretendo  criticar,  lector  amigo,  á  estos 
hon^bres.  Comer  es  una  cosa  lícita,  y  comer  en 
tiempos  de  victoria,  una  cosa  inevitable. 

Mas.  de  improvi«>,  acontece  un  hecho  que  mi 
pluma  no  debe  olvidar  sin  añaidirie  ningún  co- 
mentario. Un  hombre  triste,  famélico,  mal  vesti- 
do, en  cuya  faz  hizo  la  crápula  estragos ;  un  hom- 
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bre  en  cuya  reconditez  hay  somlbras  legítimas  de 
cultura,  de  "buen  gusito,  die  lairistoicraciia,  se  acerca 
á  la  mesa  y  pide  algo  oon  lioe  ojos,  un  sitio,  unía 
copa,  amistad,  calor,  vida.  Ha  sonreído...  Pero 
tan  sollo  Magailhaies  le  hia  cootesitadlo  aoniablemen- 
te.  Los  demás  hian  seguido  yanitaindio  eocn  um  gesto 
desdeñoiso. 

— ¿  No  lo  ooooce  ustied  ? — dice  por  fin  Magalhaes 
dirigiéndose  á  un  comenisal. — Es  Alburquerque,  el 
autor  de  un  famioiso  libro  contra  ¡la  Monarquía 
portuguesa.  Nos  ha  reportado  mucho  bien  su  obra. 
Fué  leída  y  cfomentaida  en  e3  extranjero. 

j  Alburquerque ! 

Alburquerque  es  uinia  tragedia  bárbara,  mons- 
truosa. Pertenece  á  una  de  las  familias  más  ilus- 
tres de  Portugal.  Tieiie  cara  de  señorr  y  gustos  de 
hidalgo.  Pero  como  naciera  rebelde,  lanzóse  al 
mujerío,  á  la  vida  jocunda  y,  por  fin,  á  la  dema- 
gogia. Fué  un  buen  aliado  ayer.  Su  pluma,  una 
pluma  traviesa  y  ariisca,  intentó  ridiciüizar  y  ha- 
cer o'diiosa  á  la  Coirite  db  siu  patriia-.  Lois  republica'- 
nos  jalearon  mucho  el  libro.  Vencieron.  Y  hoy. 
Alburquerque,  mal  trajeado,  raído,  famélico  de  ri- 
quezas y  de  amiistaidles,  se  acerca  al  ágape  con  aire 
cuitado,  y  busca  un  sitio,  una  caricia... 

Nadie  le  hace  caso.  Tan  sólo  Magalhaes  tiene 
para  el  intruso  una  frase  amable.  Pasan  los  mi- 
nutos angustiosos,  horribles.  Al  fin.  Alburquer- 
que, fpacaeaido,  se  aleja,  mohíno. 

Yo  le  veo  í^alir  cabizbajo,  como  si  la  vergüenza 
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le  cansase.  Pcw  fin  desapairece.  Y  hay  una  paiisa 
entonces.  Luego... 

No  se  puede  traitiar  á  ese  hombre ! 

Siempre  así,  can  ese  aspecto  1 

Yo  no  lo  veo  saciado  nunca ! 
Lueg'o,  los  tTmufadóres.  coloreados,  g^lotones, 
sigrneíi  aitiborrando  sus  panzas. 

LA  PRENSA 

Yo,  y  que  los  diablos  me  lleven  si  miento,  no 
veo  en  Lidooa  ira  coírntria  Eapaña.  Eso  sí,  contra 
Don  José  Canalejas,  "este  digno  sucesor  de  Mau- 
ra", como  le  dice  una  diario  local,  plagiandio  á 
lofe  encanitadores  republicaaios  de  la  Puerta,  del 
Sol,  se  ensañan. 

Dos  articiílitos  periodísticos,  sin  embargo,  me 
han  fastidiado  mucho  esta  mañana. 

El  primero  está  firmado  en  "O  Século"  por  un 
español,  por  un  tal  Ricairdo  de  la  Guardia,  no 
¡sabiendo  uno  qué  admirar  más  vivamente  en  tan 
galana  proea,  si  el  espíritu  ó  la  sintaxis.  Don  Ri- 
cardo se  ofrece  al  Gobierno  portugués  oontira  el 
Gobierno  español.  Añade  algunas  bagatelas,  y 
acaba  realizando  una  gentil  pirueta. 

Esto  me  ha  puesto  un  poco  triste.  Es  un  des- 
tello más  de  la  vi]  campaña  que  se  hace  en  el  ex- 
tranjero contra  nuestra  nación,  precisamente  por 
españolee,  por  malos  ó  por  estúpidos  españoles. 
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¿Qué  necesidad  tenía  Don  Ricaixio  de  echar 
así  las  patitas  al  viento?  ¿Cuánto  mejor  no  esta- 
ría quieto  en  su  pescante  ganándose  buenameinibe 
la  vida?  Un  español,  por  muy  maio  que  le  pa- 
rezca su  Gobierno,  podrá  intentar  derribarlo  en 
España;  pero  nunca,  nunca  deberá  ultra  jarlo  en 
el  exk'anjero,  vejarlo,  tenerle  como  á  un  ene- 
migo común. 

Esto  es  lamentaMe  y  es  brutal.  Pero  acaso  no 
tenga  remedio.  Hace  años  que  algunos  españoles 
perdieron  el  concepto  sagrado  y  augusto  de  Ki 
ciudadanía. 

El  otro  aitícido  periodístico  está  publicado  en 
''O  Zé."  '*0  Zé"  parece  una  de  aquellas  revistas 
tan  adorables,  tan  republicaniotas,  que  se  publi- 
caban en  España  cuando  vivín  Figueras.  Dibujos 
bastos;  manchones  rojos,  veixies,  azules;  una  gra- 
cia chooarrera,  primitiva,  de  un  inf  antismo  erup- 
tante.  "O  Zé"  pone  tibio  al  Señor  Canalejas,  y 
hasta  pirocura  ridiculizar  á  cierta  persona  cuya 
excelsitud  está  libre  de  todo  fango. 

Pero  esto,  en  fin.  podrían  ser  los  diviesos,  los 
forúnculos  de  una  República  demasiado  joven 
para  esstarse  quieta  y  ser  consciente.  Mas  hay  una 
croniquilla  titulada  "Pontas  de  fogo",  en  la  que 
ya  no  son  ataques  al  Poder  público  español,  sino 
á  la  raza.  Habla  de  que  nuestra  país  favorece  á 
la  comapiración  paivante,  y  exclamíi :  "Inútil  sem 
recordar  aquí  cómo  venga  sus  agravios  esta  na- 
ción de  gigantes,  j  Aljubarrotá  !" 
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¡Pueblo  de  gigantes  Aljubarrota,  impetuoso 

y  terrible  Portugal... ! 

Por  fortuna,  lector,  el  sensato  pueblo  de  Lis- 
boa no  piensa  ni  habla  así.  '*0  Zé"  es  una  chun- 
ga que  se  hará  mucha  gracia  á  sí  misma. 


EL   PALACIO   REAL 

Un  salvaconducto  me  abrió  las  puertas  reales. 

¡Qué  gran  emoción  la  mía  al  verme  ante  ese 
palacio  muerto,  que  devastó  la  Eepública  y  que 
tiene  un  aire  tan  abatido,  tan  cansado! 

Frent^^  al  palacio  de  las  Necesidades  hay  una 
fuente  y  un  jardín.  La  fuente,  con  sus  faunos 
viejos  de  mármol,  está  callada,  seca.  Los  árbo- 
les, un  sauce  melancólico,  unas  acacias,  espeluz- 
nan sus  copas  al  viento,  como  si  todavía  cruzara 
por  ellas  el  soplo  trágico. 

Entro.  Un  hombre  recoge  mi  salvaconducto  y 
me  hace  subir  sin  cumplidos.  Una  escalera  gallar- 
da, que  siente  la  nostalgia  de  los  alabarderos: 
imas  estancias  ricas,  joyantes,  llenas  de  muebles 
antiguos,  oro  y  seda,  cooicha  y  damasco,  en  las 
",ue  ya  no  cuchichean  las  damas  ni  el  pie  de  una 
Eeina  hermosa  hace  al  pisar  las  maderas  déí  piso 
/!n  riiidillo  gentil;  unas  butacas  familiares  que 
todavía  forman  corro,  pero  en  cuya  beatitud  ya 
nadie  se  acomoda :  un  piano  mudo,  cuya  tapa, 
llena  de  antiguas  pinturas,  no  alzan  deditos  son- 
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rosadas;  um  trono  iimponenie,  un  cadáver  de  tro- 
no, serio,  ^altivo,  abaaidonaidoi,  que  aún  paTeoe 
•i guardar  impasible;  un  salón  extinto,  donde  ayet- 
badlaran  reyes,  em'bajadoi'es,  damiifca©  que  aguar- 
dan el  amor  de  un  príncipe,  chambelanes  y  no- 
bles gueoñrerois;  un  balcón  roto,  por  doaiídte  pene- 
tiró  la  metralM;  un  abanico  de  lia.  Reina,  ollvidlado 
sobre  una  consola. . . 

¡  Qué  giran  emoción  lai  mía  recorriendo  estas 
reíalies  habáltacionee  siUeaicioeas,  mudaB  de  asoan- 
bro,  que  cruzó  el  fausto  de  loe  Braganza  duraniie 
largoB  sigilos,  y  en  late  que  hoy  turba  su  íntimo 
reposo  la  fanfarria  de  mi  paso !  He  sentido  pavoir 
al  desmenuzar  su  encanto,  al  profanar  su  iintimi- 
dad  recóndita,  cuando  está  caliente  el  nido  siagra- 
do,  inviolable,  de  l'a  casa  real.  ¡  Me  ha  parecido 
absurdo,  mionstruoso,  este  desacato ! 

De  pronto,  mi  acomipañante  se  detiene  anite  una 
puerta  cerrada, 

— ¡  La  alboba  de  doña  Amelia  ! 

Palidezxío  un  poco,  i  Será  un  atrevimiento?  Me 
dteisoubro.  Yo  quería  demandar  permiso...  Mas 
la  puerta  se  abre  y  el  portero  me  itnciitia  á  pene- 
trar. 

Haiy  un  silencio  infinito,  una  calma  terrible. 
Cuelga  de  la  pared  un  Cristo  de  marfil.  Una  bu- 
taca, un  reclinatorio,  un  diván,  un  vargueño, 
donde  la  Reina  guardiarfa  sus  cartas,  sus  recuier- 
diois  laimiaidlos,  está  en  diesiordJen,  Siento  unai  sensiai- 
ción,  una'  cruel  sensación  dte  agonía,  como  si  á 
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mis  ojos  protervos  les  dioiliera  pix)fanar  el  íntimo 
i-ec-oginiiento  femenü  y  real  de  la  estajicm.  Aquí 
ha  dormido  uña  soberana.  Aquí,  enítíre  estas  pare- 
des, vestidas  de  seda,  ha  hilado  sus  sueños.  Y 
aquí  estoy  yo,  un  exlJ-anjero  advenedizo,  porque 
á  un  ministro  republicano  le  ha  dado  la  gana. 

Esto  es  inupío,  es  misserahle.  es  vil,  hermano 
lector.  Esta  puerta  debiera  ser  la  llave  de  un 
arcano.  Esta  gentil  estancia  debiera  ser  paira,  to- 
dos, un  secreto. 

¡  Yo  he  sentido  ruborizaiise  la  alcoba  real  I  ¡  Yo 
he  visto  sobre  el  rico  edredón,  tibias,  impresas  to- 
davía^ las  huellas  de  unas  rodillas  que  ataban, 
ágiles,  al  lecho  I 

He  ido  aJ  dormitorio  del  Rey  Don  Manuel.  La 
cama  en  desorden,  un  mueble  tirado,  sobre  la 
mesa  de  noche  dos  libree,  cuya  lectura  fué  inte- 
rrumpida por  el  estruendo  de  la  revolución. 
"L'etui  de  nacre",  de  Anatole  France;  "Le  cuite 
de  rincompetence",  de  Emile  Faguet...  El  dor- 
mitorio está  intacto,  como  }a  noche  aleve.  Por  cu- 
riosidad, por  sadismo,  por  respeto,  nadie  lo  ha 
tocado.  Se  siente,  se  ve  á  un  pobre  Rey  demasiia- 
do  joven  huir  despavoridio. . . 

Pero  advierto  cansancio  en  el  cerebro  y  en  el 
ciTTazón.  Me  ha  impresionado  en  demasía  este  pa- 
lacio muerto. 

— ¡  Vamonos! 

— ¿Sin  ver  el  retrato  de  la  Reina? 

— Eso  nunca. 
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Penetramois  en  una  estanoia.  ¡  Oh,  qué  mana- 
villa  ! 

Es  un  retmito  enorme,  de  tam<añO'  natural,  páín- 
taclo  por  un  fino  artista.  Doña  Amelia,  en  todío  el 
apogeo  de  su  heirmosura,  sonríe,  sonríe,  llena  de 
majesítad  y  de  gentileza.  Ciñe  su  caibello  negro 
una  coironu  de  brillantes;  los  ojos,  dos  ojos  cas- 
taños, juveniles,  inteligentes,  brillan  plenos  de  ale- 
gría; la  nariz,  una  pincelada  muy  bella  y  mu}^ 
armónica,  cae  sobre  la  boquita  roja,  que  sonríe  un 
tanto;  el  escote,  los  brazos  desnudos  triunfan; 
imos  dedos  rosados,  puntiagudos,  magos  dedois 
reales  que  sólo  han  tocado  el  oro  y  la  seda,  lo 
suave  y  lo  aristoorático,  pinzan  un  abanico  de 
plumas ;  eil  traje  de  corte,  amarillo,  suntuoso,  eae 
lleno  de  altivez  y  de  majestad. 

No ;  doña  Amelia  no  ha  sido  enviudada  por  los 
asesinos;  á  doña  Amelia  no  le  han  matado  á  su 
hijo  primogénito;  á  doña  Amelia  no  le  han  des- 
tronado á  su  amado  y  real  segundón;  doña  Ame- 
lia no  ha  tenido  que  huir  de  su  patria  al  destie- 
rro, lleno  de  amargura  y  de  espamto.  La  Eeina  es 
joven,  la  Reina  sonríe.  Si  por  esa  frente  llena  dte 
feminidad  augusta,  no  ha  pasado  aún  la  som'bira 
inicua  de  lo  trágico.  En  esos  divinos  ojos  casta- 
fios  no  aipagó  todavía  el  crimen  su  júbilo,  su  he- 
chizo. No,  Reina,  no... ;  eres  joven,  heimosa,  y  aún 
llevas  á  los  chambelanes  en  tu  seguimiento,  y 
aún  por  las  calles  el  pueblo  te  ama  y  te  vitorea. 
Sí,  Reina,  sí,  sonríe,  9onrí«  eternamente,  y  sea 
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esa  blanda  sonrisa  tuya  una  flor  que  no  muera  ja- 
más en  tus  labios. 

El  portero  me  interrumpe: 

— Se  hace  tarde... 

Yo  me  v^uelvo  como  si  despertara. 

— ¿Es  usted  monárquico? 

—¡No! 

— Yo.  sí...  Verá  usted. 

Y  doblando  mi  rodilla  ante  la  Reina,  exclamo : 

— ;  Señora... ! 

Lisboa,  Agosto  1912. 


Sy)íyiy^#yiRF^^¥^ 


ESCEN  AS  Y  ENTREVISTAS 


DON  RODRIGO  Y  DON  PABIX) 


YO  no  quisiera  que  Don  Rodrigo  Sori'aáio  tu- 
viera la  tentación  de  mailkunioraTse  leída 
esta  crónica. 

Don  Rodrigo  es  un  hombre  mundano,  iiitelli- 
gente,  deeoreído  y  afeíatuogo,  exceleraJte  conversar 
dor,  que  tiene  mis  simpatías  fervorosas.  Mas  no 
son  tajiitas  reailmente  para  que  deje  yo  de  juzgar 
con  acidez  este  su  plan  futuro.  Soriano,  lector,  ha 
convocaxio  una  asamlb'lea  rejpublicaina,  hará  venir 
á  Don  Pablo  Iglesias,  y  aquí,  en  pleno  Lisboa, 
exclamará  no  sé  cuántas  'bellas  vulgaridades  con- 
tra Canalejas,  y  de  seguro,  ¿cómo  no?,  coíntia 
Maura. 

Esto  ya  no  esitá  bien.  A  mí,  Rodrigo  Soriano 
me  dijo  que  venía  como  español  á  Portugaíl,  sen- 
cillamente como  español.  Yo,  que  soy  candido  poír 
naturaleza,  y  que  además  oreo  siemjpre  lo  que  pa- 
rece natural,  sencillo,  lógico,  mandé  á  mi  p>eriódi- 
co  um  telegrama  damdio  asá  la  noticia.  Don  Rodri- 
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go  llegaba,  sin  aire  demagógico,  á  realizaT  un 
a:cto  de  simpatía  y  de  cordialidaid  con  este  pueblo. 
TTacer  otra  cosa  me  parecía  tan  absurdo,  que  fui 
sincero,  inocente... 

¿Será  posible  que  un  diputado  español  acuda 
á  un  país  extraño  paira  hablar  maü  de  su  patria? 
Porque,  dejando  sutilezas  aparte,  esa  diferencia 
que  algunos  pretenden  hacer  entre  la  nación  y  su 
Gobierno,  está  bien  para  andar  ipoír  casa.  Eso,  en 
la  Carrera  de  San  Jerónimo,  es  mi  apotegma. 
Eso,  en  la  rúa  do  Ouro,  es  un  sofisma.  En  Madrid 
se  puede  criticar,  zaherir,  ai  Gobierno.  En  Lils- 
boa  es  tan  monstruoso,  que  me  parece  todavía  im- 
posible que  un  hombre  inteligente,  culto,  leídb 
y  escribido,  razonador  como  Rodrigo  Soriano,  sea 
capaz  de  afrontarlo. 

Pero  tail  vez  él  domingo  próximo,  en  el  teatro 
de  la  República,  Soriano,  Iglesias  y  este  simpático 
"Sastre  del  Campillo"  echarán  un  poco  de  barro 
sobre  su  patria.  Ellos  dirán  que  la  naición  carece 
de  toda  culpa,  que  España  es  inocente:  pero  di- 
rán que  su  Gobierno  es  un  traidor  á  la.  República 
portuguesa,  y  hablarán  otra  vez  de  la  España 
reaccionaria.,  del  Podfer  jesuítico  y  de  toadas  esas 
fruslerías  en  las  que  por  desgraicia  creen  los  car- 
gadores del  muelle  de  MaTsella  y  los  cocheros  de 
punto  de  Lií^oa. 

Pero,  i  qué  hacer  ?  Nuestirots  repubilik^anios,  insó- 
litos en  la.  historia  de  los  republicanos  mimdiaües. 
viendo  que  dentro  del  país  nádate  les  hace  caso, 
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traspasan  las  fronteras,  y  en  tierras  extrañas  au- 
llan contra  la  nación.  Creo  que  están  equivocadas. 
Lo  antinacional,  lo  antipatriótico,  lo  absurdo,  no 
vence  nunca.  Son  voces  que  lleva  el  aire,  que  de- 
jan una  huella  en  las  muchedumbres  gárrulas, 
pero  que  dejan  otra  bien  distinta  en  las  concien- 
cias inteligentes.  El  ministro  de  una  República 
americana  en  Lisboa,  comentando  esa  futura 
Asamblea,  me  decía  estupefacto: 

— ;Es  posible?  jQue  Soriano  dará  un  mitin 
contra  su  propio  Gobierno?  ¡Vaya,  usted  se  ríe 
de  mí... ! 

Yo,  por  fortuna,  ya  no  estaré  el  domingo  en 
Lisboa.  Si  estuviese,  y  á  pesar  de  que  Soriano  es 
un  excelente  conversador,  un  hombre  muy  simpá- 
tico y  muy  culto,  le  gritaría,  le  ax)ositrofaría  con- 
fundido, exaltado,  -entre  la  plebe  ignara. 


EL  PRESIDENTE  DE  LA  EEPUBLICA 

El  Sefíor  D'Arriaga  merece  una  lo«. 

■  Qué  lindo ! 

El  Señor  D'Arriaga  es  Tin  caso  de  vencedor  ítoi- 
sitado.  El  Señor  D'Arriaga  es  un  poeta,  un  can- 
doroso, ameno  poeta  de  Juegos  florales,  cuya  lira 
inocente  y  gentil  ha  cantado  á  los  cielos  pairos,  á 
las  rosas  llenas  de  rocío,  á  las  mocitas  halconeras 
que  aguardan  al  novio.  En  esta  época  su  musa  no 
le  valió  más  que  algunaj?  flores  naturak?.  Deppué.^ 
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SU  inspiración  cambió  de  aspecto.  El  Señw 
D'Arriaga,  épico,  cooisíruyó  ailgimos  miles  de  re- 
dondillas contra  la  opresión,  contra  la  tiranía. 
contra  Jiiain  Franco.  Esto,  y  una  melenit-a  ro- 
mántica, una  blanca  perilla^  unos  gratos  ojos  azu- 
les y  una  sonrisa  dulce,  le  han  llevaido  á  presi- 
dir la  República. 

He  ido  esta  mañana  á  sa^ludarle  en  el  palacio 
de  Belem,  donde  ya  no  moran  prínciipes.  dorade 
la  democracia  llevó  á  un  poet/a  lírico. 

En  la  puerta,  unos  soldados  que  toman  muy  en 
serio  su  delicado  papel,  hacen  centinela.  Dentro, 
porteros  almidonados,  que  guardan  al  presiden- 
te con  adre  litúrgico. 

— El  Señor  D'ATTÍíigr,  me  ha  concedido  au- 
diencia. 

— Bien.  Deje  usted  el  bastón. 

Dejo  el  bastón  sobre  una  consola  y  penetro  en 
otra  estancia.  Allí  me  hacen  dejar  el  cigarro.  En 
la  tercera,  el  sombrero.  Ríase  usted,  lector,  de 
las  etiquetas  monárquicas.  Al  fin,  un  hombre  ru- 
bicundo y  gordo,  muy  cariñoso,  me  deja  llegar 
hasta  el  presidente. 

Está  sentado  tras  de  una  mesa,  y  escribe  sobre 
un  cacho  de  papel  azul,  g  redondillas  ?  No,  segu- 
ramente. El  señor  DArriaga  escribe  ahora  cosas 
más  serias,  aunque  menos  sutiles. 

— I  Excelencia. . . ! — le  digo. 

Me  siento  junto  ni  viejecito.  y  hablamos  un 

!?i?;^",;nte. 
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— Ya  comprenderá  usted — exclanna  de  pronto 
el  presidente — que  j'o  no  puedo  hacerle  ninguna 
manifestación.  Para  «so  está  el  Gobierno.  ¡  Yo  soy 
el  jefe  del  Estado! 

Miro  curiosamente  al  Señor  D'Arriaga. 

— No,  si  yo  no  pretendo  tal  cosa.  Yo  no  de- 
seo más  que  saludar  á  vuestra  excelencia. 

Dos  veces  he  deslizado  la  excelencia  sin  que 
nadie  ataje  mi  cortesía.  En  España,  yo  le  haiblo 
de  usted  al  Señor  Canalejas,  y  se  queda  encan- 
tado. Bien  es  verdad  que  aquí  la  excelencia  tie- 
ne menos  importancia.  El  criado  que  me  sirve 
en  el  hotel  no  me  llama  jamás  de  otra  manera. 

Luego,  el  Señor  D'Arriaga  plaíica  en  poeta. 

Yo  leo  en  esos  ojos  suyos,  juveniles,  brillan- 
tes, el  talento... 

Y  después  de  un  rato,  y  cuando  le  hablo  yo  de 
las  divisiones  existenites  entre  los  republicanos 
portugueses... 

— La  hoja  del  plátano  y  la  hoja  del  pino  son 
completamente  distintas.  jNo? 

— Cierto. 

— Pues  bien,  j  Hay  dos  hojas  de  pino  que  sean 
iguales  aibsolutamente  ? 

Un  instante  después  se  rebulle  en  su  butaca  el 
presidente,  y  me  despide.  El  hombre  gordo  y  ru- 
bicundo me  conduce  haí?ta  la  puert-a  y  asiste  á  mi 
marcha. 

Belem  es  suntuoso,  elegante,  refinado,  princi- 
pesco. Por  allí  ha  pasado,  augusta,  preclara,  la 
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Monarquía. . .  Sí,  sí :  me  parece  muy  bien  que  este 
ameno  poeta  no  vaya  por  los  cafés  recitando  ver- 
sos, sino  que  viva  en  plena  majestad  y  que  diga, 
como  si  recitase  un  madrigal  exquisito : 
— ¡  Yo  soy  el  jefe  dd  Estado ! 

DUAETB  LEITE 

He  querido  hablar  con  el  presidente  del  Con- 
sejo de  ministros,  y  he  preguntado  por  tan  ele- 
vada persona  en  el  comedor  del  hotel. 

— Mírelo — me  ha  dicho. 

Allí,  arrimado  á  una  mesa,  y  en  comipañía  de 
su  secretario,  joven  aún,  pelicano,  narilargo,  ner- 
vioso, está  el  jefe  del  Poder  ejecutivo. 

— ?^  Quiere  usted  haWarle? 

—¡No! 

i  Para  qué?  A  un  hombre  que  vive  junto  á  nos- 
otros, sometido  á  nuestro  régimen,  que  duerme 
fronterizo,  que  se  abluciona  en  nuestro  mismo 
baño,  iqné  le  voy  á  preguntar  yo? 

Los  presidentes  del  Consejo  no  pueden  vivii*  de 
huésped  como  un  empleado  de  Hacienda.  A  mí, 
a,l  verle  tan  cerca,  no  se  me  ha  ocurrido  otra  cosa 
sino  llegarme  á  él  y  decirle  campechano: 

— I  Qué  mal  se  come  en  este  hotel,  caramba ! 
j  Funciona  en  su  cuarto  la  llave  del  agua  ca- 
liente? 
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EN  UN  ESCAPARATE 

En  una  tienda  del  Eocío  hay  exhibido  en  el  es- 
caparate un  bacín.  ¡  Un  bacín  I  Yo  quería  decirlo 
mis  pulcraimente ;  pero  no  doy  con  la  palabra, 
aunque  sí  con  un  circunloquio  demasiado  largo. 

Pues  bien,  este  bacín  dice  ''Don  Paiva".  ;  Y  m 
vende  para  uso  de  loe  republicanos ! 

¡  Qué  liberal,  qué  democrático,  qué  inteligen- 
te, qué  artístico,  lector ! 


UNA  ESPAXOLITA 

Eso  de  que  se  nos  odia,  no  es  cierto.  Ayer  es- 
tuve en  el  "cine".  Oí  cantar  "fados"  muy  hermo- 
sos. Luego  salió  una  españolita. 

Ruidillo  de  soleares,  lentejuelas,  y  la  "gachí" 
marcándose  un  tiento.  Después,  una  ovación  cla- 
morosa. 

Mas  no  vayan  ustedes  á  creer  que  el  pimpollo 
es  ninguna  precioeidíid.  ¡Encanto!  Un  fetillo... 
Chiquita,  esmirriada,  con  unos  braoitos  flacos  y 
una  voz  de  ga.tita  que  da  miedo.  Y  sin  embargo, 
una  clamorosa,  estupenda  ovación,  para  sus  ga- 
rrotines averiados  y  sus  tonadillas  ancianas. 

Sí.  lector,  es  que  las  españolitas.  aim  las  menos 
favorecidas  por  la  suerte,  ¡qué  sé  vo !.  tienen  án- 
g.1. 
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Ayer,  en  este  "cine"  de  Lisboa,  he  comprendi- 
do unía  vez  más  que  noisoitrds,  los  españoles,  no 
tendremos  quizá  otra  cosa.  Pero  mujeres. . .  ¡  Vaya, 
con  estas  chicas  y  oon  un'a  guitarra,  aún  podemos 
pataileiar  por  el  mundo! 


VASCONCELLOS 

Y  aquí  mías  ouiaitillas  que  pueden  ser  intere- 
santes.   . 

En  el  niin^erio  de  Negocios  Extranjeros  he 
visto  al  Señor  Vaseoncellos,  nuestro  buen  amigo. 

Un  instante  de  antesala,  y  á  la  presencia  del 
prohombre.  El  Señor  Vaseoncellos,  alto,  c-etrino, 
vestido  muy  correctamente,  me  recibe  con  la  me- 
jor de  sus  sonrisas.  Luego  me  hace  deciaracionea 
de  verdadera  importancia. 

— El  Gobierno  español  se  ha  portado  muy  mal 
con  nosotros.  El  Señor  Canalejas  no  ha  respeíta- 
do  el  derecho  intemacionail.  Los  conspiradores 
se  han  armado  en  España.  El  Jefe  del  Estado 
Mayor  de  Chavez  ha  sido  herido  con  una  bala  dds- 
paraida  desde  el  territorio  español. 

— Bien;  pero  eiso  pudo  ignorarlo  el  Señor  Ca- 
nalejas. 

— No.  A  cada  instante  lo  tenía  sobre  aviso. 
Deside  Octu'bre.  el  Señor  Canalejas  sabe  que  se 
conspiraiba.  Y  luego,  los  fusiles  y  la®  municioniee 
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que  llevaibaffi  l¡as  tropas  de  Paiva  sus  compatriotas 
de  usted... 

El  Señor  Vaáconcellos  se  levanta,  coge  un  fusil 
que  duerme  junto  á  un  rincón  y  me  lo  enseña.  Es 
un  mansser  de  Oviedo,  con  su  marca  de  fábrica, 
sin  barnizar  aún.  dada  la  prisa  por  entregarlo, 
sin  duda.  La  cartuchería  es  de  Toledo,  con  los 
colores  nacionailes  en  la  tapa. 

— ¿Cree  usted  que  esto  es  lícito? 

— Yo  no  creo  nada,  Señor  Vasconcellos.  Yo  soy 
español,  ante  todo.  Ego  pudiera  ser  un  equívoco, 
algo  que  no  conocemos  en  todas  sus  (partes. 

Hacemos  una  paaisa.  Luego,  el  Señor  Vascon- 
oellos  me  muestra  im  cartucho. 

— ¡  Lo  ve  usted !  ¡  Ba'la  dundún  !  Eso  que  ha  em- 
pleado Paiva  comstra  sus  compatriotas,  ya  no  se 
amplea  ni  contra  los  negix»  del  Senegal. 

El  Señor  Vasconcellos  está  irritado,  aunque  se 
comporte  con  la  exquisita  finura  del  caballero  y 
del  ministro. 

— Bueno,  explíqueme  usted  una  cosa,  que  hallo 
paradójica  «n  demasía.  ¿Por  qué  no  han  querido 
ustedes  pagar  los  gastos  de  internación  en  España 
de  ios  conspiradores  monárquicos?  ^le  parece  ló- 
srico.  ya  que  exigen  ustedes  esa  molestia,  que  si- 
[uiera  paguen... 

El  Señor  Vasconcellos  sonríe. 

— Es  bien  sencillo.  Xosotros  nos  negamos  á  pa- 
gar una  cosa  que  juzgamos  ineficaz  para  la  Eepú- 
blica.  Nosotros  no  queremos  la  internación  en 
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Cuenca  y  en  Teruel  de  loe  paivanes.  Nosotros 
queremos  que  se  les  expulse  del  teniítorio  espa- 
ñol. Por  eso  nos  negamos  á  pagar. 

¡  Expulsados  y  todo !  Estos  republicanos  se  cui- 
dan. Y  luego,  cuando  estaiban  en  la  oposición,  ©1 
Señor  D'Arriaga  consumió  tres  rimeros  de  cuar- 
tillas en  execrar  el  despotismo^ 

— Señor  ministro,  ¿  qué  sensación  ha  causado  en 
el  país  la  intentona  paivante  ? 

— De  fervor  republicano. 

— I  No  hubo  nada  fuera  de  la  frontera? 

— Algún  ligero  complot,  descubierto  y  sofocadio 
en  seguida.  Se  realizan  muchas  aprehensiones. 
Hay  que  hacer  limpieza. 

¡  Que  se  cuidan  estos  señores,  vaya ! 

Luego  hablamos  de  Paiva  Couceiro. 

— Paiva  se  batió  bien  con  los  negros  africanos. 
Eso  es  todo.  Pero  un  hombre  inteligente,  genial, 
no  lo  es.  Luego,  con  nosotros  ha  sido  extraño. 
Primeramente,  se  defendió  en  Queluz  con  su  bate- 
ría contra  la  revolución.  Luego  aceptó  la  forma 
republicana.  Después  se  presentó  al  ministro  de  la 
Guerra  y  le  propuso  un  plebiscito  para  que  Por- 
tugal manifestase  si  quería  Eey  ó  República.  El 
ministro,  claro  está,  lo  tomó  por  loco. 

¡Por  loco!  ¡Y  tan  raicionaJ  como  parece  y  tan 
democrático !  Pero  en  fin,  estará  equivocado.  Yo 
no  tengo  el  propósito  de  asegurar  otra  cosa. 

— Luego,  rompiendo  su  palabra  de  no  conspi- 
rar, se  ha  erigido  en  caudillo  contra  ia  Repúbli- 
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ca...  Es  muy  extraño...  Aunque,  créalo  usted,  eso 
obedece  á  la  influencia  femenina... 

— ¿  Cómo  í 

— Sí,  á  su  mujer  y  á  su  suegra,  que  son  unas  his- 
téricas monárquicas. . .  Si  no  fuera  por  ellas,  Pai- 
va  Couceiro  estai-ía  con  nosotros. 

Yo  ignoro  qué  habrá  de  verdad  en  estas  cosas. 
Yo  lo  único  que  aseguro  es  que  el  Señor  Vascon- 
cellos  me  las  ha  contado.  Luego,  como  la  entre- 
vista se  hace  larga,  exclamo: 

— Y  biem,  ¿eatairán  ustedes  muy  resentidos  con 
Eapaña  ? 

El  Señor  Vasooncellos  se  yergue : 

— ¡  Ca !  España  es  un  paos  hermano,  al  que  nos 
unen  grandes  simpatías.  ¡  Su  Gobierno,  sólo  su 
Gobierno ! 

Lector,  ahí  tienes  íntegra  esta  charla  con  el 
nmable  Señor  Yasconcellos.  Mi  sinceridad,  la  in- 
dependencia de  A  B  C.  sírvale  á  ese  puñado  de 
noticias  como  garantía  y  como  pretexto. 


Lisboa,  Agosto  1912. 


SE  VIAJA 

Y  SE  OYE  /nENTlK 

VARIOS  INFUNDIOS 


PUES  señor,  hemos  t€'iiido  en  Lisboa  una  re- 
volución tej-rible,  y  los  que  aqui  estamos  sin 
saber  una  sola  palabra...  Es  curioso. 

No...  Mientras  ustedes  me  veían  preso  en  lla- 
mas, oyendo  el  estrépito  de  la  dinamita,  cobijado 
tai  vez  en  nuestra  Legación,  quizá  en  la  calle  mu- 
riendo heroicamente  por  la  reina,  yo  tomaba  un 
refresco  de  zarzaparrilla  ignorándolo  todo. 

No...  Aquí  no  se  ha  sublevado  nadie.  En  Lis- 
boa, en  Portugal,  durante  algún  tiem.po  no  se  su- 
blevará nadie.  Hay  mucho  miedo,  caro  lector; 
un  miedo  terrible.  ¡  Miedo !  ¿  Lo  entiendes  ?  ¡  Mie- 
do! Uno  de  estos  días,  cuando  haya  salido  de 
tanta  información  como  tengo  retrasada,  te  des- 
cifraré eJ  valor  enorme,  formidable,  que  tiene  hoy 
en  Portugal  la  paüabra  miedo... 

Otro  infundio  he  sido  esa  famosa  nota  dijpJo- 


mática  que  dijo  Soriano — ¡  oh,  patrioitas  del  repu- 
MicanisiirLo  español! — nos  mandara  Inglaterra, 
prohi'biéndotnos  favorecer  á  los  monárquicos  poi'- 
tugutses.  Tan  desaforado  emibeleco  hubo  de  hacer 
que  loe  oaii^bonarios  se  frotasen  las  manos  llenos 
de  júbilo,  y  que  Soriano  se  diese  tono  de  hombre 
á  quien  hasta  Inglaterra  proporciónale  gusito  en 
8ervir. 

Afortunadamente,  la  gran  nación  británica  tie- 
ne muchas  cosas  en  qué  ocuparse  menos  en  saber 
que  á  Don  Rodrigo  Soriano,  viajante  demagogo 
en  Poi-tuga'l,  le  convendría  una  notita  de  tal 
jaez. 

La  cosa  fué  desmentida  noblemente  por  el  mi- 
nistro de  Inglaterra  en  Lisboa  y  por  nuestro  pro- 
pio Villatobar.  "O  Sécnlo",  que  ya  le  había  saca- 
do bastante  partido  á  la  mentirilla,  rectificó,  todb 
euf  urruñado. . , 

FELIPE  II 

He  vuelto  á  Belem  y  he  visto  el  monaislterio.  La 
iglesiia  y  el  patio  son  una  locura  de  arte,  de  finu- 
ra, de  magnificencia.  Nuestro  gótico  ñorido,  la  ca- 
tedra/l  de  Burgos,  conser\^a  aquí,  frente  a'l  Atlán- 
tico, todo  su  encaje,  toda  su  elegancia.  Y  ade- 
más, insólito,  maravilloso,  el  estilo  manuelino, 
este  raro  estilo  en  que  las  cosas  de  mar  entran 
como  bello  motivo  de  omaiment ación,  se  ofrece  á 
nuestro»  ojos  con  el  prestigio  d«  lo  exc»l«o. 
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y,  sin  embargo,  la  República  ha  devastado  el 
espíritu  de  todas  €^as  cosas.  En  la  iglesia,  como 
no  está  de  moda  rezar,  entran  apenas  cuatro  bea- 
tas murmuradoras,  contemporáneas  del  Rey  Don 
Luis.  Ha  desaparecido  el  ornato,  la  fe,  el  incien- 
so, el  murmullo  de  las  preces,  las  rancias  vesti- 
duras sacerdotales.  Un  portero  con  librea  nos  en- 
seña este  viejo  y  noble  pasado,  como  podría  en- 
señamos las  vitrinas  de  un  Museo.  Gama  y  Ca- 
moens,  yacentes  en  sus  tumbas,  deben  estar  muy 
tristes  contemplando  esta  profanación  vulgar, 
sin  medula,  que  ha  traído  sobre  las  bellas  ruinas 
im  volterianismo  mal  traducido,  rezagado... 

Mi  ánimo,  sin  embargo,  logró  confoitarse  du- 
rante la  visita  al  viejo  Belem. 

Ocurrió  en  el  salón  de  las  carrozas  monárqui- 
cas. Allí  están  en  dos  ringleras,  presas  entre  ujie- 
res carbonarios,  quietas,  silenciosas  y  tristes.  Cada 
una  evoca  la  figura  de  algún  Monarca  legendario. 
En  sus  estribos  aún  vemos  aipK)yarse  el  feble  y 
delicioso  piececito  de  alguna  infantina.  Dentro, 
entre  aquellos  damascos  y  aquellos  paramentos  in- 
signes, hay  todavín  un  olor  vago  á  majestad.  En 
las  portezuelas,  pintados  sobre  cancha  ó  marfil, 
danzan  pastores  ó  lidian  guerreros.  Los  grandes 
plumeros  históricos  aguardan  á  esos  palafrenes 
que  mueven  las  cabezas  á  compás,  ta.mbi^n  solem- 
nes y  también  principescos. . . 

Sin  embargo,  las  carrozas  portuguesas  tibien 
demasiada  fanfarria.  Es  un  tumulto  de  oro,  de 
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odores,  de  sedas  y  de  suntuosidad.  Los  Reyes  am- 
.tiguos  poi-tugueees.  como  tenían  un  reino  peque- 
ñito,  lo  echaban  todb  en  lujo,  para  hacerse  ilu- 
siones. Si  no  temiera  ofender  á  las  egregias  nua- 
jestades  fenecidas,  musitaría  tímidaimente  que  las 
tales  carrozas  tienen  un  vago  y  evidente  sabor  á 
esnobismo. 

¡  En  cambio. . . !  En  caimbio,  allí,  rota,  decrépi- 
ta, desvencijad'a,  corroída  por  el  tiempo,  ultraja- 
da por  la  humedad  y  los  ratones,  como  un  precla- 
ro, estupendo  pergamino,  está  la  carroza  que 
trajo  Felipe  II  cuando  llegó  triunfante  á  Lisboa 
con  el  duque  de  Alba. 

— Esta  es  la  carroza  del  Rey  intruso — me  áhe 
un  po<30  arisco  el  ujier. 

Yo  l'a  miro,  y  la  emoción,  una  bárbara  emoción, 
se  apodera  de  mi  espíritu.  Es  Castilla.  Negra, 
sobria,  elegante,  sin  más  coloración  que  un  rojo 
claro,  uniforme  y  sucinto,  llena  de  hierros  pro- 
vectos, que  se  erizan  como  lanzas,  con  unos  pos- 
tigos iguales,  absolutamente  iguailes  á  los  que 
tiene  la  celda  austera  de  Felipe  TI  en  El  Esco- 
rial... 

Si  vierais  qué  contraste  el  de  la  carroza  caste- 
11  ana.  tan  maciza,  tan  fuerte,  tan  sobria.,  tan  armd 
d'ailga.  llena  de  hierro  y  de  recato,  mística  y  gue- 
iTera.  con  lais  cairrozas  lusitanas  débiles,  enfer- 
mizas, preciosas,  demasiado  bien  hechas !  Si  vie- 
rais cómo  esa  oairroza  fabricada  en  San  Lorenzo, 
frente  á  los  pardos  montes,  dice,  aun  sin  etiqueta, 
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que  llegó  vencedora  !  ¡  Si  vierais  cómo  guarda  to- 
davía su  gesto  lleno  de  altanería  y  de  fortaleza! 
;  Si  vierais  quó  no^blemente  español  se  siente  uno 
ante  la  vieja  Castilla  que  dejó  por  doquier  la  hue- 
lla de  su  zarpa ! 

En  esta  carroza,  lector,  llegó  desde  Madrid  un 
rey  de  su  tiempo,  cuyos  extravíos  no  tenemos  hoy, 
mas  cuya  entereza,  cuya  sobriedad,  cuya  gallarda, 
intensa  elegancia,  debemos  guardar  siempre.  En 
esta  carroza,  sencilla,  modesta,  hierro  y  celosías, 
orgullo  y  abolengo,  llegó  desde  Madrid  un  gran 
Monarca  español.  Yo  la  he  sadudado  con  nn  res- 
peto reverente,  atónito.  Lecior,  si  no  queremoB 
ver  morir  á  España,  conviene  que  esa  vieja  y  au- 
gusta carroza,  remozada  por  modernas  manos,  pe- 
ro en  su  esencia  la  de  ayer,  tome,  sobria,  elegaiítc. 
fuerte,  á  rodar... 


CINTRA  T  CA8CAES 

He  querido  visitar  estas  dos  residencias  dinás- 
ticas. 

Eca  de  Queiroz  me  ha  engañado  un  poco. 
Ega  de  Queiroz,  así  que  tenía  un  poco  enamora- 
dos á  irnos  pei^onajes  noveíescos.  los  llevaba  á 
Cintra,  al  paraíso,  con  objeto  de  enamorarlos  más. 

Pues  bien:  yo  he  ido  á  Cintra,  y  Cupido  me 
ha  visto  pasaar  y  ha  guardado  sus  flechas  paira 
ocasión  más  oporttma.  Cint.ra,  fuera  del  palacio 
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real,  es  un  sitio  agradable;  pero  si  el  cielo  no 
fuera  mejor,  sería  cosa  de  pecar  muchas  veces. 
Una  llanura,  verdor  de  vez  en  vez,  unos  pinos, 
la  atmósfera  espesa^,  blancuzca,  que  aprime.  Ega 
de  Queiroz  fué  poeta  y  lusitano.  Eso  es  todo. 

En  cambio,  el  palacio  real,  aparte  su  arquitec- 
tura sin  estilo,  entre  moruna  y  románica,  cüpri- 
chosa,  como  la  mansión  de  un  corredor  de  comer- 
cio adinerado,  es  admirable.  Parece  un  nido  ge- 
nial de  ásruilas.  Es  digno  de  albergar  á  un  domi- 
nador. Desde  la  copula,  sobre  un  balcón  de  hierro, 
se  ve  medio  Portugal.  Mafra.  Cascaes,  la  desem- 
bocadura del  Tajo,  las  rubias  playas,  la  llanura 
entre  amairilla  y  verde,  el  mar  infinito,  por  don- 
de, insignificante,  minúsculo,  cabecea  un  enorme 
tra.n,sait.lántico. . .  El  aire,  la  quintaesencia  del  aire, 
aiire  bravio,  impoluto,  saturaido  sólo  por  el  yodo 
marino  y  la  resina  de  los  pina.res,  tiene  una  fra- 
gaincia  exquisita.  Desde  allí,  á  millares  de  codos 
sobre  la  humanidad,  culminando  sobre  el  mar,  la 
tierra,  los  bosques,  las  llanadas,  los  ríos,  las  mie- 
ses,  los  ganados,  se  concibe  la  gloria  de  un  mo- 
narca pastor,  guerrero  y  sacerdote.  Es  imposi- 
ble que  Guerra  Junqueiro,  ed  gran  poeta  républi- 
camo.  haya  venido  al  palacio  de  Cintra,  sin  com- 
prender, augusto,  eJ  realengo,  lo  cesáreo.  1o  im- 
perante. 

He  recorrido  luego  el  palacio  extinto.  Como 
en  las  necesidades,  he  visto  flotar  á  la  diníaistía 
rota.  Aún  hay  sobre  un  velador  algunas  revistas 
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inglesas,  francesas,  españolas,  que  la  reina  Doña 
Amelia  leía,  i^pasa<ba,  curioseaba  tai  vez  frívoia- 
inente,  mientras  una  azafata  vieja  se  dormía  sot>re 
im  caüapé.,.  La  salla  de  biliar,  el  estraído,  coai- 
¿ei'van  aún  ed  eco  de  las  risas,  de  las  voces  reales. 
Yo,  aunque  nada  me  va  ni  me  viene  con  estos  re- 
yes de  Portugal,  sí,  ;me  ponen  un  tanto  mekai- 
cóiico' 

Vamos  tristes  el  conserje  y  yo...  El  conserje  es 
un  liacayo  antiguo.  Huele  á  librea  encarnada,  á 
empolvada  peluca,  á  zapatos  de  charol  con  fíbu- 
las de  pMta,  á  medias  rojas.  De  todo  esto,  que 
amó,  que  le  hizo  dichoso,  ha  sido  despojado.  Solo 
!e  quedan  sus  patillas  blancas,  su  bigote  rasurado, 
sil  gesto  palaciego,  ilngemua  y  'bellamente  servil. 
Yo  me  le  quedo  mirando  súbitamente.  Nos  halla- 
mos ante  una  mecedora  de  mimbre,  regaladla  á 
la  Reina  por  Iob  jardineros  de  palacio,  y  que  tie- 
ne, urdida  coai  junóos,  una  dedicatoria  cándi<ía. 
Sus  ojos.  aJ  mirar  esta  mecedura,  se  han  humede- 
cido. 

— ¡  Vaya  ! — le  digo  yo  tocándole  un  hombro 
i-aimpeohaii'ajneníte. — ¡  Usted  es  monárquico ! 

El  coniserje  se  e-streme-oe.  como  un  criado  hu- 
iíi'lde  5'  cobarde  en  tiempos  del  terroir. 

— Xo...  Yo  no... 

— ¿  Ridiciilí^ee  ?  Yo  soy  también  monárquico, 
pero  extranjero. 

Y  enitonces  el  ^dejo  servidor,  sin  arredro,  con- 
fiándose, lloriquea: 

f 
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— Sí...  Y  oonimigo  todos,  todos,  todos... 
— ¿Quiénes  son  todos? 

— ^Loe  de  Cintra...  ¡Todos!  ¡Si  era  más  bu«- 
na  M  po'breciita,  más  buena... ! 

Como  á  ihí  se  me  aintoja  un  ipoco  estúpido  llo- 
rar por  una  Reina  que  no  me  pertenece,  callo. 
Después  le  doy  un  duro  al  viejo.  ¡  Bah,  y  aún  míe 
quedé  tacaño,  pairdiez !  ¡  Pocas  veces  las  almas 
sencillas,  las  almas  diáfanias,  las  aümas  inocen- 
tes se  le  muestram  á  uno  tain  bellas  como  supo 
mostrase  ante  mi  emoción  el  alma  de  aqueste 
viejo  lacayo,  que  lloiu  en  Cintra  la  trist©  ausen- 
cia de  una  So^berana. ! 

Luego,  en  un  coche,  á  Casciaes. 

Oasoaes  ha  sido  el  Biarritz  portugués  cuando 
la  Corte  lo  poblalba  con  su  estruendo.  Ahora  es 
un  páramo.  Sólo  me  tropecé  con  un  vehículo  esn- 
diaMado,  feo  y  lúgubre,  donde  iba,  tapada  con 
un  tupido  velo  moradb,  una  huérfana  á  quien  su 
padre  se  le  aoababa  de  morir.  A  diestra  y  á  si- 
niestra., campos  incultos,  fincas  abandonadas,  pa- 
laioetee  mudos. 

— ¿Por  qué  tanto  abandono? — ^le  digo  al  co- 
chero. 

— Los  amos  se  han  ido — ^rae  responde. 

— ¿A  España? 

— Sí,  y  á  Francia,  y  á  Inglaterra,  á  la  emigra- 
ción. En  Portugal  no  pueden  vivia*  ahora  loa 
ricos  ni  los  nobles. 

— ¿Por  qué? 


— Porque  se  les  persigue. 

— No  digas  eso  en  púiblico.  Mira  que  van  á 
cíunbiar  el  uso  de  tu  fusta. 

El  cochero  palidece  un  poco. 

— ¿  Usted  ? 

— Los  otros...  Yo  soy  eapañoi. 

La  faz  del  auriga  vuelve  á  colorearse. 

— Ya  lo  saibía...  Por  eso  hablé  así...  ¡  que  si  no. 
me  perdía... ! 

Recorro  el  Casca  es  republicano,  acursilado  y 
mezquino,  y  tomó  el  tren,  regresando  á  Lisboa.  El 
Tajo...  Poco  movimiento  de  flota.  En  una  ensena- 
da cierto  anciano  crucero  portugués,  con  la  ban- 
dera roja  y  verde,  estos  colores  tan  chillones,  tan 
poco  interesantes...  Sobre  todo,  ese  verde,  ham- 
brón, glotón,  j  uf... !  Por  fin,  tras  divisar  muchos 
hoteles  y  villas  abandonadas,  Lisboa. 

¡Lisboa!  Al  retomar,  no  sé  por  qué,  me  pa- 
reció algo  triste,  menos  animada,  como  si  un  gran 
secreto  espantoso,  palideciera  en  todos  los  sem- 
blantes. 


Lisfboa,  Agosto,  1912. 


EN  EL  TREN, 

EN  LA  UNIVERSIDAD 
Y  EN  LA  PLAYA 

ME  VOY  DE  LISBOA 


LA  capital  de  Luskamia  tiene  y-A  ¡jocos  secre- 
tos que  decirme.  He  querido  visitar  á  Don 
Alfonso  Costa,  el  verdadero  caudillo  de  'la  invo- 
lución, el  que  la  trajo  y  el  que  la  sostiene,  el  autor 
de  cierto  proyecto  de  ley  maravillooo,  inquisito- 
rial, mucho  líiks  retrógado  que  todas  las  hogue- 
ras de  Torquemada,  por  el  que  á  título  de  repre- 
salias veríanse  desposeídos  de  sus  bienes  los  emi- 
grad(»  los  ene.mig(^  de  la  República.  Afortuna- 
damente, la.  diplomacia  europea  le  puso  el  veto  á 
semejante  auto  de  fe  que  ^  pretendía  realizar  en 
pleno  siglo  XX  y  á  título  de  gentil  democracia. 
He  queridio  ver  á  Don  Alfoniso  Costa,  repito, 
mas  el  gran  demócrata  estaba  dte  viaje.  Esto  me 
ha  impedido  conocer  al  hombre  más  enérgico, 
lívás  t'aileintT.idio  que  ha  dado  á  Portugal  la  gregiic 
i'ía  republicamai. 
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Ya,  pues,  ¿  qué  hacer  aquí  ?  Lisboa,  tras  de  su 
oaretas  está  un  pooo  muda.  Las  rastros,  influidos 
por  el  miedo,  no  se  dejan  traslucir,  no  se  dejan 
avizorar.  Conviene  camlbiar  de  ambiente,  mar- 
charse. . . 

Así,  esta  mañaina,  he  liado  mis  bártulos  y  he  su- 
bido en  la  estación  del  Rocío  á  un  tren  que  me 
conduce  á  Coimbra. 

Pero  antes  de  abandonar  á  Lisboa  será  preciso 
no  dejar  en  eO  tintero  algo  de  interés. 


NUESTRO  MINISTRO 

Un  periódico  ha  publicado  cierto  despacho  ma- 
drileño en  eil  que  se  daba  como  segura  la  subs- 
titución de  nuestro  ministro  en  Lisboa  por  Don 
iSfanuel  Pórtela  Valladares. 

Yo  me  indigné  un  poco.  Sin  embargo,  por  una 
vez,  las  noticiíae  nefastas  no  se  han  confirmado. 
Villalobar  continuará  teniendo  nuestra  represen- 
tación. ;  Albricias! 

Y  no  es  que  yo  suponga  en  Don  Manuel  Porte- 
lia  Valladares  á  un  mal  dilplomático.  El  Señor 
Pórtela  es  inteligente,  penetrante,  sagaz,  hombre 
que  no  se  granjea  por  el  pronto  muchas  antipa- 
tías. Su  criterio  político  es  el  de  transigir,  el  de 
abandonar  la  vida  á  su  curiso,  evitando  en  lo  po- 
sible algunos  escollos.  Dado  un  momento  crítico, 
extraordiraario,  en  el  que  hiciera  falta  en  Lisbo» 
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una  sonrisa,  un  apretón  de  manos  y  una  palmada 
en  el  hombro,  el  Señor  Pórtela  daría  frutos  ubé- 
rrimos en  la  capital  de  Lusitania. 

Pero  hay  una  razón  que  se  opone  al  Señor  Por- 
tela.  Y  es  que  los  carbonarios  portugueses  y  la 
parte  dañadav  podrida  de  la  colonia  española,  no 
pueden  ver  á  Villalobar.  Estos  querrían  que  nues- 
tro embajador,  haciéndole  bis  á  Don  Rodrigo  So- 
ri-ano,  bailara  como  un  oso  lamentable  ante  la 
bamdera  roja  y  verde;  que  España  tuviera  en 
Portugal  á  un  aliado,  á  un  cómplice  de  la  dema- 
gogia. Villalobar,  no.  Villalobar,  respetuoso  con 
la  forma  de  Gobierno,  sabiendo  guardar  hasta  el 
atildamiento  la  cortesía  y  la  circunspección  diplo- 
máticas, no  se  ha  entregado,  no  ha  entonado  la 
Marsellesa,  ha  imipedido  que  imos  cuantos  galle- 
gos de  aquí,  esta  colonia  que  no  hace  honor  á  su 
ti^erra,  á  la  sania  y  fuerte  Galicia,  vociferasen 
damdo  vivas  á  la  República  y  mueras  al  Goibier- 
no  español.  Villalobar  es  un  diplomático;  pero  es 
también  un  hombre  d^e  gn^Ades  enterezas.  Recien- 
temente, y  en  medio  de  una  gárrula  manifesta- 
ción, ge  presentó  en  su  automóvil,  conteniendo 
oon  su  presencia  á  las  masas,  arriesgando  tal  vez 
la  vida...  Por  eso.  por  ser  una  energía  respetuo- 
sa, pero.  »1  fin.  energía.  Don  Rodrigo  Soriano.  su 
compatriota,  lo  ii^ultó  amte  un  periodista  Yiábo- 
nense.  aludientJo  á  defectos  físicos  tan  regneta- 
bles  como  ser  chaito,  y  que.  además,  no  impiden 
teaier  iaiteligencia  y  ser  hombre.  Por  eap  tairabién. 
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cuiando  suipieron  la  failsa  noitiiciía  del  relevo,  los 
car^booiiairioB  batieron  ptadmais. 

No;  es  imposilble  siibstiituir  á  Víllalobair.  Sería 
imia  fpnieba  de  miedo  y  de  oansancio.  Don  Maoiiid 
Pórtela,  homlbrie  de  clara  ilniteligencia,  pero  ausen- 
te de  alguiitas  ooiidicioines  pre^íisas  en  este  momen- 
to, está  imuy  bien  en  Barceloiiia . . . 


liOS  FRAILES  BRITÁNICOS 

— I  Haoi  expulsado  de  Portugal  á  tbdos  los  frai- 
les ? — pregunto. 

— Sí...  Pero  l'os  fr'ailes  iing'leses  continúan,  bajo 
el  aimpairo  de  su  banidena,  viviemdo  en  Portugal — 
míe  responden. 

Inglaterra,  cufaaidb  su(po  que  los  republicamos 
hacíain  mamga's  y  oapi/rotes  con  el  clero  y  con  las 
Ordenes  monáatioas,  echándolos  del  territorio 
portugués,  y  desde  cuya  medidia  el  pan  está  rega- 
lado en  Lisboa,  el  problema  obrero  tuvo  admira- 
ble solución,  Jaiuja  trilimfa  en  las  calles  y  en  los 
caimpos,  dio  un  grito: 

— ¡Eh,  bagan  ustedes  lo  que  se  les  'antoje...! 
•  Mátense... !  ¡  Pero  á  mis  curas,  á  mis  religibisos, 
cuidadb  con  toioanfles  al  pelo  de  la  ropa  ! 

Ya  ves,  lector,  Inglaterra,  e!l  pueblo  más  li- 
bre del  mundo,  ¡y  monárquico!,  dando  lecciones 
á  este  país  que  vive,  j  al  cabo !  en  plena  demo- 
cra-cia.,  abolidia  la  tiranía  momgtruosa..,. 
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y  además,  ¿merece  la  pena  hacer  una  rev<ylu- 
ción,  y  llegar  al  Gofciemo,  para  tener  que  aguan- 
tar pacientemente  el  gesto  erguido  y  glacial  de 
la  Gran  Bretaña? 


NUESTRO  ARTICULO 

•'O  Mundo"  traduce  y  puWica  nuestro  primer 
artículo  acerca  de  Portugal.  A  mí,  esto  me  ha  en- 
cantado. Significa  que  al  periódica  independien- 
te, representante  aquí  de  tm  diario  imparcial,  van 
á  trattarlo  sin  prejuicios... 

^Sin  prejuicios?  ¡Oh,  la  carne  es  fla<c^,  aun 
la  de  reptíbliííaffio !  Por  de  pronto,  dice  que  ABC 
no  ha  perdido  jamás  la  ocasión  de  serle  adverso 
á  la  Eepública  portuguesa,  lo  cual,  aun  en  el  caso 
de  ser  exacto,  no  supondría  maílquerencia,  sino 
sinceridad.  Y  luego,  en  cuan<to  se  desliza  en  mi 
crónica  im  párrafo,  un  vocaiblo  siquie»ra  de  vaga 
ironía,  ó  de  rudo  españolismo,  la  censura  demo- 
crática me  lo  tacha  desapiadadamente.  La  lechuga 
que  arrojó  sobre  Don  Rodrigo  SorJano  una  meni- 
na portuguesa  se  ha  trocado  en  genitil  ramo  de 
flores.  Aquellos  be^os  de  pasión  que  el  castellano 
Tajo  le  daba  á  Portugal!,  metiéndose,  risueño,  «n 
en  la  franteía,  desaparecieron...  Pero,  en  fin,  han 
pn^blicado  esa  crónic>a.  que  por  estar  escrita  entre 
republicanos  hablaba  de  ellos  con  mi  pluma. 

jLas  demá^g?  Ya  lo  verán  ustedles.  Como  tam- 
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bien  he  querido  que  hablen  los  monárquicos,  ¡  van 
á  ponerme  bueno. . . !  ¡  Las  cosas  que  nos  van  á 
decitr!  Y  eso  qu«  todavía  no  ha  llegado  el  mo- 
mento de  hacer  el  artículo  aceñdraidt»,  resumen  y 
prtíduoto  de  unas  impresiones  volanderas,  pero 
que  van  dejando  en  ©1  espíritu  los  posos  de  la  ra- 
zón, de  la  experienciia  y  de  la  verdad. 


DICE  LA  CULTURA 

Pero  tomemos  á  nuestro  viaje. 

Llego  á  Coimbra. 

Coimbra  es  una  Compoétda  en  chiquito,  menos 
int-eresante,  como  viejo  museo  arquitectónico,  pe- 
ro muy  parecida.  Casas  heráldicas,  calles  tortuo- 
sas, silencio,  austeridad,  mujerucae  descalzas  que 
llevan  enormes  panes  morenos ;  unos  hombres  pa- 
cíficos y  orondos,  en  él  zaguán  dte  sus  portales, 
dejando  que  la  vida  corra;  estudiamtes  con  la 
testa  descubierta,  unas  levitas  eclesiásticas  y  la 
negra  etapa  sobre  los  hombros,  en  una  guisa  ro- 
mántica y  'bella;  muchas  tiendas  en  que  se  ven- 
den giiitafrrais  y  violáis,  y  en  Tas  cuales  el  faido. 
la  geriitil  toníadilla.  portugruesa,  'anida,  guarda  su 
cdbijo.  E.1  Monde  oro,  río  de  leyen'da,  le  da  un  abra- 
zo de  plata,  á  Coimbra. 

Ahora  (bien,  joní  hairía  yo  en  estia  ciudad  clá- 
sica. unÍArersitaria,.  sino  ver  al  rectoT? 

Trepo  en  un  tranvía  hasta  los  dintele»  d«il  tean- 
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pío  académico,  cruzo  'la  puerta,  una  puerta  mo- 
hosa, antigua,  en  cuyas  grietas  asoma  el  jarama- 
íTo  y  el  liquen  su  prestigio  arcaico,  y  me  detengo 
ante  un  l>."del. 

— ^, Está  el  Sífior  rector? 

-   Está. 

— )  Cómo  se  llama  ? 

— Se  llama  el  doctor  Mendes  de  Eemedius. 

--¿Lo  podro-  ver? 

— Creo  que  sí. 

— Haga  el  favor  de  pasarle  mi  tarjeta. 

Subo  con  el  bedel  haista  un  claustro  alegre  que 
adorna  un  friso  de  azulejos  clásicas,  y  que  baña 
la  viva  luz  de  tres  amplios  ventanales.  A  poco, 
el  bedel  me  acompaña  al  traivés  de  algunas  ha- 
bitaciones sombrías  hasta  el  señor  rector. 

Estoy  en  su  despacho.  Grandes  anaquelerías 
atestadas  de  libros  enormes  donde  yace  la  vieja 
cultura  de  Portugal,  una  mesa  zafia,  y  tras  ella 
'.m  hombre  joven,  rasurada,  de  aire  inteligente, 
que  me  avizora  al  través  de  sus  gafáis. 

Nos  sentamos  y  nos  ponemos  á  charlar... 

El  Señor  Mendes  de  Eemedius,  j  al  fin !,  es  lo 
que  yo  necesitaba.  Hasta  este  hombre  culto,  inde- 
])endiente,  no  me  había  tropezado  con  el  Portugal 
valeroso,  capaz  de  propalar  su  opinión  libremeai- 
(e.  Aquí,  en  este  rincón  del  recato  y  del  estudio, 
lo  hallé.  El  doctor  Mendes,  la  primera  figura  uni- 
versitaria de  Portugal,  ha  sido  explícito.  Lo  que 
me  ha  dicho  es  lo  más  interesante,  lo  más  elocnecn- 


92  IvUIS  ANTÓN  DEL  OLMET 

te  que  oí  d'esde  que  piso  tierras  lusitanas. 

— Dígame  usted,  ¿qué  ba  hecho  la  República 
en  el  aspecto  cultural  ?  i  Ha  sido  beneficiosa  ?  i  Ha 
sido  infausta? 

— La  República  no  ha  brecho  más  que  deshacer 
la  enseñanza  en  nuestro  pueblo.  Le  podría  contar 
horroras,  y  habría  para  estar  hablando  un  siglo. 

— Xo  tengo  prisa.  Ademáis,  la  palabra  de  un 
catedrático  enseña  siempre.  Dígame.  Le  oigo  en- 
cantado. 

Y  entonces,  el  Señor  Mendes  da  rienda  suelta  á 
si!s  opiniones: 

— Verá  usted.  Lo  primero  que  han  hecho  los 
i-epublicanos,  es  crear  otras  dos  Universidades  in- 
necesarias, rJbsurdais,  en  Lisboa.,  en  Oporto.  ¡  Ya 
ve  usted !  De  Lisboa  á  Coámbra  hay  apenas  dos 
horas  de  viaje...  ^Para  qué  recargar  el  presu- 
puesto con  ese  aumento  de  gastos  imprecisos?  Y 
luego,  eso  equivale  al  asieSinaíto  d*e  Coimbra,  de 
la  vetusta  y  noble  Coimbra.  maidre  de  la  cultura 
portuguesa.  Estos  repiiblicairKos  sienten  por  la  his- 
toria un  gran  desprecio. 

— Sí.  consideran  que  lo  primero  es  destruir. 
Y  ^uego,  como  son  inoaipaces  de  crear,  sólo  de- 
jan ruinas. 

--Exacto.  Pero  le  segniré  dicieindo.  Han  supri- 
ini'do  la  Facultad  de  Teología.  Yo  no  creo  que  la 
Teología  sea  necesaria  en  la  vida  moderna,  sea 
indispensable  en  estos  instantes  de  aviación  y  ra- 
íl iíografía.  Pero,  jderjará  de  suponer  cultura  ?  To- 
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do  estudio  es  bueno,  conveniente;  hace  penetrar 
en  el  espíritu  ideas  nuevas,  lo  prepai-a.  lo  dispo- 
ne paj-a  mayores  empresas.  Y  luego,  la  Teología, 
riiin  en  plena  vida  contemporánea,  es  un  hermo- 
so recuerdo  histórico  que  no  hace  falta  suipri- 
mir.  Según  ese  criterio,  podríamos  acabar  con  el 
latín,  coai  el  griego,  con  el  sánecrito...  ¿Para  qué 
t^tudiflT  esos  muertos  idiomas?  Francés,  pari- 
sién, mejor  dicho,  y  nada  más...  Crea  usted,  los 
republicanos  carecen  de  toda  noción  reciamente 
cultural.  Suponen  que  la  cultui-a  no  es  más  que 
iiaber  leído  cualTo  libros  modernos,  ¡  como  si  esos 
vnismoe  libros  modernos  estuvieren  separados  de 
los  antiguos,  como  si  no  fueran  un  paso  más.  una 
evolución  más  en  lia  müipcha  progresiva  de  la  cien- 
""ia  desde  el  primer  hombre...  I 

--Sí,  esa  gente  quiere  dejar  el  tejado  echando 
abajo  los  cimientos.  Verá  usted  cómo  se  quedan 
sin  casa,  á  la  intemperie. 

— I Y  el  plan  de  enseñanza  ?  Eso  es  una  locura. 
Llevando  su  libera/lismo  hasta  la  ridiculez,  han 
suprimido  las  faltas  de  asistencia  á  díase.  Ayer. 
el  escolar  que  faltaba  á  su  aoila  cuatro  veces,  sin 
causa  justificada,  era  relegado.  A  las  diez  faltas 
perdía  el  derecho  á  examinarse.  Y  claro,  ante  la 
perspectiva  de  no  acabar  jamás  ¡a  carrera,  entra- 
ban en  clase,  Judiaban  y.  ai  menos,  oían  al  pro- 
fesor. Hoy.  los  republicanos,  convencidos  de  que 
la  libertad  es  respetable,  abolieron  esas  faltas  y 
esos  correctivos. 
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— Y  el  resultado... 

— ¡Lógico!  Asisten  á  clase  media  docena,  los 
que  poseen  inclinación,  los  que  á  pesar  de  la  Re- 
pública tienen  ganas  de  instruirse.  Los  otros... 
Mire  usted,  hay  ahora  matriculados  en  Coimbra 
más  de  mü  estudiantes.  Pues  bien,  apenas  si  ha- 
brá doscientos  que  vivan  aquí.  Los  demás  se  pasan 
el  año  en  Lis/boa,  en  Oporto,  haciendo  todo  menos 
estudiar.  La  discipOinia  está  rota ;  el  amor  al  aula, 
la  íntima  relación  enitre  ailiminos  y  catedráticos, 
está  muerta.  Crea  usted,  el  nivel  intelectual  de  mi 
país,  si  esto  contmuara,  habría,  dentro  de  algunos 
años,  descendido  notablemente.  Es  lógico.  Ayer 
estudiaban,  algunos  y  oían  todos.  Hoy,  estudian 
menos,  y  ninguno  escucha. 

El  doctor  Mendes  de  Remedius  habla  fríamen- 
te, razonadamente,  sin  arrebato,  sin  miedo. 

— ¿Es  usted  clerical?  ¿Es  usted  monárquico? 

— Ni  lo  uno  ni  lo  otro.  Yo  soy  sencillamente  un 
catedrático.  Yo,  si  la  Eeipública  hubiera  mejorado 
ia  enseñanza,  sería  republicano  hasta  la  medula. 
Pea^o  no.  Esos  hombres  que  nos  gobiernan  hoy  son 
unas  inteligencias  mediocres,  excitados  por  un 
afáji  insensato  de  reforma. 

—Me  hueílga  oirle  á  usted  haiblar  así.  En  Portu- 
gal hay  miedo  á  expandir  las  opiniones. 

-— Sí ;  pero  yo  no  temo  á  nadie.  Yo  soy  un  maes- 
tro sin  bandería,  que  tiene  derecho  á  razonar. 

— Dígame,  doctor,  la  clase  estudiantil,  ¿cómo 
acogió  él  cambio  de  régimen? 
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— Lleoia  áe  ai'borozo.  La  gente  joven  es  amiga 
de  todo  lo  que  sea  chillar.  Y  luego,  aún  no  están 
desprestigiadas  por  completo  esas  palabras  hoy 
vacías,  que  hace  años  tenían  sonido  preclaro.  Re- 
pública, libertad,  demooracia...  Aún  hay  ilusos 
imaginativos  que  suponen  incomipatible  la  Monar- 
quía con  la  libertad  y  la  democracia...  Pero  ell<H3 
mismos,  los  estudiantes,  están  ahora  como  apesa- 
dum'brados.  Ya  desapareciendo  el  vínculo  que  los 
míintuvo  unidos,  se  acaban  las  leviitas,  las  capas  y 
el  andur  sin  sombrero.  Coimbra  ya  no  tiene  unión, 
ni  júbilo,  ni  aquel  tün  simpático  y  tan  alegre  ca- 
rácter de  ciudad  imiversitaria.  Ahora,  los  escép- 
ticos  van  aíaviiados  como  cualquier  mortal,  sin 
capa  ni  levita.  Y  e^o,  créalo  usted,  amortigua  el 
aanor  á  la  vida  estudiantil,  aven-ta  esos  pequeños 
conjuros  que  aman  los  pueblos,  y  que  Inglaterra, 
li'berall  y  tradicionalista,  conserva,  cuida,  respeta 
concienzudamente,  ¡por  talento! 

Aún  estoy  hablando  un  rato  más  con  este  ama- 
ble, culto  profesor,  Al  de£«pedirme  le  doy  la  mano 
•orno  á  un  aoiítiguo  amigo,  lleno  de  admiración  y 
de  gratitud.  Es  la  cultura  y  es  la  independencia 
quien  habló  por  sus  labios.  Al  salir,  hallo  triste, 
vulgar,  á  Coimbra.  Algimos  jovenzudos,  sin  levi- 
ta, sin  capa,  van  y  vienen  distraídos  jwr  las  calles. 

Portugal,  el  viejo,  sano  y  culto  Portugal,  su- 
cujnbe... 
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FIQUEIKA  DA  FOS 

Luis  Taboada  no  fué  justo  con  Figueira  da  Foz. 
A  mí  me  gustam  mucho  las  ip>l)ayas  cursis.  Además, 
Figueira  no  es  cursi  ded  todo.  Figueira  es  agrada- 
ble, fina,  limpia,  alegre,  coimvmicaíiva  y  barata. 

Veraneam  aquí  aiiuichias  familias  cstellanas  y  al- 
gunas extremeñas,  para  quienes  esta  playa  portu- 
guesa es  la  (pílaya  espanioia  más  cercana  y  más 
fácill.  También  veranean  lusitanos.  Lo  cursi  no 
existe  casi  en  Figueira  da  Foz. 

Se  le  ha  dado  un  valor  demasiado  amplio  á  la 
palalbra  cursi,  i  Es  cursi  la  sencillez,  la  modestia, 
la  jovialidad?  Aquí  se  anda  con  una  gorrita,  sin 
chaleco,  pinchando  el  suelo  de  l^s  calles  con  unos 
bastomes  amables  y  burdos.  Aquí  se  toma  el  fresco 
en  los  zaguaoies,  libremente,  sosegadamente.  Aquí 
hay  pdcoB  melindres,  una  dulce  campechanía,  un 
buen  llevar  alpargatas,  una  sonrisa  para  todo,  y 
una  viva  unión  en  esta  colonia  de  familias  españo- 
las que  no  se  sienten  ni  más  allá  ni  más  acá  de  lo 
extraiordinario. 

1a)  cursi  es  otra  cosa.  Lo  cursi  es  paisarse  la:  vida 
pendiente  de  uno  mis'mo  para  que  le  saipongan 
eleganlte,  inteligente,  original.  Lo  cursi  es  el  re- 
finamiento de  los  advenedizos.  Lo  cursi  es  el  tra- 
je de  Paquin  llevado  por  una  señoritinga  que  no 
hace  treintía  años  estuvo  exipnesta  i  remover  al- 
jofifas. El  hombre  y  la  mujer  de  vaílía.  lujosos,. 
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no  son  cursis.  El  hambre  y  la  mujer  sencillos,  ade- 
rezados vulgarmente,  tamipooo.  Yo  creo  que  an- 
dar c^wi  una  gorrita,  sin  chaleco,  en  alpargatas, 
pinchando  los  adoquines  con  un  bastón  amable  y 
burdo,  no  es  cursd.  Más  lo  es  una  corbata  de  ocho 
duros  cuando  el  que  se  la  pone  no  saibe  lo  que 
lleva... 

Figueira  da  Foz  es  un  encanto.  Callecitas  pul- 
cras, alegres,  donde  ríen  las  d'araiiselas  y  donde  los 
papas  juegan,  bajo  los  toldos,  al  tresillo;  unos  ca- 
sinos admirables,  que  os  aíbrazan  en  la  puerta, 
comunicativos  y  joviales,  dbnde  un  buen  sexteto 
sin  pretensiones  os  conduce,  con  el  "Ven  y  ven", 
á  Madrid,  y  donde.  ¡  qué  diablo !,  para  matar  las 
horas  hay  unas  migajas  de  ruleta  en  la  que  dejáis 
^Tiestros  orondos  seis  mil  reis:  unos  tenderos  por- 
tugueses que  sonríen  mucho  para  venderos  más  y 
cobraros  todo  lo  posible ;  una  gran  playa  tersa,  de 
arena  apretada  y  finísima,  que  hace  una  curva, 
todo  deliciadeza,  y  que  remwt»  en  dos  cabos  agres- 
tes; un  man*  que  se  acerca  sollozando  y  que  rom- 
pe sus  olas  después,  estallando  como  carcajadas... 

Yo  no  encuentro  cursi  á  Figueira  da  Foz.  Yo 
fTW  que  Taboada  fué  un  poco  exagerado.  Yo  ase- 
guro que  esta  sencilla  y  simpática  gent-e,  feliz  en 
Figuiera  da  Foz,  es  una  selección  de  familias  dis- 
cretas, que  aprendieron  á  despreciar  las  vanida- 
des humanas,  y  que  tienen  de  la  vida  nn  concepto 
fuerte,  sencillo,  epicúreo,  razonado,  sutil... 

Figueira  da  Foz,  Agosto,  1912. 


BAJO  EL  TEflROR 


PREÁMBULO 


w  o  podría  tener  un  éxito  eniOrme  quebrantaai- 
fi  do  mi  pala'bra  de  honor.  Desde  ahora  renun- 
cio. Tú.  lector,  aplaudirás  este  pequeño  gesto  mío. 
Cuando  terminó  la  entrevista  que  voy  á  relataros, 
un  homlbre  insigne  me  dijo,  como  arrepentido, 
como  coaitristado  por  haber  sido  tan  explícito,  tan 
nobk : 

— Si  dijera  usted  que  yo  le  referí  todas  estas 
cosas,  me  costaría,  poT  lo  menos,  el  pan,  el  pan  de 
mis  hijos,  de  mis  pequeñuelos.  Tal  vez  me  coetaira 
la  vida.  ¿Confío  en  su  hidalguía  española? 

Comprenderás,  lector,  mi  prudencia.  Eenuncio, 
renuncio  al  éxito.  En  mi  caso,  cualquier  hombre 
digno  haría  igual.  Así,  pues,  sean  estas  cuartillas 
el  sepulcro  de  un  nombre  glorioso  en  tierras  por- 
tuguesas. 

Ma(s  tú  di'rás,  lector :  i  Va  ese  hombre  á  callár- 
selo todo?  No  merecía  la  pena  tal  recato  un  prólo- 
go tan  rimbombante. 
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Yo  no  voy  á  callairme  nada.  Voy  á  referirlo 
todo  oomo  lo  escuché.  Sólo  he  de  callar  el  nomibre 
de  quien  tales  cosa®  me  ha  dicho. 

El  nom'bre,  y  no  es  poco.  ¡  Se  trata  de  una  per- 
sona tan  calificada  en  Portugal,  tan  llena  de  pr^- 
tigio...!  Y  luego,  estos  republicamos  de  aquí,  y 
aquellos  de  allá,  comentaran  mi  artículo  afirman- 
do que  di  mi  espíritu  á  la  fantasía,  que  todo  esto 
no  ipasa  de  ser  un  ardid,  una  estratagema, 

Pero,  ¿qué  hacer?  Yo  te  juro,  lector,  por  la 
sagrada  memoria  de  mi  madre,  que  voy  á  decirte 
la  verdad,  entera,  escueta,  absolutamente  la  ver- 
dad. 

Sea  bastante,  lector,  que  asegure : 

— Estas  palabras  son  de  un  republicano  portu- 
g'iés  insigne... 


OÓMO  VINO  LA  REPÚBLICA 

— En  primer  término,  la  Eepública  se  impuso 
en  Portugal  aprovechando  un  momento  de  cobar- 
día, cobardía  que  aún  perdura.  Del  Rey  abajo, 
todos  tenían  miedo.  Don  Manuel  es  un  muchacho 
excelente;  pero  carece  de  valor  personal,  de  ardi- 
miento. No  es  capaz  de  inspirar  amores  ni  entu- 
siasmos. 

— Nada  tiene  de  paírticular.  i  Llegó  á  un  tronío 
ensangrentado,  entre  la  tragedia !  Su  pusilanimi- 
daid  tiene  esta  gran  exculpación. 
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— Yo  no  intento  agraviar  al  Monarca.  Yo  com- 
prendo su  flaqueza,  aquella  huida...  No  hacía 
mucho  tiempo  que  vio  morir  en  las  calles  de  Lis- 
boa á  su  padte  y  á  su  hermano  mayor.  Yo  sólo 
trato  de  reflejar  con  toda  exactitud  los  hechos. 
Bien.  El  Rey  sentía  pavor.  Este  pavor  era  uná- 
nime entre  la  gente  palatina  y  noble.  Por  lo  de- 
más, las  clases  conservadoras,  frías,  egoístas,  mu- 
das, inermes,  carecientes  de  todo  espíritu  comba- 
tivo, no  eran  un  arma...  Portugal  atravesaba  por 
un  instante  de  miedo,  instante  que  aprovecharon 
los  revolucionarios  para  establecer  la  república..., 
república  que  no  costó  apenas  diez  vidas,  repú- 
blica impuesta  sorprendiendo  á  Portugal,  sobre- 
cogiendo á  los  elementos  monárquicos,  que  tenían 
grabada  en  la  memoria  la  sangre  de  aquel  doble 
regicidio... 

— Bien;  ¿y  Portugal  recibió  con  alborozo  la 
nueva  forma  de  Gobierno? 

— Ciertamente.  La  política  monárquica,  no  por 
cruel,  que  la  leyenda  de  Juan  Franco  es  muy  exa- 
gerada, sino  por  mala  administradora,  tenía  esca- 
so crédito  en  efl  país.  Así,  al  advenir  la  Eepúbli- 
ca^  muchos  corazones  portugueses  se  alzaron... 
Era  la  posible  redención,  el  aura  nueva...  Yo,  re- 
publicano de  siempre,  creí  llegado  el  momento 
glorioso.  ¡  Pero  cuan  equivocado  estaba !  Lo  que 
gobierna  hoy  no  es  precisamente  lo  más  acogido 
de  la  nación.  Le  diré  á  usted  que  todo  esto  h* 
•ido  un  engaño,  un  miserable  engaño. 
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Yo  escucho  lleno  d«  interés  creciente  las  con- 
fesiones d€il  emineaiite  rcpúMioo.  El,  ha;bla  lento, 
seguro,  sentando  sus  razonamientos  con  parsimo- 
nia, construyeindo  su  discurso  de  una  manera  so- 
lemne... 

LO  QUE  HA  HECHO  LA  REPÚBLICA 

— Con  el  desbai-aj  usté  de  ios  primeros  instantes 
formóse  un  Gobierno  incongruent'e.  cuyos  miem- 
bros se  han  ido  relevando  según  la  voluntad  de 
las  logias  masónicas  y  de  las  asociaciones  carbo- 
narias, verdaderas  dueñas  del  país.  Este  Gobier- 
no comenzó  bien  pronto  á  defraudarnos.  En  pri- 
mer término  es  un  Gobierno  que  no  ha  consul- 
taído  nunca  la  voluntad  nacional.  A  poco  fingió 
convocar  unas  elecciones,  que  se  hicieron  en  el  mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  sin  escrúpulo,  en  fo(r- 
ma  de  inmenso  pucherazo.  Tuvo  acta  quien  deseó 
el  Gobierno.  Diputados  y  senadores,  divididos 
por  edades,  airbitrariameinite,  acogieron  este  repar- 
to dte  papei'es  en  la  gran  coimedia.  Estas  han  sidb 
las  primeras  y  Las  únicas  Cortes  repuíblicanas  re- 
presentantes de  un  caciquismo  tremenda... 

— Sí;  pero  estas  Cortes  acabarán  pronto,  y  el 
pueiblo  emitirá  potr  fin,  su  opinión... 

— Imposiiibile.  Se  ha  da^do  un  caso  inaudito.  Los 
amañadores  del  Parlamento,  para  consolidar  su 
engendro  execrablte,  tomaron  un  acuerdo  insólito. 
Las  Cortes  regirán  por  lo  menos  hasta  1915,  sien- 
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do  imposible  düsolverlas  ni  por  el  presideíite  de 
la  República,  ¡  ni  por  ellas  mismas,  si  así  lo  de- 
searan! 

— Se  ve  que  no  querían  soltar  la  presa... 

— ¡  Qué  habían  de  soltar !  Pero  es  el  caso  que 
ya  consolidado  el  Poder  público,  estos  republica- 
nos triunfantes  diéronse  á  la  bacanal  más  estu- 
penda. Todas  sus  leves  han  ido  encaminadas  á  un 
fin  radical,  demagógico,  inicuo.  Separación  de  la 
Iglesia  del  Estado;  es  decir,  opresión  del  Estado 
contra  la  Igksia.  pues  los  republicanos  despose- 
yeron á  los  sacerdotes,  ¡hasta  de  sus  casas  pro- 
pias, con^nüdas  á  sus  exipensas  ó  con  dinero  par- 
ticular de  los  feligreses!,  estando  todos  los  obis- 
pos desterrados  de  sus  diócesis  por  haberse  ne- 
gado á  aproibar  tamaño  desafuero...  El  divorcio, 
para  el  que  Portugal  no  estaba  preparado,  y  que 
ha  traído  inmoralidades  y  ridiculeces.  Reciente- 
mente se  ha  separado  un  individuo  de  su  mujer, 
hermama  de  Paiva  Couceiro,  sin  otro  motivo  que 
su  parentesco.  |La  hermana  de  un  traidor... !  En 
fin.  y  así  sucesivamente.  Ni  una  sola  ley  racional, 
útil,  encaminada  al  bien  público,  á  la  administra- 
ción, á  la  economía  nacional.  Y  así  ha  venido  el 
fracaa>  de  toda  empresa  productora,  y  el  descon- 
tento de  la  opinión  sensata... 

— 3  Pero  hay  opinión  sensata? 

— ¡  Claro  está !  Una  opinón  que  tail  vez  deseaba 
la  República:  pero  no  una  República  impulsiva, 
•smiestra,  personal ísima,  de  unos  cuantoe  que  ejer- 
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cen  verdadera,  dictadura,  que  huele  á  logia,  á  con- 
ciliábulo, á  gabinete  secreto. 

— Entonces,  la  reacción  en  Portugal  contra  esas 
insensateces,  y,  sobre  todo,  contra  ese  desbarajus- 
te que  lo  anrastra  hacia  la  ruina,  es  evidente,  cla- 
ra... 

— ¿Evidente?  En  Portugal  ya  no  es  evidente 
nada.  Aquí  no  puede  usted  hablar  siquiera  en  la 
callei.  en  el  café  contra  nada...  No  existe  la  liber- 
tad de  opinión  ni  la  de  pensamiento.  Paliza  de 
carbonario  ó  cárcel  de  gotoeírnador.  Ya  lo  habrá 
usted  observado.  Nadie  quiere  ocuparse  de  asun- 
tos podíticos.  Un  gran  siSlencio,  triste  silencio  de 
opresión  cunde  por  el  país.  Se  teme  el  acecho,  la 
violación  repentina,  el  atentado  súbito. 


A  MANO  AKMADA 

— Para  díemostrarle  á  usted  esto,  le  citaré  va- 
rios casos  interesantes.  Uno  de  ellos  le  ocurrió  á 
Don  Antonio  Caro,  viejo  republicano  de  la  anti- 
gua cepa,  que  estuvo  emigrado  en  España  cuando 
se  realizó  la  fracasada  intentona  del  31  de  Enero 
de  1891...  Pues,  Don  xA^ntonio  Caro,  como  tantos 
republicanos  de  corazón,  empezó  á  criticar  al  Go- 
bierno en  su  periódico  "Diario  de  Oporto",  razo- 
naiblemente...  Un  día,  las  turbas  ca;r<bonarias,  sin 
respetar  edad  ni  prestigios,  entraron  en  su  casa, 
la  asdaron.  Su  mujer,  que  yacía  enferma,  huyó 
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d^eapavoTÍda ;  en  la  persecución  cayóse  ai  suelo  y 
se  rompió  los  dientes  y  se  magulló  la  cara.  Des- 
pués abortó... 

-^¿Pero  esto  lo  han  consentido  las  autoridades? 

— Naturalmente,  La  Policía  llega  siempre  en 
estos  casos  cuando  ha  ocurrido  todo.  Y  luego,  na- 
die, nadie  es  conducido  á  la  cárcel  por  estos  crí- 
menes. 

— ¿Qué  más  casos  recuerda  usted? 

— Innumera^bles.  "Jornal  das  Noticias",  de 
Oporto,  ha  sido  también  invadido.  Y  lo  fué  "El 
Diario  Ilustrado",  "La  Palabra".  El  Círculo  Ca- 
tólico de  Braga  fué  incendiado  y  reducido  á  ce- 
nizas sin  que  nadie  haya  removido  el  asunto.  "El 
Correo  de  la  Mañana",  "El  Liberal",  casi  todos 
ellos  república  nos,  aunque  moderados,  prudentes, 
se  han  visto  -ein  trances  parecidos.  "O  Día"... 

— j  "O  Día"  !  Me  interesa  la  historia  de  ese  pe- 
riódico. Era  un  va'liente  defensor  de  los  monárqui- 
cos, el  último  esforzado  paladín.  ¿Qué  ocurrió? 

— I  Ah,  eso  de  "O  Día"  es  enorme.  Oiga  usted... 


LA  DESAPAEICIÓN  DE  "o  DIA" 

— "O  Día"  ha  desapai-ecido  por  dos  causas.  La 
primeira  iporque  era  el  único  periódico  de  Portu- 
gal que  se  atrevía  á  hacer  contra  el  Gobierno  una 
campaña  fuerte,  «nérgica.  Y  aquí  no  está  permiti- 
do eso.  Créame  usted,  la  ley  contra  la  Prensa,  dio- 
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tada  por  Juan  Franco,  y  que  originó  el  regicidio, 
era  de  una  lübertiaid  niiagnániana  frente  á  la  que 
aicalba  de  dioíiar  eil  Poder  reipuibiicano...  ¿El  dere- 
cho á  opinar?  ¿La  lilbertaid  de  iniiprenta?  Todo 
eso  es  un  mito. 

— ^Bueno ;  pero  vayamos  á  la  segunda  causa. 

— ¿La  segunda?  Verá  usted.  "O  Mundo"  es  el 
periódico  vencedor,  el  que  trajo  la  República  y 
el  que  se  ha  repartido  el  botín.  Pues  bien,  "O 
Mundo"  veía  un  rivaJ  territole  en  ''O  Día". 

-¿Sí? 

— Claro  está.  Mientras  ''O  Mundo"  estuvo  en 
la  oposición,  tuvo  ©1  favor  del  público.  Su  tirada 
era  entonces  importante.  En  cambio,  "O  Día"  no 
paisaiba  de  los  siete  mil...  Pero  luego  se  volvieron 
las  tomas.  "O  Mundo",  desautorizado  en  la  opi- 
nión independiente,  en  la  verdadera  opinión,  de- 
jó de  védense.  En  oambio.  lais  valientes  campañas 
de  "O  Día"  le  vliero  un  auge  amenazador.  Ulti- 
miamente  tiralba  "O  Día",  sólo  para,  Lisboa,  trein- 
ta mil  ejemplares.  ¿  Comprende  usted  ?  Era  la  rua- 
ra de  "O  Mundo".  Y  como  tenía  y  tiene  la  sartén 
por  el  miango,  decidió  acabar  con  el  enemigo. 

— Pero  todk)  esto  es  hoirrible...  Pero  esto^  es  peoír 
que  los  "du.x"... 

— i  Ah !  Si  estuviera  usted  mucho  tierri)|:)io 
en  Portugal  sorprendería  hecho©  nefando.^.  ■•-■;'- 
tricoB. 

Yo  me  quedo  sobrecogido  aJ  oir  tales  cosas.  Me 
parece  increíble  tanta  ignominia.  ¡  Y,  sin  embar- 
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go,  es  tan  humano  todo  esto !  ¡  Y  me  lo  dice  per- 
sona tan  autorizada,  tan  autorizada ! 

MÁS  DE  LA  TIRANÍA 

El  insigne  int-ea-locutor  prosigue: 

— Como  la  situación  se  resquebraja,  como  el  na- 
vio ha©e  agua  por  todas  partes,  el  Gobierno  se 
apresura  á  tapar  unas  y  otras. 

— ¿Cómo? 

— Habiendo  uso  de  la  tiranía  más  ciega.  Le  ha- 
blaré á  usted  de  la  ley  llamada  "Defensa  de  la 
República..."  Es  una  copia  exacta  de  la  famosa 
ley  del  terror  dada  á  Francia  por  Robespierre  el 
año  22.  Queda  prohibido  por  ella  hacer  propagan- 
da contra  la  forma  de  Gobierno  ¡  hasta  en  las  car- 
tas particulares !  De  modo  que  unos  renglones  ín- 
timos, un  sollozo  epistolar,  recatado,  dirigido  al 
padre,  á  la  madre,  es  causa  de  nefando  delito. 

— ¡  Qué  monstruosidad ! 

— ¿Monstruosidad?  ¡Si  estamos  empezando! 
Mire  usted,  á  estos  delincuentes  propagandistas 
iina  disposición  reciente  hace  que  no  les  juzgue  el 
Tribunal  popular.  El  Jurado,  esa  institución  tan 
democrática,  ha  sido  abolido  en  este  caso  por  lá 
República.  Los  jueces  de  Derecho,  inflexibles,  son 
los  únicos  aptos  para  esta  especie  de  criminales. 
Y  ahora,  asómbrese  usted... 

— jMás? 
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— Asómbrese  le  digo.  Con  objeto  de  evitar  que 
los  jueces  ¡puedan  sentirse  benévolos,  piadosos,  se 
ha  creado  un  Consejo  de  la  Magistratura,  omni- 
potente, que  hace  y  deshace,  y  que  el  Gobierno 
puede  nombrar  á  su  antojo. 

— ¡  Qué  horrar !  j  Qué  horror !  ¡  Ni  los  Tribuna- 
les de  Justicia !  ¡  La  vida,  la  hacienda  del  ciuda- 
dano á  merced  de  cualquier  enemigo  político! 
¡  Esto  es  bárbaro ! 

— Pues  el  referido  Consejo  va  á  tener  en  bre- 
ve un  hermano  que  haga  y  deshaga  en  toda  cues- 
tión administrativa.  De  manera  que  los  empleados 
públicos,  y  no  éstos,  que  al  fin  son  insignificantes, 
sino  los  expedientes,  los  asuntos  nacionales,  el  trá- 
mite de  toda  cuestión,  el  dinero  del  particular  es- 
tará en  manos,  como  usted  dice,  del  enemigo  polí- 
tico. Sí,  sí,  aquí  se  dan  todas  las  leyes  con  una 
mira  particular,  contra  Fulano,  contra  la  entidM 
X,  en  Comité,  tras  un  largo  secreteo,  sombría  y 
pen^ersamente.  Aquí  no  hay  un  Estado  constituí- 
do,  ni  respeto  social,  ni  vid'a,  ni  hacienda  segura. 
¡  E^a  es  la  mayor  ignominia  que  vieron  los  si- 
glos! 

Yo  escucho  exaltado,  convulso,  tales  infamias. 
¡  Para  esto  se  derrocan  los  tronos !  ¡  Para  esto  se 
engaña  á  las  multitudes ! 

Hablo  nerviosamente.  Una  criaida  penetra  de 
improviso  en  la  estancia  donde  nos  hallamos.  Mi 
hombre  hace  un  ademán  brusco. 

— ^Por  Dios,  que  nadie  nos  oijfa...  ¡Por  Dios! 
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El  geisto  ha  sido  tan  (pusilánime  que  me  irrita 
más. 

— Pero  ¿es  posible  vivir  así?  ¿Y  esto  lo  con- 
siente Portugal  ? 

Cuando  la  doméstica  se  va  por  fin,  el  insign* 
republicano  sigue  diciendo. . . 


LA  MUERTE  DE  SOAEES 

— Para  dar  á  usted  una  idea  de  los  procedi- 
mientos carbonarios  y  del  miedo  que  circula... 
I  Sa'be  usted  cómo  fué  asesinado  Soares  ? 

—No. 

— Pues  oiga.  Soares,  un  oficial  de  la  Marina, 
estuvo  tachado  de  "tailhasa". 

— l  Tailhasa  ?  ¿  Qué  significa  eso  ? 

— Verá  usted.  En  el  manifiesto  que  le  remitie- 
ron á  Juan  Franco  sus  admiradores  del  Brasil, 
se  hallaba  esta  frase  griega.  Se  oyó  mucho  por  en- 
tonces, aplicada  á  los  franquistas  desdeñosamente. 
Ahora  se  les  llama  á  tod^cs  los  monárquicos,  es  de- 
cir, hasta  á  los  republicaaios  de  orden.  Es  ©1  in- 
sulto mayor  y  el  dictado  más  protervo.  Al  que  le 
llamen  "talhasa"  dos  veces  seguidas,  puede  tener 
por  segura  una  violencia  próxima.  Pero  continúo 
el  relato.  Soares  había  sido  tachado  de  "talhasa" 
y  procesado,  y  puesto  en  libertad.  Por  mucho  que 
se  hizo  no  consiguieiron  ofrecer  pruebas  sus  adver- 
saarios...  Pues  bien,  una  ta.rde,  paseando  en  Lisboa 
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por  la  plaza  del  Rocío,  acertó  á  pasar  junto  al 
café  "La  Brasileña",  centro  de  carbonarios  y  olla 
donde  se  cuece  toda  brutaliidad.  Pasó,  y  al  pasar, 
alguien  le  llamó  "talhasa".  Luego  se  lo  llamaron 
varias  voces.  Después  se  hizo  un  tumulto  en  su 
redor.  Por  fin,  creciendo  la  efervescencia  popular, 
fué  perseguido,  acorralado,  muerto. 

— I Y  qué  hicieron  las  antor-idades  ? 

— Aún  se  ignora  quiénes  le  asesinaron. 

— I Y  sus  compañeros,  sus  colegas  de  armas,  los 
que  vist-en  su  mismo  uniforme  ? 

— Callados.  Sí,  callados.  El  Ejército  y  la  Ma- 
rina esitán  en  descomposición.  En  descomposición, 
no  por  su  ofici'alidad  honrada  y  caballerosa,  muy 
afecta  á  la  Monairquía,  sino  por  las  tropas,  tropas 
indisciplinadas,  carbonarias  también.  Le  contaré 
á  usteid. 


SrrUAClÓN  DE  LA  FUERZA  PÚBLICA 

— Como  le  digo,  la  tropa  está  absolutamente  in- 
disciplinada. El  hervor  ácrata  prendió  en  los 
cuarteles.  Los  oficiales  se  sienten  sin  fuerza,  sin 
autoridad,  entre  unos  soldados  hostiles  y  un  Go- 
bierno complica  incubado,  nacido  al  calor  del 
más  brutail  desbarajuste.  Hasta  el  extremo  llega 
el  desánimo  de  los  oficiales,  que  sólo  se  ponen  el 
uniforme  cuando  tienen  la  más  estricta  obliga- 
ción. Por  la  calle  van  siempre  de  paisano.  Le  te- 
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men  á  la  msiibordina'cián  pública^  á  la  que  no 
pueden  poner  inmediato  correctivo.  Ahora  le  con- 
taré á  usted  un  hecho  que  pinta  de  mano  maest.ra 
In.  indisciplina  militar. 

— Cuente,  cuente. . . 

— Como  usted  sa'be,  en  presencia  del  jefe,  los 
soldados  no  pueden  fumar.  Pues  bien,  el  otro  día 
estalba  un  soldado  en  el  patio  de  su  cuartel  fu- 
mando con  toda  desenvoltura.  Acertó  á  pasar  por 
allí  im  capitán.  Quiso  tal  vez  hacerse  el  distraí- 
do; pero  la  desfachatez  era  tan  grande,  que  se  de- 
tuvo y  le  dijo  al  scldado  lo  más  dulcemente  po- 
sible: "^No  sabes  que  ante  los  oficiales  no  se  pue- 
de fumar?"  El  soldado  tiró  el  cigarrillo  á  rega- 
ñadientes, y  contestó:  "¡Buen  "fcalhasa"  está  us- 
ted hecho!" 

— I  Y  qué  ocurrió  después  ? 

— ísTada.  El  capitán  tuvo  que  tomarlo  á  broma. 
Hubiera  sido  lo  mismio  si  lo  toma  en  serio.  No, 
del  Ejército  espere  usted  poco.  Está  indisciplina- 
rlo, no  existe. 

EL  TERROR 

— Entonces,  ?,en  Portugal  se  vive  bajo  el  terror! 

— Absolutamente.  Loe  carbonarios,  y  un  Go- 
bierno sin  fuerza  que  se  lo  debe  todo,  llevan  a-I 
país  camino  del  más  absoluto  desastre.  Y  luego,  la 
opinión,  temerosa,  acobardada,  se  deja  morir  sin 
protesta... 
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— ¿Es  posible? 

— Sí.  Portugal,  aunque  i  mí  esto  me  repugne 
confesarlo,  es  un  país  tímido.  Yo  encuentro  la  ra- 
zón de  tal  psicología  colectiva  en  que  mi  patria 
no  ha  tenido  guerras  durante  largos  siglos.  Desde 
Felipe  IV,  ni  una.  A  lo  sumo  unas  campañitas  in- 
significantes en  África,  sufridas  por  soldados  ne- 
gros. Esto  le  ha  hecho  perder  á  Portugal  su  ins- 
tinto belicosío.  Vive  del  pasado,  creyendo  que  el 
Rey  Don  Sebastián  y  Vaisco  de  Gama  alie-ntan 
aún.  Ahora  creen  que  Paiva  Couceiro  va  á  ser  el 
soñado  gran  caudillo. . . 

— De  modo... 

— De  modo  que  la  situación  es  horrible.  Las 
clases  conservadoras,  arredradas,  poseídas  por  el 
temor.  Las  neutras,  más  intimidadas  aún.  Sólo  se 
agita  él  populacho,  no  el  pueblo,  eü  populacho; 
esos  diez  mil  ó  veinte  mil  hombres  sin  oficio,  gen- 
ie  maleante  y  viciosa,  que  hay  em  todas  las  ciuda- 
des de  import.ancia.  Y  ese  es  el  aimo  del  país. 


EKTONCES... 

— Entonces,  que  ignoro  cómo  acabará  todo  BSt'O. 
Los  monárquicos  están  incapacita  dos  para  vol- 
ver. Dejaron  un  rastro  impuro.  Los  radicales, 
dneños  de  la  nación,  tampoco  pueden  continuar. 
Ellos  miismos.  en  su  locura,  en  su  frenesí,  se  da- 
rán la  muerte.  Las  dases  de  orden,  enmudecidas 


:Xi;JeSTRO  ABRAlO  A  PORTUGAL 


poa*  mi  siniestro  espanto  codectivo,  ó  se  vun  á 
Francia,  ad  Brasil,  á  España,  ó  si  peiüianectn 
aquí,  callan  aitónitas.  El  Ejército,  con  unas  tro- 
pas indisciplinadas,  nada  puede  hacer.  Xo  veo, 
no  veo  la  salida.  Sólo  veo  que  mi  patria  se  hun- 
de, fenece... 

Hemos  callado.  La  noche  se  ha  echado  encima. 
El  silencio  y  las  sombras,  al  enovlver  la  estancia, 
le  dan  un  aspecto  de  redror  y  de  muerte.  Yo  sien- 
to en  mis  entrañas  la  desolación  inexorable  de 
un  país  hermoso  y  querido.  Me  ^-oy.  En  el  za- 
guán, este  hom'bre  ilustre,  lleno  de  pavor,  «asién- 
dose á  mis  manos,  solloza : 

— ¡Por  Dios,  que  no  aparezca  mi  nombre  !  Con- 
fío en  su  hidalguía  española.  ¡  Por  Dios  I  ¡  Es  el 
pan  de  mis  hijos  I  ¡  Es  mi  propia  vida  ! 


Oporto,  Agosto,  1912. 


DE  OFORTO 

A    LA  FRONTERA 


OTRA   VEZ    EL   TERROR 


ESTOY  €<n  Oporto.  Y  de  nuevo  me  ha  so- 
brecogido esta  gran  sensación  de  miedo  que 
abate  á  Portugal  como  una  cruel  atmósfera  irres- 
pirable. Alguien  me  ha  dicho  tras  de  una  pausa 
y  una  mirada  inquisitiva: 

— Aquí  hay  mucho  elemento  monárquico.  Gran 
parte  de  la  ciudad  estaba  esperando  con  ansias 
vivas  á  Couceiro.  Oporto  se  hunde  bajo  este  ré- 
gimen, i  No  ve  usted  ?  Las  calks  están  mudas,  al- 
gimas  fábricas  se  han  cerrado,  del  puerto  huyó 
la  fieíbre  mercantil...  ¡  Ah,  pero  nadie  se  le  confia- 
rá seguramente!  Se  teme  á  la  delación,  i  la  vio- 
lencia. Hoy  mismo  han  sido  llevados  á  la  cárcel 
tres  sospechosos.  La  llamada  limpieza  continúa. 
No  se  puede  vivir.  No  se  puede  vivir. 

Yo  siento  caer  estas  palabras  stíbre  mi  corazón, 
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aonaa-gas,  terribles.  Luego  he  recorrido  la  gran 
ciudad-  industriosa,  esta  Barcelona  portuguesa, 
que  yaioe,  como  sus  hermanas,  bajo  el  azote  de  la 
libeitad... 


VISION  DE  OPOBTO 

En  Oporto  se  advierte  mejor  que  en  Liáboa 
6S(tia  ruda  impresión  de  tragedia.  Lisboa,  cosmo- 
polita, un  tanto  ociosa^,  metrópoli  al  cabo,  tendrá 
siempre  un  mohín  de  vivacidad.  Y  luego,  allí  es- 
tán loe  vencedores,  los  que,  como  aquel  admira- 
ble Botelho  de  Souza,  pasaron  de  la  nada  á  se- 
nador, por  olbra  de  los  cairbonarios.  Oporto,  ciu- 
dad luchadora,  fabril,  comercial,  tiene  descarna- 
dla y  sin  afeites  la  desgracia. 

Parece  abatirla  el  silencio.  Sus  calles,  unas 
enormes  calles,  seamejan  las  de  un  villorrio  aban- 
donado. Fuera  de  la  plaza  central,  la  de  A  Liber- 
tade,  en  la  que  aún  se  hallan  convocados  algunos 
cientos  de  viandantes,  las  demás  son  calles  muer- 
tas, por  las  que  pasa  alguna  chirriante  carre- 
ta, con  sus  dos  bueyes  gallegos,  rubios,  chiquitos, 
de  cornamenta  ciclópea ;  algún  coche  sin  alquilar, 
en  cuyo  pescante,  ridículo,  va  un  cochero  con  su 
enorme  chistera  abollada;  aOgunas  pobres  gent^ 
campesinas;  algún  ciudadano  que  parece  huir  des- 
pavorido, como  víctima  de  un  designio  feroz. 
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Las  tiendas,  aquellas  tiendas  fastuosas,  llenas 
fie  o-ro  portugués,  las  clásicas  tiendas  donde  las 
miijerucas  mercan  sus  arracadas  y  sus  collares  de 
abalorios,  tiene  las  puertas  abiertas,  y  semejan 
bocas  aburridas  que  bostezan. 

No  se  ven  damas  ni  señoritos  en  la  ciudad.  Yo 
lio  he  visto  una  sola  mujer  bien  ataviada.  Yo  no 
lie  visto  uno  solo  de  aquellos  currutacos  portu- 
gueses, tan  enfatuados,  que  llevaban  su  chaquet, 
su  monóculo  y  sus  btitines.  y  que  tenían  un  aire 
tan  lusitanamiente  "chic"...  Sólo  en  el  cinemató- 
grafo, unas  pobres  cocotitas  feas,  de  sombreros 
ajados,  tez  macilenta  y  gesto  cansino,  solas,  aban- 
donadas, sin  corte,  como  si  se  movieran  con  un 
aire  otoñal  por  el  atrio  de  un  cementerio. 

He  ido  ail  famoso  puente  de  Don  Luis.  Está  en- 
caramado sobre  el  Duero,  y^  domina  un  panorama 
en  que  la  hermosura  puso  un  derroche. 

El  río,  azul,  anchuroso,  serpea  entre  riscos 
abruptos,  y  entre  casitas  rojas,  y  muelles  ayer 
abarrotados.  Desde  una  altura  colosal,  chiquitos, 
menudos,  se  ven  los  barcos  y  los  hombres,  las  ca- 
rretas, las  lanchas  poirtuguesas,  con  sus  proas  le- 
vantadas y  puntiagudas,  á  guisa  de  zuecos.  Y,  sin 
embargo,  ni  lo  azul  del  río  ni  el  encanto  de  toda 
esta  vida  industrial,  que  se  mueve  como  una  má- 
qpína  fragorosa  y  tremenda,  logran  disipar  el 
aire  de  abatimiento  que  todo  lo  posee...  Y  es  que 
)r^  hotel itos  de  la  orilla  están  abandonados;  es 
qcp  sus  jardines,  desmorecidos,  se  ajan:  es  que 
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hay  muchos  barcos  detenidos,  anclados,  que  ee 
van  llenando  de  óxido  y  de  muerte;  es  que  soibre 
Oporto  ha  caído  algo  así  como  un  gran  anatema. 

Al  rematar  el  puente,  una  escena  medioeval  os 
intimida. 

Son  mendigos.  El  hombre,  un  hombre  escuáli- 
do, desnuda  la  espalda,  que  corroe  un  tumor, 
está  arrodillado.  A  su  vera,  una  cieguecita,  tam.- 
bi6n  de  hinojos,  asida  al  lazarillo,  como  buscan- 
do en  aquel  ser  averiado  su  amparo  único,  con- 
serva, mirando  al  cielo  con  sus  ojos  sin  luz,  un 
gesto  místico  y  arcaico.  A  veces  el  hombre  lanza 
un  chillido  angustioso  y  horrendo,  y  á  veces  la 
niña,  una  doncella  que  pudo  ser  trasladada  á  un 
coro  episcopal  ipor  algún  tallista  siniestro,  entona 
una  salmodia  llena  de  tristeza,  pidiendo  limosTm. 

Op'art.o  ha  decaído.  Oporto  lauguiídece.  Alguien 
ha  tornado  á  decirme: 

— Se  fueron  las  gentes  ricas.  Se  ha  detenido  el 
comercio,  se  acaba  la  industria. 

Al  volver  á  las  calles  t.ramsitadas  he  visto  pre- 
gonar los  periódicos.  Todog,  unánimes,  vienen 
llenos  de  hipocresía  y  de  camsancio.  6  en  disimu- 
lo tráfico  y  bestial.  Han  viielto  á  decirme: 

— "O  Jo'mal  de  Noticias",  repuMicano,  pero 
que  se  atrevió  á  zaherir  un  poco  al  Gobierno,  fué 
as'altado  por  los  carbonarios.  jLo  ignora  usted? 
Han  tenido  que  blindar  las  puertas  y  han  tenido 
que  renunciar  á  escribir  de  política,  mudos,  vien-- 
ño  cómo  se  deshace  el  país.. 
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Cuando  he  salido  de  Opoa-to  me  ha  parecido 
escapar  de  un  cautiverio. 

VIAIÍNA 

Me  voy  á  la  frontera.  jPara  qué  más  ajetreo, 
si  el  Portugal  republicano  está  visto?  Tomo  un 
billete  para  Valenga  do  Miño,  me  acomodo  en  el 
vagón  y  veo  cómo  huyen  los  campos. 

¡Los  campos!  ¡Infelices!  ¿Qué  ventaja  le  ha 
reportado  al  cajnpo  la  transformación  del  régi- 
men ?  Ahí  están  los  labriegos,  inclinados  sobre  la 
tierra,  luchando,  peleando  eternamente,  arrancá/n- 
dole  á  esta  dura  madre  el  fruto  de  sus  entrañas 
egoístas.  Ahí  están,  como  siempre,  agobiados  por 
la  tributación  republicana,  que  no  mitigó  sus 
quebrantos:  regando  el  terruño  con  el  caudal  de 
su  pobre  sudor.  Ahí  están;  pero  más  tristes  que 
nunca. 

De  nada  les  ha  servido  el  triunfo  de  la  dema- 
gogia. Luchan  y  pagan  igual  que  ayer.  Y.  ade- 
más, les  han  quitado  al  señor  y  aJ  cura.  El  señor, 
el  rico  hacendado,  tenía  abierta  su  casa,  Mírafla 
qué  ufana  se  yergiie  entre  los  pinos,  con  su  hidal- 
go aspecto.  Ayer,  esta  casa  era  un  cobijo  para  los 
días  sin  pan,  y  era  un  dintel  que  amparaba  toda 
miseria.  Hoy.  el  amo,  temeroso  de  la  República, 
emigró.  Y  él  pobre  se  ha  quedado  sin  guarida, 
}  Ves  la  iglesia  rural,  blanca,  liraipia,  con  la  cruz 
«B  lo  alto?  También  «etá  muda  v  tstá  •ola>  Eii 
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cura  emigró  tamibién  al  Brasil,  intimidado  por  la 
revolución.  Y  estas  gentes  sencillas,  para  quienes 
la  religión  era,  so'bre  una  esperanza,  un  dorado 
pretexto  de  sus  vidas,  no  tienen  ahora  dónde  ir  á 
rezar,  ni  el  atrio  acogedor,  en  cuya  cercanía  tañe 
el  gaitero  su  gaita  de  fiesta,  y  donde  amor,  un 
amor  campesino  y  jocundo,  bailaba,  retozaba,  re- 
quería dominante,  llenaba  el  espíritu  de  sol  y  de 
ansias.  ¡  Pobres  aldeanos,  pobres !  Os  quitaron  el 
amo  y  eil  cura.,  e'l  pan  y  la  ilusión.  Y  á  cambio,  so- 
bre no  daros  un  mendrugo,  el  fisco,  implafcable,  os 
constema. 

Lector,  yo  he  sentido,  recorriendo  esta  campiña 
portuguesa,  ía  ©ensaídión  de  üos  campos  sin  fe,  la 
bárbara  sensación  de  unía  humanidad  hambrienta 
y  descreída,  que  sabe  que  todo  se  acaba  len  la 
tierra,  y  que  sabe  que  la  tierra  es  huraña,  misera- 
ble, con  sus  bocas  abiertas  para  tragaros  y  pu- 
driros. 

Pero  he  llegado  á  Viamn^  do  Castello.  Y  allí 
me  dicen : 

— Tiene  usted  que  stibir  á  otro  convoy. 

— ^Tardará  mucho? 

— ^Dos  horas. 

Estas  dos  horas  las  aprovecho  en  recorrer  Vian- 
na.  Como  es  domingo,  todo  está  cerrado.  Callejue- 
las estiáticais.  De  bruces  sobre  la  barandilla  de  su 
balcón,  una  rapaza  que  se  aburre.  Mis  pasos  re- 
suenan e¡n  eil  pavimento.  Más  allá,  la  ría  plácida 
sonríe  eternaanent*. 
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Aquí,  en  las  cmdíades  chiquitas,  se  siente  imls 
inicuo  el  efecto  del  crimeai  republicano.  En  las 
ciudades  grajid'es  hay  siempre  demasiado  estrépi- 
to para  que  percibáis  la  íntima  tragedia  de  las  co- 
sas. En  cambio,  aquí  túdo  es  desolción, 

Cua;n!do  Yianna  era  rdigosa,  este  buen  domin- 
go estival,  sei'á  una.  gloria  pura.  ¿  Os  reiréis  si  os 
digo  que  me  placen  las  procesiones,  esas  gentil^ 
procesiones  de  los  pueiblos  menudos?  Un  gran  olor 
á  flores,  las  mOicitaB  al  baflcón,  por  las  calles  ruido, 
ima  cosa  fuerte,  de  medula  cristiana  y  pagana 
forma,  que  da.  una  lazada  de  fortaleza  sá  espíritu 
y  alegra  los  ojos.  }  Os  reiréis  si  os  digo  que  amo  las 
procesión^  ? 

Hoy  es  ridíciilo  hacer  pTocesión.  Además,  no 
hay  quien...  ni  con  qué...  Y  «sí,  esta  gente,  sin 
pretexto,  hastiaida,  se  aduele  en  la  penumbra  de 
un  pueblo  chico,  sin  fiesta,  sin  noible  ingcinuidad. 
Yo  aún  comprendo  el  descreámiento  de  los  ricos, 
de  Botedho  de  Souza.  Pueden  ahogar  el  ted'io 
monstruoso  de  una  vida  sin  esperanza,  en  buen 
vino.  Pero  jy  aquí,  en  las  casas  míseras,  donde 
la  existencia  es  y  será  siempre  descamada,  hórri- 
da, macaibra  como  un  esqueleto? 


FADO  TRISTE 

A  media  noche  Uego  á  Valenga  do  Miño,  Las 
sombras  invadien  á  esta  ciudíad.  enmiTrállíida  v  te- 
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rrible,  cuyo  cañón  fragorioSo  apurta  hacia  Espa- 
ña, dejándidk  t.ransidia.  Me  diaai  un  cuíanto  en  é. 
hotel,  y  como  no  teng'o  sueño,  decido  recorrer  las 
avenidas  al  lazar,  bajo  un  reflejo  de  la  luna,  hoy 
nienguad'a  y  roja. 

— N"o,  no  sailg-a  iisíted.  Vadeinga  está  bajo  la  ju- 
risdicción guerrera.  A  las  nueve  eistá  mandado 
que  se  reitire  todo  el  mundo.  Le  puelden  dar  un 
tiro. 

Gomo  no  es  ooisa  de  perecer  á  manos  de  u¡n 
guard'iña,,  tomadlo  por  ailgún  padvanite  siniesitro. 
decido  quedarme  en  el  hotel.  Voy,  vengo  por  el 
za  guian. 

— ¿Quieire  uSted  que  llame  á  los  músicos? 

— ¿Qué  músicos? 

M  foffiídist'a  m<e  señala  unos  bultos  que  se  acTi- 
rruoain  en  lia  cercanía  plazuelía. 

— Son  unos  músicos  portiugueses  que  anidan  por 
la  nación. 

— ¡  Trovadores !  ¡  Que  vengan  ! 

Son  requeridos  y  llegan  presirrosos.  Uno  toca 
el  ñiTcúáeón.  Otro  rasguea  la  viola.  El  pTimero  es 
ciego.  El  seigiindo,  un  homlbre  rubio,  de  ojos  azu- 
les, b añada,  emp atinada  su  faz  por  una  sombra 
de  me'laocolía  y  de  cansancio,  pudo  ser  juglar  y 
adotnmecetr  alritaño  lois  tedios  reales  de  ailgún  pa- 
lacio faistuoso'. 

CeiTamos  lais  puertais.  se  acomidan  los  músicos. 
Yo  pido : 

—iTTn  fado! 
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Y  el  fado,  luctuoso,  lleno  de  melancolía,  brota 
en  él  fondo  del  acordeón,  se  riza  eaitre  las  cuer- 
das de  la  pK>bre  viola. 

El  fado  ha  sido  siempre  una  tonada  jocunda  y 
picaaite.  A  üb  sumo,  se  arrebuja  alguna  vez  bajo 
una  túnitca  de  sentiimiiento.  Pero  triste,  desolado, 
no  lo  fué  nunoa. 

— A  ver,  un  fado  más  alegre. 

Y  loe  troveros  interrumpen  el  son,  y  preludian 
otro,  más  triste.  ¡Si  vierais  qué  profunda,  qué 
inextinguible  pena  la  del  fado!  Parece  resumir 
entre  sus  noitias  populares  toda  la  pena  de  Portu- 
gal. Parece  haberse  acabado  su  lozanía  y  su  jú- 
bilo, saturándose  de  angustia  y  de  muerte.  Pare- 
ce, como  este  blondo  juglar,  padecer  un  desen- 
canto profimd'o.  Parece  vibrar  entre  su  risa  de 
ayer  la  vaga  y  terrible  melancolía  del  sufri- 
miento. 

— ¿Qué  tienes,  fado? — le  pregunto. 

Y  en  medio  de  la  noche,  sintiendo  á  los  centi- 
nelas, erectos  sobre  los  adarves,  bajo  un  rayo  de 
luna  que  cuelga  del  cielo  coano  una  lágrima,  el 
fado,  este  odioso  fado  tan  mísero,  tan  triste,  gime 
en  las  entrañas  vacías  del  acordeón,  llora  entre 
Ms  cuerdas  de  la  andariega  y  cansada  viola... 


Valenga  do  Miño,  Agosto,  1912= 


LA  "COUCEIRADA 


VISTA  EN  VALENQA 


POR  la  iiMÜaii'a.  se  dísvamece  toda  impresión 
trágica.  Yo,  que  me  eupiise  vivir  en  plena 
fortiaJleza  inexpugnaib'le,  vigilado  ipor  tétricos  es- 
pías, junito  á  una  mtiralla  siniestra,  me  asomo  ai 
'bailtoón  y  recotoro  má  color  natura'l.  Nada....  Unas 
tapias  vetustas  en  las  que  se  irisa,  el  musgo  y  que 
podría  sailtarse  á  la,  toirera  cualquier  mono  sabio, 
un  soldaiclio  luso  que  ha.  dejaido  su  fusil  contra 
ima  almena  y  que,  intrigado,  miás  curioso  para 
la  naturaleza  que  paira  el  guemeair,  ve  cómo  hu- 
y^m,  con  sus  coilas  zigzagueantes  y  asustadas,  las 
grises  lagartijas. 

En  reailidad,  Valen^a  db  Miño  no  es  Xumain- 
cia.  Al  míenos  en  «su  aspecto  exterior.  Allí,  entre 
aquellas  ¡breñas  y  aquellas  piedinaB  hirsoitas,  no 
quedó  la  huella  del  estrago.  No  hay  esa;  palpi- 
tación íbánbaira  y  geniial  por  la  que  haiblain  los 
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graindes  hieahoB  bell'JJoosos.  Cuaiquiexa  diría,  juz- 
gaindo  frívoiaimeinte,  que  aquí  no  han  deirraiina.dio 
V'eoiais  repuMioanas  unía  gota  de  sangre. 

Aun  así,  yo  quiero  satoer  lia  verdad,  yo  quiero 
asomarme  á  la  gran  hazaña  couceirista.  Para 
lograrlb,  treipio  un  repechitoi,  me  cueüo  por  un 
aixx),  saludo  á  un  ceantinetla,  y  husmeo,  expectan- 
te, la  pdblación. 

No,  no  advierto  las  señ'ales  del  suceso  heroico. 
Unas  tiendas  ¡pueMerinaa,  tras  de  cuyois  mositra-^ 
dores  unos  homlbres  pacífioofe  venden  ¿árnica?, 
no,  telas  y  coimestiMes;  una  buena  gente  oronda 
que  va  y  viene;  un  aire  de  pleno  regocijo  y  de 
ima  ecuainimidaid  augusta,  algo  en  lo  que  no 
aflienta  la  hecatomíbe  ni  vibra  lo  sublime. 

A  un  homibre,  que  transita  le  pregunto  por 
el  señor  gobernador.  Como  es  un  homibre  amable, 
me  acompaña  dando  un  gran  rodeo  por  esta  ciu- 
díadela  en  laiberinto  hasta  el  Oaisino  principal. 
Allí  me  deposita  en  manos  de  un  conserje.  El 
conserje,  sonriendo,  me  pregunta: 

— ¿Quieire  usted  hablar  con  el  señor  goberna- 
dotr?  Bueno,  verá  usftied  antes  eí  Casino. 

Veo  el  Casino,  donde  la  ingenuidiad  yace  y  la 
¡polilla  muerde;  saígo  por  una  puerta  ignorada  y 
m&  conducen  é  casa  dd  gobernador.  En  efl  za- 
guián.  mi  hombre  da  un  grito: 

— ¡  Eh,  Juana  ! 

Juana,  en  chancletias,  se  asoma,  culminando 
edbre  veinte  escalones. 
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— ¿Qué  desefe? 

— \'er  al  señor  gobemador. 

— Suba. 

Subo  3'  entro.  En  una  sala  está  el  caudillo  de 
Valenga. 

Es  un  hombre  alto,  anchuroso,  de  media  edaJd. 
con  unas  cejas  ret-orciidias  como  bigcwtes,  y  un  bi- 
gote que  deja  chicas  á  las  cejas.  Lleva  unas  zapa- 
tillas, un  paníaiión  de  militar,  una  chaqueta  de 
paiisamo  y  un  pañolito  anu-daid'o  al  cuello.  En  su 
apostura,  en  su  gai^bo,  en  la  manera  de  avanzar 
hacia  mí,  sacudiendo  sus  piernas  de  una  manera 
elástica  y  befliaosa,  yo  comprendo  que  me  hallo 
a-nte  im  héroe.  Al  recoger  entre  las  mías  su  mano, 
experinifíRto  nna  sensación  de  asomibro.  Luego, 
ante  su  mirada  esoi-ntadora,  estas  miradas  expec- 
tantes, benévolas,  que  tienfen  los  hocmbres  fuer- 
tes, hablo: 

— Soy  un  i>eiriodista  de  Madrid  á  quien  le  in- 
teresa mucho  Portugal.  Estoy  hacd'endo  unos  ar- 
tículos, y  quería  completar  mis  impresiones  ha- 
blando de  la  incursión  monárquica  en  Valenga  do 
Miño.  ¡  Sería  usted  tan  amable  que  me  diera  un 
reflejo  de  la  arremetida  y  de  la  defensa  ? 

FA  caudiJlo,  desconfiaido,  sin  querer  entregarse 
al  primer  esipañoil  que  le  venga  contando  una  su- 
perchería, me  pregunta  si  tengo  ailgún  sailvocooi- 
diicto.  Yo  le  ofrezco  mi  tarjeta  de  identidad  pe- 
riodística. La  hojea,  la  reanira,  y  al  ver  mi  retra- 
to, lo  consulta  con  el  original,  para  scmreir. 
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— Bien,  siénteeie.  Usit^d  desieii  una  explicación 
del  ciomlbaite.  ¡  Olí,  fué  terrible ! 

Después,  daoiidio  unes  pasos  que  haoen  crujir 
¡as  paredes  y  que  rebullen  todos  los  chirimibaios 
que  se  halkffi  ©n  fes  donsiotlas,  bate  u<n  ademán 
c^uerreroi.  magnánimo. 

— BÍ€n;  voy  á  eotreigade  el  informe  que  liice 
para  el  Goibiemo.  Ahí  está  la  reJiación  exacta. 

Yo  cojo  ell  'documento  y  leo  ensimismad'o. 

Ah'Otra  íbiiem;  ¿oómio  seirá  posiíble  d^r  ima  idea, 
reflejar  siquiera  moidiestamente,  asomaros  á  tal 
maravilla?  El  docum^^enío  está  red'aKytado  sobre 
grajides  pliegos  c^zules,  escrito  con  urna  letra  pul- 
cra, regodeada,  ¡pensado  con  una  gran  belicosidad. 

Yo  he  aeiUido  el  escalofrío  seis  veces  durante 
í-n  lectura.  AUT,  el  caudillo  da  una  idea  gentil  deü 
suceso. 

Serían  ia'S  cuatro  de  la  miadl^igada  cuando  se 
acercó  un  espía,  y.  extílamó : 

—  ALhí  eStián  les  monárquicos.  Se  han  apoderado 
de  hi  esitiaci'án  ferroañaria.,  y  dlidan  si  continuar 
toim«ando  posiciones. 

Entonces  se  acornó  el  caiudillo  á  la  muralla  y 
escrutó  loe  ámibitios.  "La  noche  eira  cerrada,  y 
una  gran  neblina  lo  envolvía  todo" — dice  el  docu- 
mento.— "Por  esta  razón  desistí  de  mandar  á  mis 
\'al;e)it€is  Sdldiadios  contra  el  invasoir.  Además,  no 
se  oía  un  solo  tiro." 

Dois  horas  estuvieron  alsí,  sintiéndoise  los  tita- 
nes, pero  sin  aicomeiteroe.  Yo  me  explico  la  enor- 
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me  angustia  del  caudillo.  Tener  cerca,  audaces, 
á  '"o«  enemigos  de  la  República,  saber  que  se  ha- 
ll a  ji  á  seis  minutos  de  carrerai.  que  se  les  puede 
ai  rollar,  aniquilar,  y,  sin  embargo,  ahogar  en  el 
alma  grandes  impaciencias,  sofocar  terribles  iin- 
piiJsos.  ¡porque  hay  neblina!  Sí;  yo  me  pongo 
en  el  caiso  del  héroe,  y  ad  veír'lo  camo,  pienso  en 
la  pavura  de  las  noches  éipitas. 

Fn  cuanto  salió  el  sol.  la  gente  reaccionaria, 
qnp  venía  mandaida  por  el  teniente  Sepúlveda. 
comenzó  á  disparar  y  á  dar  oitras  señales  de  vida. 
Entonces  el  caudillo  mandó  sacar  las  ametralla- 
doras. Los  soldados  apirntaban  desde  el  adarve. 
No  fué  preciso  que  nadie  saliera.  Los  coiiceirife- 
tas,  intimidados  portal  ardimiento,  experimenta- 
ron una  vacilación,  se  dispersairon.  Fué  como  si 
hubieran  visto  bostezar  á  im  tigre.  Unos  corrie- 
ron por  él  puente  internacional,  buscando  refugio 
en  España,  otros  se  echaron  á  nadar  por  el  Miño. 
algún  otro  escaipó  infernándose  en  Portugal.  Dos 
se  derrumbaron  muertos.  Horas  después  caían 
priisioneros  ot-ros  seis. 

— i  Y  el  tenienite  Sepúlveda  ? — ^interrogo. 

— ]  Huyó ! 

— Sería  par'a  rehacerse,  paxa  insistir... 

— ¡  Huyó ! 

Luego,  el  caudillo  le  dedica  unos  párrafos  ar- 
dientes, poéticos,  á  la  bravura  de  sus  tropas.  "Fué 
un  hecho  glorioso,  que  hará  efemérides  en  los 
fastos  de  la  gran  Eepública". 
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Yo  no  he  gozado  nunca,  en  tedia  mi  vüdái,  como 
gocé  leyendo  este  relato  prodigioso.  Luego  pre- 
gunto ; 

— Claro  está,  h'aibrán  veniido  recompensas... 

— Sí.  Me  Waín  ascendido.  Y  nuestro  ilifeigne  pre- 
sidente me  ha  e/nviado  un  telegrama  hermosísi- 
mo: "Saludt)  á  los  valientes  defensores  de  la  li- 
ber-tad,  héroes  de  la  nación.  D'Arriaga". 

Aún  estoy  unos  instantes  sintiendo  en  esta  no- 
ble estancia  el  vaho  de  la  heroieid'ad.  Al  fin,  res- 
petuoso, me  despido. 

— Que  sea  enhorabuena,  y  hastia  otra  ocasión. 
Esos  paivantes... 

— No,  no  insistirán.  Bien  esoairmentados  se  fue- 
ron. 

Estrecho  la  mano  vencedor'a.  El  caudillo,  des- 
de el  rellano  de  su  escaleritai.  haciendo  esas  tan 
corteses,  tan  cumpllidas,  tan  hidalgas  reverencias 
portuguesas,  me  despide. 

— Vuecencia  tenga  salud.  A  las  órdenes  de  vue- 
cencia. 

Yo,  engreído,  pavoneánd'ome,  recorro  la  ciu- 
dad. En  la  muralla,  el  espeotácuüo  es  de  una  her 
mosura  extremada.  Valen^a  se  asoma  sobre  una 
ramibla  al  río.  En  la  otra  orilla.,  Túy.  amenazado 
pof  los  cañones  lusitanos,  lleno  de  im  miedo  se- 
cular, se  arrebnia  eritre  lais  nubes  como  si  pre- 
tendiera ocultarse.  El  Miño,  pando,  azul,  sin  la 
iTisrre  del  rruaidíalete.  besa  á  los  d'os  países.  Los 
^-o^^/^«    fecnnd'o'^.  ubérrimos,  llenos  de  vid  y  d© 
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maizaileis,  se  expenden,  se  pierden. 

Sí,  hubiera  sido  una  gran  desgracia  que  suelo 
tan  poético  y  tan  seductor  quedara  mamchado  con 
la  invicta  sangre  de  cien  portugueses  heroicos. 

VISTA  EN  TUT 

Túy.  en  cambio,  es  más  escéptifeo.  Túy  no  cree 
en  la  bi^avu-m  de  nadáe.  Yo  no  creo  en  Túy. 

Yo  he  venido  á  estas  aodainzas  para  ser  impar- 
cial.  Creo  haberlo  sido  desde  el  primer  instante, 
a  justando  mis  crónicas  á  una  sinceridad  i>er- 
fecta. 

No  he  sido  carbonario  ni  paivante.  Alguna  vez, 
ya  que  no  por  otra  cosa,  he  oído  exclamar: 

— Hace  usted  unos  artículos  independieoites. 
A  B  C  ha  sido  -siempre  así.  ¡  Muy  bien !  ¡  Muy 
bien! 

Y  yo  he  agradecido  esto  como  la.  más  exquisita 
de  las  loas. 

Así.  pues,  debo  reflejar  este  sentimiento  de  in« 
credulidad  absoluta  qne  reina  en  Túy,  acerca  del 
glorioso  hecho  de  armas.  No  afirmo  que  Túy  dig» 
la  verdad.  Pero  escuchad  lo  que  dice  Túy. 

Al  mediodía  he  'pasado  el  hermoso  puente  in- 
srnacionafl  que  me  conduce  hasta  mi  patria.  En 
<i  extremo,  ¡benditos!,  hay  carabineros  y  guar- 
dias civiles.  ¡Hermanos!  Yo  no  he  sabido  nun- 
ca, haáta  volver  de  un  viaje  por  tierras  extrañas, 
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los  isentimiientiois  die  allegríai.  d'e  a;mor,  qu©  puieiden 
inispiíraír  un  carabinero  y  un  guaindia  civül.  ¡  Her- 
manos que  hablan  nuestro  idioma,  que  riman  con 
nosotros,  que  tienen  unas  rud'a's  caras  tian  ami- 
gas! 

Le  hlaioen  lín  breve  registro  á  mi  equipaje. 
Luego  empezamos  á  ch'arlar. 

— ¿Estaban  ustedes  aquí  el  día  de  la  iincuir- 
sión  ? 

— Estiábamos. 

— Entonces  lo  presenoitaron  ustedes  todo. 

— En  absoluto. 

— Hablemos  entioncies,  si  me  hacen  esa  merced. 

Y  mis  compaitriotas  jpicamdo  tabaco  emtre  sus 
palmáis,  empiezan  á  contar : 

— Ha  sido  una  cosa  única.  Los  monárquioois 
entraron  en  Portiigail,  esquivaindo  á  la  Guardia 
Civil,  qu«  los  vigilaba  mucho  para  impedir  la 
incursión,  en  barcais.  ipor  él  río. 

— ¡  Ah !  Entonces  no  entraron  por  el  puente. 

— ¡  Ca !  Lo  hubiéramos  impedido  nosotiroB.  En- 
traron por  donde  pudieroin.  ¡  No  iba  España  á 
t^ner  medio  Ejército  en  la.  frontera  para  defen- 
der á  los  portugueses!  Bastante  hizo  con  vigilar 
todo  lio  que  pudo... 

— i  Qué  gente  era  ? 

— Serian  unos  ciento  cincuenta  hombres  bien 
airmadioB,  vestidos  de  azul.  Si  hubieran  tenido 
ganas  hubieran  toanado  á  Vailenga. 

— ¿Qué  hicieron  lentonces  pair*?^.  no  toanaTda? 
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— i  lifciá  verá  usted.  LTegaroai  á  la  villa  portü- 
g'Ufesa  y  se  corrieroai  iiasta  la  eEtación  sin  que 
naiclie  les  hoetiliziara.  Serían  las  cüaitro.  Noche  y 
nieibla . . . 

—  Y  en  la  esibación,  ¿qué  hiicieron? 

— El  primo.  ¡  Si  tendirían  miedo,  que  ni  si- 
quiera pillaron  seis  mil  duros  que  allí  había  !  ¡  Y 
mire  usted  que  les  hulbiera  venido  de  perüas! 
¡  Eran  unos  desgraciadbs,  hechos  militares  por 
unas  peseitucas! 

— ¿  Y  nadie  leis  oipuso  resistencia  ?  i  Y  los  guar- 
diñas  ? 

— ¿Los  guai^diñas?  Tirairon  las  armas  y  apre- 
taron á  oodTeir. . . 

Un  sargento  de  la  Guardia  Civil,  que  nos  oye 
pone  un  recio  oomentairio : 

— En  Eispañai,  €Sois  guandiñaB,  p^reventivamen- 
te,  huibieivín  sido  fusillados.  Luego  se  hubiera 
visto  por  qué  huj^iron. 

Yo,  intrigado  por  el  referidb.  sigo  pregun- 
tanldo: 

— Y  ya  en  la  esitación,  ¿  qué  hicieron  esos  mo- 
nárquicos ? 

— Vacilar...  ¡Si  hubo  quien  no  pasó  de  la 
orilla ! 

— Entonces  el  fuego  nio  empezó  hasita  algunas 
horas  después... 

— j  Toma  !  ¡  Eso,  claro !  No,  no  querían  avaoizar 
esos  infelices.  ¡  Y  mire  usted  que  les  hubiera  sido 
f ádl  aipoderarse  de  Valen§a !  Nadie  les  contee- 
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tó.  Fueron  dueños  d-e  Ja  estación  aJgunas  horas. 
Puidicron  fortificare,  ser  beligeirantes,  adquirir 
lili  reid'ucto.  Ad6niás,  lois  def ensobres  de  la  plaza... 

— ¿Y  no  hicieron  más? 

— >7a/da.  En  cuanto  amaneció,  los  de  a-mba, 
sin  saíli'r.  oso  nunca.  einpezaíi''on  á  disparar  sus 
fuisiileis.  Y  entionces  la  deeiDandada  fué  espantx>- 
sa.  Algunos  ooirriea^on  á  ibuscaj*  cobijo  ¡entre  nos- 
otros, entregando  sus  armas.  OtTos  se  echaron  al 
río.  Un  ibotero  de  Túy,  vadieíroso.  fué  á  b'uscadioa 
sin  miedo  á  las  baüas.  El  tenienit-e  Seipúlveda, 
enítne  mié  brazos,  decía : 

— No  hicimois  otra  cosa  porque  no  pudimos. 

— Lois  deanás,  alguno  medio  llorandio,  excla- 
maban : 

— Estuvimos  al  punto  de  morir. 

Esto  me  ha  contadb  nuestro  carabinero.  Arri- 
ba., en  Túy,  me  han  daido  noticias  semejantes. 
Yo,  lector,  no  digo  qiie  Tiiy  sea  completamente 
veraz.  Es  posilble  que  Túy,  eternamente  amena- 
za/da por  los  cañones  de  Valenga,  haya  aprove- 
chado este  momiento  parai  disminuir  la  épica 
grandeza  del  connilbate  couceirista.  Yo,  en  mi 
afán  de  información,  imagino  que  las  palabras 
de  un  caraíbinero,  testigo  de  la  jomada,  mere- 
cen ser  conocidas. 
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IMPRESIÓN 

Y  ahora,  una  inipnesión  total.  La  intentona 
fué  un  enorme  fracaso.  En  ChaveZ).  bajo  el  in- 
flujo de  Paiva,  los  monárquicos  se  portaron  con 
mayor  ardimi'eaito.  En  Valenca.  estos  cien  hom- 
bres mal  vestidos,  que  nunca  oyeron  sübar  una 
baJa,  creyeron  qlie  el  mejor  ardid  de  guerra  es 
la  fuga. 

Se  me  antoja,  pues,  acabada,  al  menos  duran- 
e  algún  tieonipo,  la  guerra,  esta  guerra  menuda 
que  sólo  ha  servido  para  que  los  carbonarios  por- 
tugueses digan  sin  razón  que  España  ayudó  á 
los  realistas,  y  para  que  el  caudillo  de  YaJenga 
obtenga  un  ascenso. 


Túy,  Agosto,  1912. 


TUY  ANTc 

LA  HeCATOABE 


ES   TODO   VERDAD 


ME  ha  stüirprendido  una  noticia  y  me  ha  lle- 
nadlo de  júibLlo  un  comentario.  La  noticia 
se  la  debo  al  Señor  Vasconcellos.  El  comientario 
á  mis  entrañai)les  colegas  de  ABC. 

Ha  dicho  el  Señor  Vaeconcellds  que  todas  las 
entrevistas,  exceipto  la  celebrada  con  cierto  re- 
dactor de  "Le  Teoiips",  y  en  las  que  se  transcriben 
pa'labras  suyas,  no  son  ciertas,  al  menos  en  su 
toitalidaid  albsoiluta. 

lia  dicho  ABC  que  tiene  confianza  en  mi 
se'riedaid  peTiodísitiica.  Pa,ra  el  Señor  VaeooncelloB. 
una  sonrisa  que  tenga  la  intención  de  iva  epigra- 
!!!;i.  Para  mils  oom,pa ñeros,  gracias,  gracias  con 
tt>do  el  coirazón. 

Sí;  es  ciierto.  Yo  haíblé,  en  el  ministerio,  con 
tan  marai'illoiso  personaje:  ant©  sus  propios  len- 
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tes  ux*dí  mis  nottas,  demaiKÜáai'dole  permiso  ade- 
más para  deoiir  en  A  B  C  io  quei  pudieira  ser  di- 
ciio.  De  vez  eai  cuaiiido,  él  Señor  Vasconcelios  me 
mkuba  coirdialmeintej  sonreía  y  exclamaba : 

— Buicno,  eista  en  la  initimidad...  No  io  refiera 
usted... 

Y  yo,  Dolbleimente,  pues  nunca  me  ha  gusta- 
do aíbus'ar  dea  candoi-  ó  de  la  sinjceridad  ajemos, 
y  ci^end'Oj  además  que  ei  peiñoddsmo  debe  ser 
adgo  diáfano,  oompuesío  de  cosas  macizas,  irrec- 
tificables, ipaeaba  ila  punía  de  mi  lápiz  borran- 
do algunas  CDiifidencias,  que  ni  hoy  mismo,  á 
pieisar  de  que  el  Señor  Va&concellos  se  lo  mere- 
cía, soy  capaz  de  lanzar  al  público. 

Quédense,  pues,  en  el  tintero  las  palabras  que 
tuvo  el  miinisitro  portugués  para  el  Señor  Cana- 
lejas. No  quiero  oicasionarl©  la  modestia  de  temen 
que  desmentirtlas  viéndose  cogido  en  la  trampa. 
Quede,  sí,  consignado^  que  todo  cuanto  contenía 
mi  articulo  refiriendo  la  entrevista  con  el  Señor 
Vaeconcellos,  no  sólo  es  verdadl  sino  que  tuvo  en 
aquel  inísíante  su  autorización  para  darla  á  la 
imprenta.  Des^pués,  si  el  Señor  Vasconcelios.  asus- 
tado por  su  ipropia  osadía  al  pretender  qiv&  nues- 
tra nación  arroje  de  su  territorio  inhumanamen- 
te, cruelmente,  á  los  monárquicos  del  país  vecino, 
ha  querido  boirrar  el  efecto,  allá  el  Señor  Va8- 
concellos  con  la  seriedad  y  con  la  coiníciencia. 

Lais  mías  están  en  este  m^omento  rozagantes. 
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EN  TDT 

Canutera  adelante  ya  se  respiran  auras  espa- 
íioias.  Todo  haibla  en  ibero.  El  país,  la  naciona- 
lidad, la  raza»,  el  régimen,  todo  cambió.  Y,  sin 
eiiXDargo,  oteada  ia  campiña  desde  un  sitio  cul- 
minante, resulta  bastante  absurdo  todo  esto. 

¿Por  qué?  ¿Por  qué  una  orilla  es  portugués» 
y  ia  otra  hispana  ?  V>e>dias.  Son  las  mismas.  Pri- 
mero, uno6  maizales  idén/ticos  en  ami)as  orillas; 
después,  la  Qndui'ación  de  las  gándaras  llenas  ée 
pinos  y  de  abetos;  unos  caseríos  enjabelgados,  co- 
mo blancas  salpicaduras  sCbre  la  flora  verde ;  igle- 
sitas  gemelas,  con  sus  esbeltas,  gráciles,  altivas  es- 
padañas :  un  río  azul,  que  se  ríe  de  la  banalidad 
liumana ;  y  allí,  sobre  dos  colinas,  Valenga  y  Túy, 
grises,  arrebujadas,  silenciosas,  mirándose  como 
dos  hermanas  que  se  hubieran  enfurruñado  un 
poco. 

No,  eso  no  es  tieai'u  ertranjera.  Francia  sepa- 
rada por  los  Pirineos,  sierras  bravas  y  ariscas, 
ingentes,  coano  una  muralla  colosal ;  es  tierra  dis- 
íinta.  Portugal,  más  allá  del  ^liño,  e^e  río  que 
nace,  como  arteria,  en  eá  corazón  de  la  recia  Ga- 
licia, es  una  beUa  región  española,  hermana  que- 
rida, ayer  enfatuada  con  unos  Reyes,  hoy  cauti- 
va bajo  unos  demagogos. 

He  recorrido  Tuy.  He  hablado  con  mucha  gen- 
t«.  Respecto  de  la  incursión  monárquica  toma- 


14^  ^L;1S    ANTÓN    Ü£L   OlvMET 

rcn  á  decirme  lo  mismo.  Que  aquello  no  fueron 
las  Termopilas.  Pero  me  han  dicho  algunas  co;sias 
más,  que,  por  juzgarlas  intenesantes,  no  han  de 
resibaíar  en  mi  pluma. 


TUy  NEUTRAL 

— ¿Se  ha  coin&ipirado  aquí? — 'pregurutó. 

Y  en  seguida  me  contesitan : 

—No. 

Yo  juzgo  e«st.a  negativa  initeresaaiite,  pues  de 
■reaul'taír  ciertia  eviideeciari'a  el  error  en  que  se  ha- 
llan los  caiilbonariols  portuguesieB.  De  mife  inquisi- 
cioines,  oiid(,  leed... 

Túy  cisitaiha  enicanitada  con  los  monárquicos  lu- 
sos. Túy  es  una  poiblaciión  chiquita,  que  vive  lapie- 
ñas  de  su  dbilsipado  y  de  unas  coles  semlbnadas  en 
la,  piEiriferia,  Un  día  eEt'alIó  ia:  revdlución  en  Por- 
íiigril:  los  libertariGs  fueron  desipóiticos;  los  ami- 
gois  de  la  t'iimnía,  asusitiadois  por  el  exterminio, 
llegaroin  á  Túy.  Esto  fué  como  una  siembra  abun- 
dante, enlozanada  por  eJ  irdfego  fecundo.  Había  en 
Túy  cerca  de  trecientas  familias  portuguesas  que 
no  se  mantenían  del  adre,  que  recibían  dinero  lu- 
sitano, y  hasta  oro  del  Brasil,  el  clásico  y  legen- 
dario oro  del  Brasil. 

— Ya  ve  usted — me  dicen... — De  mil  quinientos 
á  dos  mil  duros  gastaban  aquí  diariamente  los 
emigrado».  Una  riqueza.  Como  que  a»  desentram- 
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¡pó  el  pueblo,  ge  construyteiron  algunos  edificios,  se 
fundó  un  hotel,  nuevo,  lujoso,  á  la  moderna;  las 
casas  que  rentaban  veinticinco  pesetas  al  mes,  se 
alquilaron  por  ciento  cincu€inta. 

Quien  me  hablan  un  hoonfore  dolido,  rezonga 
imperioso : 

— Un  detialle...  El  Casino  hasta  llegó  á  coim- 
prar  piano... 

Yo  escucho  estaiS  co&as  y  voy  comprendiendo 
la  verdad.  Túy  no  conspiraba.  Túy  favorecía, 
eso  sí,  á  los  monárquicos;  pero  no  como  taies  mo- 
nárquicos, enemigos  de  la  República.,  ganosos  de 
cambiar  de  nuevo  el  régimen,  sino  como  emi- 
grados, como  gente  que  se  ha  refugiado  en  un 
país,  al  que  sacaron,  si  no  de  la  misseria.  detl  es- 
tancamiento, del  cansancio... 

— Entonces  en  Túy,  ;  no  se  ha  con-sipirado  nada  ? 

— Yo  no  lo  sé.  Al  menoai  en  complicidad  con 
las  naturales  de  Túy  no  ha  sido. 

Y  debe  ser  cierto.  En  último  caso,  á  Túy  no  le 
convenía  que  los  monárquicos  venciesen.  Reinte- 
grados sus  ideales,  se  reitegrarían  á  su  paitri^a, 
dejando  al  pueblo  que  iles  dio  cobijo.  A  lo  sumo, 
podría  aspirar  Túy  á  que  emigraran  los  repti- 
blicaTios.  Mas  Túy  ganaba  poco  en  el  cambio,  ya 
que  los  realistas  suelen  t-ener  las  falitiriqueras 
atestadas,  mientras  que  los  demagogos  no  ham 
tenido  aún  ^pacio  bastante  para  llenárselas.  Es- 
tán todavía  en  la  primera  digestión. 

Xo.  el  caso  es  de  una  daridad'  merildiana,  Túy, 
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protegido  por  ¡la  emigraiciión.  veía  con  agrado  á 
los  realistas;  pero  eoi  el  fondo,  ganoso  de  que  no 
vencieran,  de  que  la  situación  se  iprolongara,  no 
les  ayudó  á  conspirar.  Si  ellos  solos,  entre  sí, 
conspiraron,  allá  ellos.  Mientras  no  dieran  seña- 
les de  vida,  Túy  no  tenía  oitra  oibligación  que  la 
de  ser  i'ndiferente. 

Ved  cómo  los  radicaileis.  juzgando  los  sucesos  de 
un  modo  arbitrario,  han  dicho  cosas  sin  visos  de 
realidad  ni  de  razón.  Pero  es  que  los  carbonarios, 
sin  Ejército  que  movilizar,  han  querido  buscar- 
le un  pretexto  á  lo  indefenso  de  sus  fronteras, 
diciendb  que  Túy,  como  otras  ciudades  limítro- 
fes, favorecía  a  ios  momárquicoB. . . 


EL  HOMBRE  DEL  TELEGRAMA 

I  Sabéis  quién  es  Don  Jesús  Rivais  Bugarín  ? 

Don  Jesús  Rivas  Bugarín  es  presidente  de  la 
Cámara  Comercial  de  Túy,  y  fué  autor  de  aquel 
famoso  despacho  dirigido  a!l  señor  Canalejas,  que 
terminaba  diciendo  oonsfceraadamente:  "¡Dios 
eaílve  á  España !" 

Yo.  no  pudiendo  vex  al  señor  alcalde,  que  via- 
ja,, quise  ver  á  Don  Jesús.  Los  amables  periodis- 
tas de  Túy,  el  sacerdote  Señor  Rueda  y  el  Señor 
Paz  Várela,  un  escritor  neirvioso,  ágil,  entusiasta, 
me  han  facilitado  la  ocasión  de  eaíciar  este  anheJo. 
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No  creáis,  ski  embargo,  que  al  Señor  Rivas  Bu- 
garín  se  le  ve  con  facilidaid  extrema.  El  Señor  Ri- 
vas Bugarín  juega  al  tresillo. 

Cuando  yo  manifesté  mi  proipósito.  al  Señor 
Rivas  le  ponían  un  solo  á  copas  en  el  Casino  de 
Túy.  El  Señor  Rueida  se  le  acercó : 

— Don  Jesús,  un  redaictor  de  A  B  C  quiere  ha- 
blarle. 

Enajenado,  el  Señor  Rivas  contestó : 

— ¡Llevo  estuches!  Sí:  dígale  que  aguarde  un 
momento. 

Estuvimos  paseando  por  la  rúa  principal  de 
Túy.  una  hermosa  avenida,  ha^ía  que  Don  Jesús 
tiró  una  bola  y  quedó  satisfecho.  Lr.ego.  amabi- 
lísimo, bondadoso,  púsose  á  mi  disposición. 

— Quería  preguntarle  á  usted  algo  acerca  de 
la  couceirada... 

— Como  usted  guste. 

El  Señor  Rivas  Bugarín  habla : 

— A  Túy  le  convenía  mucho  la  emigración 
■portuguesa.  Bástele  un  detalle.  Sólo  una  casa 
barcaria  de  Túy.  una  sola,  negoció  durante  el 
mies  de  Junio  de  noventa  mil  duros  en  letras  por- 
tuguesas... 

— ;  Dinero  para  hacer  la  contrarrevolución? 

— Dinero  para  vivir,  sencillamente.  Aquí,  el 
dinero  de  la  coratra.rpevolución  no  se  ha  visto  ni 
.<?e  hubiera  tomado. 

— Entonces  Túy.  ;  no  arudÓ  á  los  paivantes? 

— ^De  ninguna  manera.  El  día  en  que  ocurrió 
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la  incursión,  para  todo  lel  mundo  fué  una  nove- 
dad, una  sorpresa... 

— Entonces  es  inexaoto  que  pasara  por  Túy 
gente  armada... 

— Inexaoto  del  totdo...  ¿Lo  hubiera  coTisentidó 
la  Guardia  Civil?  Casi  todas  las  armas  estaban 
en  territorio  /portugués.  Las  otras.  Dios  sabe  dón- 
de estarían  guardadas...  Aquí  nadie  vio  <esas  oo- 
luimnas  de  paivantes.  Se  sabía  úniícaimeinte  que 
ios  monárquicos  preparalban.  soilos,  absoilutaimen- 
te  solos,  la  incursión... 

— Diga  usted,  entre  las  paiva^ntes,  i  iba  algún 
compatriota  nuestro? 

— Ni  uno.  Y,  además,  créalo  usted,  •ciasi  todos 
los  monárquicos  eran  gentes  paeíficas,  que  no  se 
metían  en  conjuTaciones.  que  sólo  deseabam  vivir 
en  paz.  Yo  creo  que  ni  los  car'boinarios  tienein 
razón  ad  decir  que  se  favo-reció  á  los  reailisitais. 
ni  el  Señoír  Canalejas  la  tiene  para  internar  á 
«sos  otros  pobres  hombres  tramquilois  que  tantrv 
bien  le  han  hecho  á  Tiíy  y  que  taai  á  su  gusto  se 
hallaban. 

Yo  intierrumpo  un  momiento  ú  Señor  Eivas. 

— Por  ahí,  entre  la  gente  cairíbonaria-,  se  ha 
dicho  que  los  moinárquioios  desean  vivir  en  Túy. 
porque  siendo  ésta  una  ciudad  tan  oeírcada.  pue- 
den oonspirar  más  fácilmente. . . 

— Quizá,  len  algún  caso  aislado,  tengan  razón: 
fiero  no  es  lo  general.  jPor  nué  prefieren  'vnvir 
en  Túy  á  vivir  en  Cuenca  ?  No  hace  falta  S'er 
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conepiraidoT  para  pTeferirlo.  En  primer  lugar, 
casi  todos  esos  moruárquicos  son  gentes  mj\'  bea- 
tas. Túy.  ivBtéá  lio  saibe,  es  una  ciudad  extremada- 
mente reñigiosa.  Ni  Vigo.  ni  Pontevedra,  ni  La 
Coruña  lo  sen  tanto.  Cuenca,  no  sé...  pero  ¡está 
demasiado  ilejos ! 

— ¿Demasiado  lejos?   ; Entonces... ! 

— Entonces...  na<dla.  ¿Tiene  algo  de  particular 
que  los  emigrados  deseen  vivir  c^rca  de  su  pa- 
tria? Estando  más  cerca  se  hallan  próximos  á 
sus  casas,  á  sus  negocios,  á  sus  intereses.  Aquí 
Ii3en.  á  las  pocas  horas  de  publicaTse,  los  perió- 
diicos  de  Liáboa.  Aquí  reciiven  al  día  su  corres- 
pondencia. Y.  además,  mire  ugted... 

Don  J^iís  me  coge  de  un  brazo,  me  da  un  em- 
pujoncito  y  me  hace  ^«nitar  'la  ca.m|piña. 

Allí  está  Portugal,  la  tierra  no  por  de^racia- 
da  menos  querida.  Allí  está  la  paitria.  Allí  se  ven 
las  tierras  portuguesas,  los  rubios  y  plácidos 
bueyes,  las  iglesias,  'los  campos.  Allí,  por  las  no- 
ches, ó  en  los  ata.rdeccTi'ea.  se  oye,  ejiít.re  la  música 
de  una  vegetación  ubérrima,  sollozar  á  un  fado... 

— Sí.  sí,  Don  Jesús...  Esto  es  coraio  um  balcón 
<dhre  Portugal.  Se  comiprende  que  los  emigra- 
los.  estos  pobres  homlbres  que  aman  á  su  tierra, 
'inieran  permanecer  en  Túy... 
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EL    TELEGBAMA 

— Bueno,  y  ahora  la  orden  <ie  inteimación  ha 
venido  enérgica... 

— Y  tan  enérgica...  Como  que  no  dejan  im  por- 
tugués ni  para  un  remedio.  Esto  á  mí  se  me  an- 
toja un  aibuso.  Yo  coünprendo  que  se  interne  á  lo® 
ipaii-antesj  á  loe  que  toimaron  las  armas,  aunque 
las  dejaran  con  tanta  presteza.  Pero  ¡á  los  pací- 
ficos !  Esito  es  la  ruina  de  Túy.  Por  eso,  pnDtestan- 
do  contra  eso,  le  telegi'afié  ai  Señor  Canaleja». 
Y,  ¿saibe  usted  lo  que  me  conitestó? 

El  Señor  Rivas  Bugarín,  mete  mano  á  un  car- 
tapacio enorme  que  tieine  en  su  bucliaca,  y  me 
X>one  de  manifiesto  un  telegraana  del  Señor  Cana- 
lejas; "...como  no  tengo  confianza  en  los  infor- 
mies  oficiales  y  no  puedo  establecer  una  gran  Po- 
licía, será  muy  difícil  que  acceda..." 

— ¡  Ya  lo  ve  usted! — exclama  el  Señor  Rivas: — 
•  Bi  presidente  no  tiene  confianza  en  los  infor- 
mes oficiaües;  es  decir,  en  las  aíuítoiridades  de  Túy  ! 
Por  esQ.  ante  confesión  así,  le  dije  yo :  ¡  Dios  salv« 
á  España! 

Don  Jesús  hace  una  paasa,  tras  de  la  cual  se 
pone  taciturno. 

— Y  á  eso  me  coniíesta  el  'presidente:  "España 
no  necesita  que  ila  salve  Dios",  respuesta  que  ha 
caído  ccano  una  íbomiba,  y  que  le  habrá  de  costar 
al  Señor  C?-tnalejaB  algúm  disgueítíO. 


i  O  iitajo  las  natiiral«fi  vdh^mducias  d«l  Señor 
Rivas. 

— Hcmibre,  las  cosas  no  se  pueden  juzgar  aán 
antes  halberíias  interpretado  bien.  Ei  Señor  Ca- 
nalejas no  lía  blasfemado.  El  Señor  Canalejas, 
representante  de)l  Poder  ejecutivo,  quiso  decir  con 
esa  frase  que  nuestro  país  no  se  halla  en  tan 
deise9i>erada  situación  que  sólo  Dios  pueda  saJ- 
vaiile.  Eso  es  todo. 

— iíío,  si  yo  así  lo  creo.  Pero  en  fin,  ¿le  parer 
ce  á  usted  justifioaido  este  rigor  contra  los  monár- 
qui<MD8  portugueses?  Casi  ninguno  conspira,  li- 
mitándose á  vivir  en  paz. 

— Sí,  yo  creo  que  al  Señor  Canalejas  le  han 
arredrado  ein  demasía  'las  vociferaciones  de  la 
carbonaria.  Esta  querría  seguraimiente  que  nos 
dedicáramos  á  defender  sus  fronteras,  aliándo- 
nos. Valiera  más  que  supiese  defenderla  sola  y 
iue  lee  dejaran  vivir  á  ustedes  y  estar  á  todcf» 
tranquilos.  Pero  el  Señor  Canalejas  se  ve  harto 
acosado  para  no  mostrarse  riguroso.  Pero,  ¡bah  !. 
esta  polvareda  que  levantaran  los  carbonarios  y 
algunos  republicanos  españoles  se  asentará  \m 
día  ú  otro,  y  ustedes  recobrarán  á  sus  realistas  y 
comprará  ell  Casino  otro  piano.  La  cuestión  «s 
que  no  se  conspire. 

El  Señor  Rivas  Bugarín  se  retreipa. 

— ^Conspirar?  Y  ahora,  menos.  El  movimien- 
to mianuelista  fracasó  para  sieanpr©. 

— ^Pajpft  ©iempr©? 
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— Sí.  Cpttno  no  soiirja  en  el  interior...  Portugal 
no  €S  país  lo  'bastante  vigoroso  para  sostener  una 
gueirra  civiü. 

Haib'lamos  aún  d'UTainte  largo  nato  por  la  bella 
aveniida.  Dos  ó  tres  portugueses,  los  únicos  que 
todavía  permaneicen  aquí,  mas  que  se  hallan  con 
el  equipaje  presto,  van  por  las  oalles  con  aire 
nostálgico. 

Mañana.,  lector,  quiebro  probarte  que  nuestro 
Gctoiemo,  ilmiplarcial,  no  aiixitió  á  'las  fuerzas  cou- 
ceiristas. 

Será  ésta  una  demostración  que  habrá  de  qui- 
t^atrle  á  los  demagogos  la  única  bandera  que  tre- 
molan. 


Túy,  Agosto,  1912. 


EL  ERROR  CARBONARIO 


EN  ORENSE 

YO  podía  escribir  largas  eiiaatilllas  acerca  de 
Orcfíise,  oíH^zón  de  Galicia,  bravo,  risueño, 
aborigen,  lleno  de  vida  y  de  masculinidad. 

Pontevedra  es  la  cam  bonita  de  ía  región  ga- 
llega. La  Coruña  son  iinas  manios  enguan'taíias 
que  hueleoí  aJgo  á  perfumes  y  á  quietud.  Lugo  son 
las  piernas  de  at'lante.  Orense,  k  provincia  mon- 
taraza,  entre  cuyos  agros  quebrados,  hirsutos,  que 
haiblan  de  grandes  hecatoTObee  sísmicas,  nació  e^ 
alalá.  es  todo  corazón. 

Llevo  unas  horas  en  Orense,  horas  que  pude 
aprovechar  á  mi  albedrío,  y  de  las  cuales  me  ha 
quedado  una  impresión  definitiva  que  yo  qui- 
siera daros  en  estas  páginas. 

Veamos  si  la  intemción  es  suficiemte. 

LOS  DOS  PARTIDOS 


La  cuestión  -portuguesa  dividió  á  los  orensanos 
en  dos  nuevos  partidos  polítiiccs.  Ayer  fué  Óren- 
lo bugallaJista.  espadista,  cobianista^  perecista, 
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segiin  fuem  ©1  momlbir©  del  dilpuit'ado  favorito. 
Hoy  as,  ante  t-odo,  paivante  y  carboiniario. 

Orense,  corazón  más  que  otira  cosa,  ha  sentido 
á  Portug'al.  Túy,  por  ejemplo,  no  hizo  más  que 
aprovecharlo,  que  dejarse  vivir,  qn©  dejarse  ha- 
bitar, que  dejarse  eniriqueoer.  Por  su  casa  pasó 
la  emigración  como  pasa  eil  huésped  fastuoso  por 
el  almia  del  homibre  honrado  y  senicülo  que  puso 
una  fonda.  Orense,  tierra  de  vino  y  de  solí,  de 
uionitañas  ciclópe'aís  y  de  gentes  bravias,  no  tuvo 
para  ia  cuestión  portuguesa  ell  cuarto  de  un  hotell, 
sino  toda  su  a'lma. 

•Empezáis  á  comprender  ya? 

En  Orense,  desde  el  primer  instar- te.  surgió 
i  a  dÍA^isión.  Paivantes,  cai-bonairios.  Con  los  pri- 
meros ñiéaí!  la  gente  adinerada,  la  gente,  diga- 
int-.'Jo  así,  conservadora,  los  que  tienen  pa^-os  an- 
nanos  rjcaí-  bodegas  quintañonas,  guantí^s  y  au- 
toni.n-il.  Cojí  \os  segundos,  excep'.o  el  pueblo  ru- 
ra<l  y  lo-*  servidores,  fuéronse  loe  h'umilde^,  los 
elernaHieiníe  engañados,  los  que,  sin  haberle  aso- 
ci!ac!«)  á  Portuga'l,  al  Portugal  despóticamente  de- 
mngf'giico.  vibran  todavía  cuando  se  les  habla  de 
EepúMica. 

Los  ¡primeros  han  sido  quienes  favorecieron  la 
incursión  monjárquica.  Sin  darse  cuenta  de  que 
á  España,  juzgando  las  cuestiones  desde  un  pun- 
ió elevado,  no  le  conviene  que  se  reintegren  los 
Lraganza  en  eíl  trono,  llevados  ipor  un  noble  sen- 
•  i  mi  ente  romántico;  eeducidois  por  aquelloe  «mi^ 
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grados  cultos  que  venían  fiigkivos,  refiriendo  el 
horror  de  la  vesania  radical,  hidalgos,  generosoe, 
auxiliaron  á  la  restaiiración  pretendida,  escooi- 
diendo  á  Paiva,  ocultando  su  armamento,  cobi- 
jando la  conspiración  en  eil  sagrado  misterio  de 
su.-  casas. 

Los  segundos  han  sido  quieoies  favorecieron  á 
los  agentes  caf^bonarios,  traídos  aquí  para  desha- 
cer la  obra  de  los  cooispiTadores.  Sin  darse  cuen- 
ta de  la  engañifa  radical,  sintiendo  'la.  cuestión  á 
ra-s  de  tierra^  llevados  tumíbién  por  un  romatnti- 
cismo  generoso,  odiaron  al  paivante  y  al  protec- 
tor del  paivante,  faivorecieron  á  esos  llamados 
cónsules  portugueises.  analfabetos,  pobre  horda 
que  blasfema  bajo  él  gorro  frigio;  hubieran  sido 
capaces  de  coger  un  fusil  para  ¡  defender  la  li- 
bertad... ! 

Tenemos,  ipues  en  tierras  fronterizas  cuatro 
factores  diferentes  que  ya  hemos  analizado,  y 
que  son  los  que  promoTieron  todo  este  gran  su- 
ceso, un  poco  ridículo  ail  final,  de  la  contraire- 
voíución  portuguesa. 

Son...,  de  im  lado,  los  monárquicos  lusos,  per- 
seguidos, desterrados,  capaces  de  inspirar  un  to- 
mantieismo.  De  otro,  y  á  este  son.  les  paivantes 
orensanos,"  víctimas  del  roananticiano  tal.  De 
otro,  los  carbonarios  portugueses,  poHicías  de  ofi- 
cio ó  de  vocnsción,  consu'lillos  de  aldea,  que  trajo 
aquí  la  Eepública  para  evitar  el  triunfo  de  la 
conspiración,  y  que  suponen  inspirar  otro  romnain- 
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tici'smo.  Y,  por  fin,  lae  víctiimas  del  ramanticisnio 
radicall. 

Estos  cuaitro  faictores  han  sido,  ellos  sollos, 
quienes  todo  lo  pensaron,  lo  ejeoutiaron,  lo  gana- 
ron ó  ío  peír^dieiron.  Bl  Gobierno  español,  en  míe».. 
dio  del  cuadri'lá/tero,  ajeno  á  lais  cuestiones  ínti- 
mas, cuídanído  sólo  de  mantener  el  orden,  resul- 
ta ser  ahora  parte  en  el  monarquismo  portu- 
gués. ¡  Qué  gran  absurdo !  Quienes'  tal  cosa  di- 
cen, ^i  tienen  aJlgún  inteirés  en  saber  la  verdad',  y 
no  eátá  por  gusto  ó  poír  conveniencia  en  el  pre- 
juicio, debieran  venir  á  este  Orense  pasional,  vi- 
ril y  rom'ántico,  donde  se  sienítan  con  fervor  las 
euesit iones;  pueblo  que  un  día  se  rebela  contra,  su. 
obis^po,  y  que  otro  mata  en  las  calles  á  la  snper- 
chería;  genial  pueblo  de  hombres,  ¡de  hombres! 

N"o.  Ei  Gobierno  imantúvose  neuttaL  Insensata 
hubiera  sid'o  otra  casa.  Yo,  cuando  leía  en  Lisboa 
y  en  Oporto  la  PreniSa'  carbonaria,  tan  iracunda 
para  él  Señor  Canailejas.  no  peird'í  la  serenidad. 
Me  parecía  increíble  que  un  hotmbr©  de  talento 
sutil,  gobernJante  de  gran  equilibrio,  que  tan  á 
mairavilla  conoce  los  problemas  nacionales,  fuera, 
deslealtando  á  sus  deberes  naciionales,  y,  sobre 
todo,  á  sus  deberes  ciomo  esipañoil.  cómplice  de 
Paiva.  A  mí,  esia  suposición  tan  burda,  propia  del 
übelo  y  de  la  re^dteta  satíriba  chillonai,  se  me  an- 
tojaba un  error.  Ni  hasta  cuando  el  Señor  Vas- 
comcellos  me  puso  lun  fusil  de  Oporto  ante  los 
ojos,  me  senití  persuadido.  Era  imposible  que  un 
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Gobierno  como  éste,  como  todbs  eoi  España,  hon- 
rado y  patriota,  intentara  readizar  con  el  eaitro- 
namiento  de  los  Bragainz^s  la  aimputación  de  un 
sueño.  Y,  sobre  todo,  si  la  inciirsión  hubiera  sido 
favorecida  por  el  Golbiemo  de  un  país,  ad  caibo 
fuerte,  ¿hubiese  tenido  un  final  tan  lamentable? 
La  incursión,  inaü  pensaida^  ejeauíada  con  núe)dí>, 
gáiTula.  ineficaz,  tiene  todo  el  carácter  de  las  cosas 
([ue  se  pregonan  á  hurtadillas,  sin  la  fortaleza 
lue  da  estar  ailiado  con  un  poderoso. 

Xo.  el  Gobierno  de  España  está  ilin^pio  de  toda 
culpa. 

MÁS   PRUEBAS 

¿Sería  preciso  f.  n-Mvn.ir  largas  pairafadas  en 
demostrar  esto? 

Es  una  cosa  tan  sencilla,  que  sólo  con  la  razón 
-e  prueba.  Pero  hay  más.  Veamos.  Si  España, 
simbolizada  por  nuestro  GobieiTK).  hubiera  air 
xHiado  á  los  paivaaites  con  ima  dteterminación 
clara  y  rectilínea,  ¿hu^biera  consentido  la  exis- 
tencia deil  otro  purtido,  del  carbonario? 

Pero  mienftras  Couceiro  vivía  ocultado  en  la 
finca  del  Señor  Cea  Naharro.  disponiendo  su 
plan,  mid  agentes  republicanos  andaiban  por  Oren- 
se predicaaido  en  contra,  haciendo  prosé^litos. 
conspirando  también,  impidiendo  la  oibra  realis- 
ta. Pues  bien:  ¿los  hubiera  tolerado  el  Gobierno, 
un  Gcibierno  decidido  á  que  vencieran  en  Valen- 
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§a  y  en  Chavez  las  fuerzas  monárquicas?  Sí,  se 
lee  consintió  la  vida,  se  les  dejó  no  sólo  opihar, 
sino  hacer:  han  sido  mirados  con  toda  considera- 
ción, y  hasta,  á  veces,  con  nn  respeto  inmerecido. 
Se  ha  daldo  el  caso,  caso  insólito,  de  que  un  cón- 
s\ñ  caAonario  de  la.  frontera  estuvo  usando,  y 
aun  abusando,  de  su  posición  ¡sin  tener  el  re- 
gium  exequátur" !  Esto  da  idea  de  la  benevolen- 
cia., hasta  de  la  lenidad  que  se  tuvo  para  la  car- 
bonaria. 

No,  lector:  si  los  republicanos  dicen  qne  el 
Señor  Canalejas  favoreció  á  los  paivantes,  con  61 
mismo  derecho,  y  basados  en  razones  parecidas, 
podrían  decir  los  paivantes  que  el  Señor  Canales 
jas  fué  un  aliado  de  la  deimagogia. 

Pero,  ?  serán  necesarias  más  pruebas? 

Las  hay  hasta  sentirse  hartos. 

Si  el  Señor  Canalejas  quería  ver  á,  Paiva 
triainfante.  ?por  qué,  á  pesar  de  lo  costoso  deÜ 
caso,  movilizó  no  siólo  la  Guardit)  Civil,  sino  hasta 
Ejército  que  impusiera  el  orden  frontcTizo?  Si 
es  bufo,  bufo  todo  esto.  En  el  deseo  de  favorecer 
á  Paiva,  le  hubiera  sido  bastante  darle  cien  gruar- 
dias  civiles  disfrazados  para  tomar  ValenQa,  Ellos 
hubieran  dado  una  nota  viril  y  hubieran  sido 
ríT^c:  o'ie  bastantes  para  contener  él  ímpetu  de  los 
qrnnrdifii.íí's  disipersos...  Si  es  bufo,  absolutamente 
biifo  todo  esto, 
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LAS  ARMAS 

Hay.  sin  embargo,  un  detalle  que  á  cualquiera 
deja  sorprendido,  y  que  seguraínente  harán  visible 
nuestros  republicanos  cuando  susciten  en  el  Par- 
Ifunento  la  cuestión. 

Me  refiero  á  las  armas.  Yo  mismo,  cuando  ei 
Señor  Vasconcellos  me  hizo  ver  el  fusil  asturia- 
no y  las  municiones  toledanas,  me  quedé  un  poco 
perplejo. 

I  Sería  posible  que  nuestro  Gobierno  les  hu- 
biera dado  pertrechos  de  guerra  á  los  contrarre- 
volución Sería  posible  la  existencia  de  un 
venail? 

Vosotros  recordaréis  que  durante  mi  entrevis- 
ta con  el  Señor  Vasconcellos  no  me  dejé  llevar 
por  la  impresión  primera,  súbita. 

— Yo  soy  español — ^le  dije. — y  no  creo  nada,  no 
debo  creer  nada. 

Hice  bien.  Xuestro  Gobierno,  jcómo  iba  á  co- 
meter semejante  imprevisión,  semejante  locura? 
Nuestros  militares,  caballeros,  caiballeros,  caballe- 
ros, ^cómo  i'ban  á  realizar  un  acto  así?  Era  un 
tormento  para  mi  razón.  Porque,  eso  sí,  las  ar- 
mas eran  ciertas... 

No.  lector;  esas  armas  han  sido  pedidas  para 
nuestra  hija  ó  nuestra  hermana  Venezuela.  A  Ve- 
nezuela se  le  tien«  concedido  eü  derecho  de  com- 
prar fusiles  y  can-tucho5  español  es.  Venezne-!?  lof 
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pidió ;  de  Oviedo  y  de  Toiledo  salió  e"!  pedido ;  á 
Venezuela  no  ha  llegado. . .  ¿  Qué  se  lia  heícho  d© 
©sos  fusides  y  de  esos  cartuchos?  Son  los  de  Pai- 
va.  Resuilitaría  imibécil  exigir  miás  pruebas. 


LA  SITUACIÓN  ACTUAL 

Ahora  bien,  ¿  podía  continuar  el  Gobiiemo  espar- 
ñol  asis'ti'B'ndo  impasible  á  estos  sucesos? 

Al  fin  y  aH  cabo,  y  aiun  contra  su  voluntad,  por 
la  frontera  española  entró  Paiva,  y  al  fin  y  al  cabo 
tamlbién,  y  tiaimbién  comtira  su  voluntad,  los  carbo- 
narios hicieron  de  las  suyas.  No,  no  era  posiMe 
vivir  en  alalina  co'nstamte  y  dejar  crecer  en  el  seno 
del  territorio  español  á  dos  partidos  políticos  que 
piensan  y  sienten  en  lusitano.  Para  termi(nar  con 
eáta  situación,  ha  sido  mandaido  á  Oren'se  un 
homibre  inteligente,  enérgico,  honrado,  trabajador, 
Don  Alfonso  de  Rojas,  go'bennador  á  cuyo  celo  se 
debe  que  la  cuesitión  esté  zanjada  ya  apenas  en 
quince  días. 

Ahora  bien,  ¿contra  quién  ha  sido  mandado  el 
Señor  Rojas?  Contra  nadie.  El  Señofr  Rojas  no 
h a  venido  para  persieguir  á  los  piaivamtes  ni  para 
initimidar  á  loscai''bonarios.  El  Señor  Rojas  ha  ve- 
nido contra  todois  y  contra  niaiguno.  No  fuei'a 
propio  dé  un  Gobierno  consciente  ni  de  un  hom- 
bre tan  caibal  como  el  Señor  Rojas  hacer  lo  con- 
trario 
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El  hecho  es  que  la  situación  se  ha  despejado. 
Un  vigor  cuito,  la  mano  fuerte  del  hombre  sutil. 
.suipo  iimponer  en  Orense  ei  equillibrio.  Ahora. 
vÁ  irnos  ni  otros  podrán  seaitirse  privilegiados. 
Los  readistas  llegan  á  Verín  para  la  iníternación. 
Los  agitadores  radicales  son  justa  y  lógicamen- 
te eniníUideoidos.  Para  unos  y  ¡para  otros  hay  en- 
íereza  y  hay  justicia.  En  Orense,  el  problema  va 
tomainido  un  caráot^fr  pacífico,  habiendo  penetra- 
do los  ánimos  por  el  caoice  de  la  neutralidad  y 
dé.  orden.  Paiva  Couceiro,  en  el  automóvil  del 
Señor  Cea  Naharro,  salió  deJ  Telleiro  para  Vigo, 
donde  debió  emlbaroar  hacia  Londres.  El  alcalde 
de  Verín  ha  sido  multado  por  ha:ber  consentido, 
sin  corrección  adecuada,  que  se  dieran  gritos  de 
mal  jaez.  Puede  afirmarse  que,  al  menos  duran- 
te mucho  tiempo,  la  cuestión  lusitana  tendrá  en 
Orense  inevita'ble  trascendencia:  pero  dentro  de 
lo  que  no  está  exacerbado,  sin  pasar  la  linde 
que  ayer  fué  rebasada  por  unos  y  por  otros,  pese 
al  Gobierno,  entiéndase  bien,  pese  al  Gobierno. 


HABLA    EL    GOBERNADOB 

He  hablado  con  Don  Alfonso  de  Rojas  en  el 
Gobierno  civil.  El  Señor  Rojas  es  un  hombre 
alto,  firme,  de  una  corrección  seria  y  afable. 

— Dígame  usted.  ;  en  qué  situación  se  halla  el 
conflicto  ? 


— En  paz.  Lo«  monárquico»,  obedeciendo  ¿  lai 
órdeaies  guibernaitivas,  son  int«rnado». 

— ¿De  qué  modo? 

— Los  pobres,  á  expensas  de  España,  y  hacia 
Cuenca  ó  Terueil. 

— ¿Ha  vemido  consignación  para  estos  gastos? 

— Al  principio  tuve  que  anticipar  algún  dine- 
ro; pero  ya  reciibí  lo  suficiente. 

— I  Cuánto  viene  á  costar  la  internación  ? 

— Baratísima.  En  mi  vida  he  mimado  tanto  el 
cénitiimo.  El  coche  de  Verín  á  Orense,  siete  pe^ 
eetas;  unía  para  cenar  aquí,  para  cenar  aquí  muy 
bien;  y  dos  para  eíl  resto  del  viaje,  teniendo  en 
cuenta  que  leil  tren  es  gratuito. 

— Bueno,  pues  aun  aisí,  como  los  internados 
sorn  muchos,  nos  está  costando  un  caudal  que  el 
Señor  D'Arriaga  vitva  contento  en  el  palacio  de 
Belem...  Y  aún  pretenden  que  hubiera  una  ex- 
pulsión íotial.  La  carbonaria  es  insaciable.  ¿Y 
Jos  ricos? 

— Los  ricos  se  marchan  al  extranjero.  Inglate- 
rra y  el  Brasil  suelen  ser  el  punto  elegido. 

— ¿Quedan  muchos  en  Orense? 

— Poquísiímos,  Y  esos,  de  un  día  á  otro  »c 
irán. 

— Entonces  no  estará  descontento  de  usted  el 
Señor  Dnarte  Leite. 

— No  me  interesa  demiasiado.  Me  basta  con 
que  lo  esté  mi  jefe  el  Señor  Canalejas.  ;  Ah;  pero 
los  carbonarios  también  llevan  »u  merecido!  Mu- 


.'♦ÜB8TR0   AMÍAZO   A   TOWT\j<iJiL  159 


choSj  iprC'tegi'dos  por  sus  consulados,  se  dedica- 
ban, más  ó  menos  veladamente,  á  ejercer  de  po- 
licías. Esto  lo  he  impedido  yo  con  toda  entereza. 
Me  parece  desagra-da'ble  compartir  co<n  los  car- 
bonarios mi  oargo  de  gofcemador. 

— ¿Y  obedecen? 

— Peor  si  no  lo  hicieran  para  ellos. 

— ¿La  situación  de  la  provincia? 

— Excelente.  Cada  cual  á  cumplir  con  su  de- 
ber, y  yo  con  el  mío.  Y  sobre  todow  como  siem- 
pre, la  neutraiidad. 

El  tono,  el  gesto  del  Señor  Rojas  tienen  gran 
persuasión.  Se  ve  palpitar  en  ellos  la  entereza 
de  un  ánimo  justo  y  bien  dirigido. 

— Respecto  de  nuestra  supuesta  alianza  con 
los  monárquicos  portugueses... 

El  Señor  Rojas  tiene  una  risita. 

— ¡  Qué  locura  ! 

— ¿Cree  usted  que  podrán  repetirse  los  he- 
chos? 

— ^Mientras  yo  esté  aquí  haré  todo  lo  posible 
con  objeto  de  impedirlos.  De  todas  maneras, 
Orense  habrá  de  ser,  durante  a/lgún  tiempo,  una 
provincia  de  cuidado.  Carbonarios  y  paivant«« 
dejaron  aquí  su  aimiente,  sus  huellas. 

El  goibemador  interrumpe  de  vez  en  vez  su 
charia  para  firmar  un  salvoconducto,  redactar  im 
telegrama,  recibir  sus  visitas. 

Yo  he  sacado  la  impresión  de  que  si  ayer, 
Orense,  el  Orense  oficial,  supo  cumplir  con  «u 
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defoer,  hoy  está  en  unas  manos  admirables.  Ni 
Paiva  ni  Duaaite  pueden  sentirse  regocijados.  Es- 
paña, la  neutrad,  la  justa,,  la  que  no  anhela  per- 
seguir bru'í alimente,  salvajemente  al  pobre  fugiti- 
vo, ni  quiere  vivir  bajo  la  tutieda  ridículia  del  car- 
bonario, se  puede  sentir  satisfecha. 


IMPRESIÓN 

Quede,  pues,  desvanecido  el  error.  ¡  ¡  ¡  No  hubo 
tal  ayuda ! ! !  Sépalo  el  Gobierno  de  Portugal, 
séipado  la  Prensa  de  Portugal  y  sépanlo,  finalmen- 
te, iiuest/ros  reipubílicanos.  ¡  ¡  ¡  No  hubo  tal  ayu- 
da!! ! 

Si  gente  de  allá,  inerme,  incapaz  de  movilizar 
un  Ejército  imaginario  y  sin  disci(plina,  buscó  en 
semejante  yerro  una  disculpa,  allá  con  la  farsa. 
Y  si  lia  gente  de  acá,  ganosa  de  hacer  opinión 
y  poilítica,,  amistanzada  antipatrióticamente  con 
los  agitadores  portiuguesiea  arrullan  el  oído  car- 
bonario con  esta  irreailidad,  allá  ellos  también. 

La  gente  sensata  de  uno  y  otro  país,  y  hasta 
del  extiranjero,  deben  saber  que  ni  siquiera  con 
una  flojedad,  con  una  tibieza,  ha  procurado  el 
Gobierno  español  favorecer  al  monarquismo  lu- 
sitano. 

Esto,  sobre  ser  amtiilegal,  sería  pueril.  España, 
fuerte,  segura  de  sí  misma,  impasible  y  apresta- 
da, tiene  que  permanecer  en  la  frontiera.  viendo 
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cómo  IVitugal  se  desbate,  se  retuerce,  se  desespe- 
ra en  una  terrible  cívnvuJsión.  Después.  Ingilate- 
rra  y  Alemania^  uitís  fueites  que- todo?,  señala- 
rán, con  su  dedi(í.  el  camino.. . 


Orense.  Aítoí^o.  Í'Mü. 


EL  EJEAPLO  DE  HOY, 

LA  SOLUCIÓN  DE  T^AÑANA 


srruACioíf  del  país 


5UPOXGO,  lector,  que  ya  tendrás  formado  tu 
juicio.  Portugal,  debatiéndose  poseso  en  te- 
rrible anarquía,  ignora  qué  será  de  su  futuro. 
Una  de  sus  más  grandes  inteligencias,  republica- 
no de  siempre,  víctima  de  hoy,  nos  lo  ha  dicho: 
''Portugal  se  muere". 

Ahora  bien.  ¿Y  qué  podría  salvarle?  ¿Conside* 
ras  posible  la  restauración?  La  restauración  es 
un  absurdo,  Y  lleva  por  adelantado  que  no  me  re- 
fiero al  problema  militar.  Las  huestes  monárqui- 
cas, envalentonadas  ante  la  indisciplina  del  Ejér- 
cito republicano,  aleccionadas  por  su  propia  ti- 
midez, podrían  tener  un  acto  de  contrición  ante 
Paiva  Couceiro.  irrumpiendo  en  Portugal  con 
mayor  ímpetu.  Pero  aun  así,  la  restauración  es 
ÜTíposible. 
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La  MoiiURjUÍa  en  Poitugal  <'arwe  de  Kev.  de 
^•aUidilk)  y  lia^ta  de  (ípiíiión. 

Don  Migue]  <lie  Bi-agaaiza  es  eil  pasado,  una  cosa 
(fe  inuHeo.  (jue  ya  no  puede  \ilb)'aa-  en  rima  coai 
la  vida  moderna.  Ks  una  cosa  tan  fenecilda,.  que 
"La  Nación".  h\  órgano  en  Lisboa,  no  preioiciipa 
si()uiera  á  ]f)s  repuWieaaios,  qniejies  lo  diejai!  y^^'lv 
en  paz.  y  en  el  -ecrcUt  de  su  i'nsiiginiifi'Can'cia. 

Don  Afanuel  taiJntp<.M'o.  Don  Manuel  mi>; 
1  .í  of refieran  eil  Trono.,  es  poyibtle  que  roniijne.sít^  n 
llorar.  Don  Manuel  no  <]niere  ser  Monarca.  Yo  he 
\isto  en  San  \  ícente,  da  Ví'Va  !(►-  ¡üaiii!''-  rc^jn-. 
Cuando  eil  cieerón.  i^ieirsuadido  ante  mi  propinai, 
alzó  liosipaños  liuchtoKos  que  giia.ndan  á  Don  Cai*- 
ilo>  y  á  Don  Lili  -  I'^eüpe.  yo  coJiiiprenidí  que  aqiie- 
llo  er;!  una  di'iuisím  aealbada.  Don  Carlos,  tras  el 
('ri..st.a!l.  e.-^  una  mavsa  inforime,  defíbecha..  entre  la 
(fue  sie  agátan  gusanos  y  se  re^bulle  la  vicia  mons- 
truo'^-a.  \-enee>(ior'¡i  de  la  imieiie.  I)o¡n  Luis  Fe- 
lipe, juvenil,  vesitido  de  oücial.jnejor  emlbalsama- 
do.  casi  eii'tero.  da  una  sensación  bál^ba'ra.  tre- 
nieinla.  Está  flaco,  euipalidecido.  cou  la  bai^iilla 
en  punta.  l;i->  manoís  crispadas,  estiraida.  toda  la 
figua-a  <<)ino  una  atliicinación'del  Greco.  En  su  sien 
aún  esiiáin  las  huellas  délos  disparos  asesinos,  bes- 
tiales. Eti  su  Ixx'a.  una  iKM'a  trágica,  horripilada, 
se  contrae  una  mueca  de  i'en'uneiación.  Es  una 
mueca.  ineoncefl)ible.  un  grito  sordo  erntire  eí  pus. 
algo  que  dice,  (pie  il.í'ua  la  hecaitoffnibe  de  ttna  \  ida 
moxa  arraíncasda  per  el  inicuo,  á  vi^-a  fuerza.  Sí„ 
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lector:  en  e^e  ge^to  -niortiiorio  del  príiici|>e  ivaJ 
hay  un  aiiüi'do  y  liay  una  alxlicacián  deñnitiva. 
Cuaiüdo  el  Rey  Don  Manuel  i^ecibió  á  k)s  palacie- 
í^os  tras  el  vid  aiseainato.  lestaiba  lívido,  convulso. 
Doña  Amelia  lloraba.  Ed  huérfano,  avanzando 
luicia  lui  eaipañol  muy  re9[)etatlo  en  la  colonia  dv 
Liisíboa,  le  temiió  -aimbati  majios,  y  le  dijo  infan- 
ti't:  "¡Ayúdeme  usted,  ayúdeane  ust^I''  Libego. 
al  sonar  unos  tii"os  en  las  Xecesidades,  el  Rey  sal- 
tó iMiu  tapia  y  huyó  sin  un  leal.  En  el  palaicio,  en 
a<}uellas  e^íincias  niu«itas,  vive  la,  sensación 
vaga  y  fonnida^^^'  '^^  1"  '"i"  n""'"-i  'vi  d*'  tomar 
4  «er  habitado. . 

Los  mooiárquicos  en  Port-ugaíl  pelean  sin  Re-}'. 
^'  es-  como  ^i  los  cristian<;6  hubiei'an  i>eleado  sin 
<-ruz. 

;  Caudillo i^  Tauípoco.  Yo  lie  pisado  las  huéllaos 
de  Píiiva  y  he  visto  s'u  fracaso.  Paiva  es-  un  oíi- 
ciail  valiente,  muy  vaíiente.  y  es  un  caballero  abso- 
luto. iVías  [jara  conquistar  á  un  país  al  frente  de 
una  hueste  deleznable  hace  fajtíi  ser  un  genio.  ^ 
Paiva  no  e*;  Buj-guete.  Su  organización,  mal  ^kmi- 
sada,  su  ataqire.  nuil  dirigido,  no  hablian  de  un 
táctico  ni  de  un  estratega.  Además,  no  ha  tenido 
una  frase,  un  acío.  et;e  chispazo  luminoso  que  tu- 
\ieron  los  grandes  caudillos,  y  que  tuvo  Ricanlo 
Burguete  ante  la  fosa  de  Ibáñez  Marín. 

;  Opinión?  En  Portugal,  eso  sí.  existe  una  gran 
opinión  conserva doa-a.  amiga  del  orden,  de  la  se- 
guridad y  del  crédito,  honrada  y  consciente.  Pero 
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'ii.  .sí/ivie  srr  i'í>bande.  sotbre  no  lialbieír  te- 
jiiui;  .iii  tíolo  adeíriiáiii  vigoroso,  i^está  segura  de 
(jue  la  recítíiuración  podría  sailvarlíií 

No.  Eli  PorfcugaJ,  •al  realismo  axjalbó.  Era  una 
cosa  inadecuada,  dema'siaido  graaide  para  un  pa.ís 
tan  chico,  extinta  por  unos  criminales,  y  que  no 
ha  dejado  más  que  una  estela  de  sollozos. 

Ahora  «bien,  ¿puede  continuar  la  nación  bajo 
el  iniperio  de  ios  radicales?  Imiposi'ble.  Iniíposi- 
ble  que  cinco  millones  de  habitantes  se  resignen  á 
soportar  la  tiranía  de  diez  mil.  Imtposible  que  \m 
pueblo  se  eaitreigue  á  la  vesania,  al  despilfarro,  a 
la  francachela.  Imposübie,  adeonás,  que  un  ipaís, 
aun  «n  el  trance  de  aguantaTilo  todo,  no  caiga  en- 
^'iliecida.  deslificha.  i-otíit.  aniquilada  .su  hacienda. 
;!  ese=  paso... 

;  Sefi'á  posible  que  los  radicales,  avizorando  el 
peligix)  desde  la  cumibre,  catmfbien  de  prociedimien- 
tos?  No.  Duarte  Leiite  ha  intentado  vencer  á  la 
caiibonaria  y  se  ha  visto  aeasado,  y  se  ha  creído 
morir.  Tx>s  "selectos  de  la  orgía  nada  podrán  ha- 
cer. Sí;n  cómplí'ce'S  do  In  horda  que  los  empujó. 
one  los  hizo  dominadovc"^  V  l;i  horda  no  nprr'o'na 
e«t,as  (lef-iealtííde-. 

;  H.  tío  dento-o  de  la 

Repú)  'n  pívi".i!Í(>  histórico,  honrado: 

pero  (  aás  aibon^eicido  aún  que  los  rea- 

listas. '-'MI  i;"!  iMí'Moi-  ;^^-!>í'r:ii!zn  (le  advenir. 

T  a.sí  vive  Port.ugaJ.  v  así.  ii'redimible,  sin  una 
insinuación  aurora.!  en  el  horizonte^,  nenmancerá 
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inieiitrafe  m-,  ^e  aesaíiigi'tí  del  iodo  en  una  agonía 
ti'eüíeiioa.  cuyo  desenlace  se  avecina  ya... 


Kl.  ESPEJO 

¿Qné  ofrecieron  los  neipufolicaiiotí  antes  d'e  ha- 
cer la  revolución?  Libertad,  moralidad,  econo- 
mía... Tal  era  su  programa. 

Bien...  Pues  el  Señor  D'Arriaga,  que  ayer  se 
quemó  las  cejas  para  exiecrar  en  roibustas  quinti- 
llas el  despotisímo  de  los  monárquicos,  preside 
hoy  una  EeipúM'i'ca  de  facciosos  tiliánicos;  loís  de- 
más han  invadido  las  posiciones  oficiales  con  ai- 
res de  botón,  rasgando  y  repartiéndose  la  túnica 
naicional;  los  jingofetas  dteil  Gobierno,  que  ayer 
preidicaban  contra  'los  gastos  militares,  quieren 
arruinar  á  un  país  chiquito  y  pobre,  creando  un 
Ejército  ilusorio,  improvisando  una  Marina  fan- 
tástica, ¡hasta  intentado  adquirir  toda  una  escua- 
drilla de  aeroplanos! 

Todo,  pues,  menos  lo  que  ()fi'e<'ieron  antes  de 
llegar. . . 

Sírvanos  la  tragiedia  lusitana  de  rudo  ejem- 
plo. Sean  estas  desdichas  como  un  espejo  que  la 
suerte  nos  pone  ante  la  cara.  Portugal,  recibien- 
do eigta  dura  lecci^,  esta  lección  épica.,  estimule 
nuestra  conciencia  española,  evitando  el  peligro 
cuando  tan  cei'ca  lo  vemos,  y  tan  bárbaro. 

Venturosamente,  eslta  le-^-'^-ión  ya  la  tuvo  Esipa- 


ña  hace  a%ua<te  años.   Y  vi  ,uMite,  España 

está  imiy  lejois  de  caen  en  la  tcütaíKÍn  de  asomar- 
se al  a'bisano.  Auai  así.  conviieai^  mit-ar  á  Porbuga] 
cuando  veamois  que  nuestros  ideales  zozoibraii, 
que  nuestro  esfíDÍritu  Ti.a.eL<ínaíl  adviene  la  cojicti- 
piscencia  de  ibiiscaír  lo  nuevo... 


VA.    IBKIM^Mi) 


'*(>rLugal  i:oiiiiieiiado  á  morir '^    K 
a  solución  extrema,  pero  seg-uia,  íi 


ihe- 
iiue. 


1  o  no  liag'o  más  que  rec-oger  inipresioiie-..  Va\ 
Túy  halblé  con  un  emigrado.  lie.  aquí  lo  (¡iie  me 
dijo; 

— En  Portugal  e.?ta  opinión,  a.ye.r  taai  a  ni  i^ ¡áti- 
ca. \a  «oliainjdo  raíces.  Nuestra  soilK'rajiía  fué 
siempre  un  nj-ito.  Las  colonias  jjortiigiiesa^  hon 
coJoTiias  !))riitá nicas  que  tienen  sólo,  para  mayor 
e.ví-inno,  nut -«tra  ibanclea-a  nacional  ílaancainilo 
trágicaiuiente  a.i  viento.  Mozanifeiciiie  es  un  feudo 
inglés.  Las  leyes  (¡ue  vcvta  iiucHtro  Pau'laniento 
para  regir  á  ¡Vlozaniíbicjue  lian  sido  iiispií'aítas 
antes  por  la  Legación  de  Ingialerj'a.  Y  lo  niisnic 
Auigdla.  ^"  aisí  todo.  Todo,  incluho  el  pr-oipio  le- 
n-itorio  ])ortugi!és.  XTstcd  i-ecordni'á  o!  fa.moso 
'^•iiíltimatnrn"'  reciente...  Dos  (•¡■ncero--  gri^e-.  im- 
ponentes, en  agnas  d*e  Lisiboa.  señalailnui  ^'a  con 
sus  cañones  á  la  plaza,  dictairido  la  Noluntad  del 
fuerfe  y  lo  que  debía  hact'i-  el  dél)i].  cuitado. 

Mi   aimabii'  intí'rlocnlor.   un   liom'Tirc   rico,   ilus- 
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tiado,  xerdad^ro  y  coaiscieut«  patriota,  exoiajiió: 

— ;  V-dle  la  pena  de  coaisenar  esta  IL'uuisiLa  de 
sdbeniima  í  ;  No  es  un  formulisaiio  grotetiico^  Sé- 
palo HStted;  ei  iiberisino.  la  estrecha,  itnión  de  am- 
bos países,  unión  que  para  todas  sería  feliz.  \i\ 
gmiiiiido  protsélito.s  en  Portugal.  Los  i-epubílkía- 
nos  drcen:  "Antee  la  interveaición  que  la  Monar- 
([iHa''.,  Loe  monárquicos  respondeai:  ''Antes  la 
i ntw vención  ([ue  la  República".  Y  el  país  sensa- 
to lo  comenta  t-íxlo  con  una  grarn  mirada  de  amor 
hacia.  España,  hacia  esa  heimiana  querida. 

Luego,  en  un  instante  de  viva  sinoeridad,  ento- 
na un  <'anto  al  iljerismo. 

— Sin  desaíparecer  Portugal.  conser\^aindo  su 
idioma,  sus  costumbres,  sn  personalidad,  su  admi- 
ni*3tración,  constituiríamos  la  gran  nación  i9>epa. 
Más  de  veinticinco  millones  de  liaibitaínties.  una 
2 rail  fuerza  contributiva^  un  Ejército  poderoso... 
Seríamos,  unidos,  en  el  rango  intemaíMonall.  ca- 
ÍK'za...  Y  luego.  ;n<>  sería  ésta  la  solución  única 
para  terminar  con  la  anarquía  y  con  la  incei-ti- 
( 1 1  imlbre  ambientes  ? 

Yo  he  sentido  vivo  alboa-ozo  al  es^MK-har  *^--^»~ 
iioil)les.  inteligentes  palabras. 

— Pero  ;es  cieHo  ?  ;  Cunde  .semejante  opinión 
en  Portugal? 

— Le  juro  á  uSted  <[ue  sí.  Puede  iLsted  tener  la 
certeza.  El  iberismo  cuenta  ya  con  muchos  adep- 
tos. Sólo  quienes  abora  comparten  el  botín,  y  una 
n)n-'^    rnfinaria.   fáfi^lmente  venciblp.   cornidArim 
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tad  cosa;  cofliio  lui  ,semtiaiii«(nto  aíiitipaitriiólico.  Es 
necio  ser  débil  ciiaaido  mi  Uibrazo  puede  hacernos 
fpod€iroso6.  Además,  la  unión  con  Eapaña,  ¿equi- 
vale á  la  anulación  de  mi  país :'  No  ciertamente. 
En  España,  el  regiomajijsmo  gajia  opinión.  Espa- 
ña no  es  albsoilbení-e.  ICspaña  t^índría  todo  su  res- 
peto para  lo  que  ddbe  ser  'libre...  El  (pensaim Lento, 
el  idioma,  el  carácter...  Sí.  no  lo  dude  usted:  la 
unión  ibérica  será  un  htetoho.  La  razón  la  exige. 
Y  si  no  lo  exigiera  la  razón,  la  A'i.da  inteniacio- 
na'l,  otros  pueblos  más  fuieirt-es  la  impondrían.  Es 
ou*etión  de  qu©  se  lacabe  de  pudrir  lo  actual.  Y 
eso  tiene  un  jplazo  inexoraiMe. 

Hablábamos  en  tierra  española,  frente  á  la  tie- 
rra liieitana.  Erají  las  miigmas.  El  Miño,  serpea,n- 
do.  reía  ]>ara  las  dos  fronteras,  acariciándolas, 
anrulMndolas.  Yo  miré  al  portugués,  al  amioo. 
a!  hermano.  Fm  sus  ojos  halbía  una  humedad  lí- 
rica y  un  fulgor  augusto. 

— ;  Verdad  que  son  el  mismo  pedazo  de  patria  ? 

Y(:n\i\  ih  Portugal  un  ramalazo  de  aire  bravio, 
que  nú  pecho  recogió  ávidamente.  Un  ave,  sur- 
giendo en  la  orilla  aspañola,  voló  hacia  Portu- 
gal, perdiéndole...  Mi  amigo  tuvo  una  respuesta 
brcA^e,  íntima. 

—Sí... 

!\yo  (h^  esto  es  ¡prematuro  hablar  toídavía  V.\ 
iberismo,  como  los  grandes  hechor  human^.'^.  ne- 
cesita la  convulsión  generatriz,  la  violencin  fe- 
cunda. •.rc'A'^n  la  muerte  creadora. 
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Ivspaña,  sin  ambición,  sin  alardes  imperialis- 
tas, án  yugo,  hermana  mayor,  buena  y  generosa, 
lleva  muchos  años  en  espara.  con. los  hrdzfm  ten- 
didos... 


La  Corana.  Ay"':)si<>. 


ANTES  QUE  LA  TUERZA, 
EL  JUICIO 


FX    Mi.M)\¡;T7 


TKKMÍNADA8,  para  iL'pO^t»  Uf  illl  <  (iMlpu.  t>la^ 
aüidaiizas  poi-tuguesat;.  estoy  en  Mondariz.  á 
«leseaitóar. 

Y  siiji  eiribargo.  el  neposo  me  ha  sido  iiuposible 
en  estas  divinaos  tierravs  de  ^íondariz.  eai  este  bal- 
iieai-io  conventual  y  pi-ócer.  que  remeda,  bajo  los 
pino-  pvlak'os,  la  mansión  re^ia  de  San  Ildefon- 
so. eie<.-ta  ibajo  los  pinos  eaj-tellanos. 

Yo  vine  á  Mon-dariz  buseaiKlo  en  esrtos  parajes 
deliciosos  y  en  estas  a^na^^  mílaíjrosas.  a-legría. 
salud,  y  sobre  todo.  paz.  Imposible.  Cuando  se 
lleva  una  preot'upaeión.  ha  de  roernos  el  espíri- 
tu con  la  tenacidad  lenta  y  formidable  de  la  po- 
lilla, no  concediéndonoft  reparo,  ni  tregua. 

Apenas  llegado,  y  cuando  aúoi  no  había  sacia- 
do mis  ojí>s  con   la  supi"ema  contemplación   de 


niaigriiifilceiLcia  tiuiita.,  Don  Enrique  Peinador,  este 
viejo  y  no^bk  'paitriarca.  que  hizo  de  im  diesierto 
algo  soibetraino.  insóliito,  lleno  de  boaJto  y  de  ele- 
gancia señoril,  núcleo  de  civilización  y  de  rique- 
za, me  presentó  á  un  caballero  portugués,  vestido 
muy  correctamente,  que  se  había  descarriado  del 
rigodón  para  charlar  conmigo: 

— Es  im  monárquico.  Ha  leído  sus  crónicas  y 
desea  conocerle.  Fué  dipUoanático  en  tiempos  de 
los  Braganza... 

Nos  saludamos,  y  entaiblamos  pronta  conversa^ 
ción.  Es  un  hoonibire  de  treinta  inviernos,  carirre- 
dondo y  rasurado,  fino  en  sus  modales,  del  que 
refirieron  hace  media  hora  algún  lindo  suceso. 
Cuando  se  conspiraba,  este  hombre  maravilloso, 
escaibuUíase  de  vez  en  vez,  ya  que  Don  Enrique 
Peinador  no  ha  consentido  jamás  en  su  casa  otros 
deliquios  que  los  puramente  acuáticos,  tomando, 
á  poco,  lívido,  surcada  la  frente  por  una  arruga 
de  preocupación,  como  si  debatiera  en  su  alma 
ila  saltación  de  Portugal.  La  gente  seguía  sus 
■ademanes,  convulsa,  seducida  por  aquel  conspi- 
rador enigmático...  Un  día,  cierto  curioso  husmeó 
sus  pasos...  Nada...  El  ex  diplomático  portugués 
fingía  conspirar  dialogando  con  la  luna: 

— He  leído  sus  impresiones-  y  las  hallo  exac- 
tas. Sin  embargo,  le  ha  faltado  á  usted  un  de- 
talle precioso. 

— Le  agradecería  que  me  lo  hiciese  conocer. 

— Se  refiere  á  la  causa  del  desastre  monárqui- 
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00,  á  la  derrota  de  Paiva  Coiiceiro.  Fué  vencido 
por  sus  propias  huestes. 

—Es  initeresante.  Diga,  diga... 

—Pues  verá.  Paiva  tiene  grandes  ©neniigoe  dieai- 
iro  del  campo  reaJista.  Estos  enemigos  lo  han 
traicionado  cuando  más  eficaz  se  creía  el  golpe, 
c^i  ellos  no  hu'bieran  vuelto  la  espalda  en  inst-ante 
crítico,  si  no  vencer,  al  menos  hubiéramos  hecho 
algo  más  de  lo  que  se  hizo. 

— ¿  Y  en  qué  ha  consistido  la  traición? 

— En  ofrecer  armas  y  no  traerlas.  En  comprar 
soldados  y  no  procurarlos.  En  faltar  á  la  discipli^ 
na.  En  desorganizar  com^pletamente  la  intentona. 

Yo  me  quedo  estupefacto  ante  confesión  de  tal 
jaez.  ¡La  traición,  entre  amigos,  frente  al  adver- 
sario común!  Luego,  intrigado  vivamente,  pre- 
gunto: 

— Bueno,  ¿y  á  qué  santo  semejante  inquina? 

— Es  muy  sencillo.  A  muchos  realistas  les  pa- 
rece poco  un  capitán  para  ser  el  caudillo  de  hoy, 
el  dictador  de  mañana. 

Mi  estupor  crece.  ¡  Antes  de  vencer,  ya  se  dispu- 
tan la  jefatura  estos  hombres!  ¡Y  luego  hablan 
de  salvar  á  su  patria!  ¡Fementidos!  ¡Si  están 
heridos  en  la  medula,  como  los  demagogos!  ¡Po- 
bre, pobre,  pobre  Portugal ! 

Evitando  zaherir  á  este  buen  lusitano,  distrai- 
go por  otros  rumbos  la  conversación.  Sin  embar- 
go, su  obsesión  es  tal,  que  me  habla,  me  cuenta. 

¿Algo  de  interés?  No.  Que  piensan  continuar 


LUIí;  i.  OL.AIHT 


(;i   ■  '   i't'iiuni'ia  íj.  i|nr  !i;n"i!i    una    jiili'ii- 

tona  por  mar.  bamiluíades...  J^uego  liemos  haibia- 
do  im  poc^j  ac'ierca  del  porvenir.  Más  Tarde,  aud- 
go«  va.  lienuK^  clKx-ado  niieátrae  pahna>. 

l'dKll  <..\l..    lil.(.)(')X    KSl'A  V(i[,.\ 

,  ritMM'  raz'Mi  i\r  -ci;  ¡a  iridependeiK'ia  portugiu'- 
.saí  ¿fe  Porrugal  luw  iiaeióai  aiitóetoiía  í  ¿lint'- 
gran  á  uijia  Jia<-i<)i)a]idad  í^us  frorrt-eras,  su  idioaiia. 
su  iiisíoria  y  su  earáoterí'  ;  Tiene  fronteras  Portu- 
gal í  Miraid  el  mapa.  Xi  -icpdera,  fuera  <lel  Norte. 
un  rio.  A']  coniíí'aj'in.  lo-  ríe»  r-;i<teilanos  bu-cau  c-Ti 
lN>i-¡i!i.>-ai.  iii.'i.-  ail;i  di'  i  *nrl  iiii-a  I.  cu  el  At  láiil  ico, 
,su  n'i'cjdt-  i'iicrt;.  ()  I  )i iiiri,  (■-  i'í>er<;  1  ani- 

'bi(Mi.  jii  una  coi'diilei'a.  ni  un  nH»nte.  ni  una  coli- 
na. Sólo  una  línea  artififioBa  y  ar'bitraria,  oibra 
(jue  pudo  cegar  á  cien  ¡U-lineantes  proviislos  de 
in)cro,s<'o.pio. 

;  Tiene  l'orfugal  un  ii|!(/:iia,  -oi)cr;iiio.  ¡)ro'pio. 
adc'.'iuuio  ;i   ii)i  |)(^n-a,iii;¡'iil()  di-lnilo  -icl  c-jiafiuif 

Kí  poiitJí;gués.  ¡>e-t'  á  (¡üicnes  niegan  la  ex'i'dcn- 
cia.  es  ga<lleg(4.  gallego  liahlado  con  la  s.  Camoeiüs. 
la  primera  gloria  cliáftica  de  Pen-itiigal.  esci'i'lx^ 
|Mira  \'  nctanicnic.  en  gallego.  Ann  hoy.  \m  galle- 
go y  im  pon-liigiié^^  emicjidcir-c  -in  más  dificnitad 
qne  la  P'^íLIo  cniti'c  un  í'i.ri^i.i'.  \    mi  orensano. 

;  La    .  ,,  í    Xo  lia  iia'i  (cr-c  (¡iuMnai  jo 

las  ceias  regi.strando  nai'oJMx  pai-a  saber  tpie  somos 
1o-  ■.  '-"rM.-  efn  el  t.ieínpo. 
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Fuimos  pobla/dob  por  las  misinaíj  razaíS,  sufri- 
mos las  mismas  invasiones.  En  tiemipos  de  Koma. 
ni  siquiera  fué  Portugal  el  Poa-t  ngal  de  iioy.  El 
convento  bracai-ense  estaba  formado  por  el  Xorte 
de  Portugal  y  por  Gailicia.  La  Hética,  cuya  capi- 
tal estaba  en  Sevilla,  tenía  incluidos  los  ^Vlgar- 
bes.  La  I^usitaiiia  ;^K>seía  uu  buen  pedazo  de  nue.^- 
tra  Extremadura.  Más  tarde,  en  la  época  gótica, 
i  o  mismo.  En  el  crooiiwn  de  Idacio,  obispo  del  hoy 
llamado  Chaves,  ayer  Acuas  Flavias,  dícese  que 
liraga  era  capital  de  Galecia.  No  huibo nunca  una 
nación  íleñuida.  HuIh),  á  lo  sumo,  región,  región 
que  se  desmeinS>raba  á  cada  moonento  según  el  ca- 
pricho del  legislador. 

,  Tenidos  hemos  est-ado  aaiVbos  pueblos  hasta  el 
siglo  Xí.  Luegfo,  llegada  la  hora  de  t'onnai-se  los 
reinos  pequeñitos,  así  como  llegó  á  ser  indepen- 
diente Zamora,  una  pidgada.  Alfonso  VI  de  Cas- 
tilla. (|ue  Ihmió  á  ¡peJe-ar  contra  los  almohades  íi 
Enrique  de  Borgoña,  casó  á  éste  con  la  infanta 
Doña  Tei-esa.  y  les  cedió  Portugal,  generosamen- 
te, concediéndoles  una  soberanía,  menguada.  :ia- 
fiendo  así.  por  voiluntad  de  Castilla,  un  reineci- 
to  que  lo  fué  en  el  sucesor  de  Don  Enrique,  en 
-u  hijo  Don  Alfon.so. 

;  Xo  tiene  Port-ugaJ  un  origen  idéntico  ai  <lc» 
otros  reinos  españoles,  por  fortuna  desaipareci- 
dos?  >rás  indepeaidientes  son  los  condes  de  Bar- 
celona y  los  reyes  de  Xavarra.  Y  ^á  quién  se  le 
ociiriii'ía  reivindicar  ahora  los  derechos  de  alínín 
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íaniásiict»  monarca  navarro  ó  barcelonés,  ahora 
en  este  siglo  de  grandes  naciones,  de  grandes 
agriiipatciones  fuert-es  y  raigosas? 

Es  iindeipendiente  Portugal!  haista  que  Felipe  II 
ese  aidueña  del  territorio  lusitano  con.  veinte  mil 
homibres  dirigidos  por  el  duque  de  Alba,  logran- 
do al  ñn  la  soñada,  lógica,  unidad  nacional,  mo- 
menito  venturoso  para  la  historia  de  amibos  paí- 
ses que  vivieron  separados  por  obra  de  un  indi- 
vidualismo ridículo,  insensato,  mas  que  debían 
forzosamente,  por  ley  natural,  reunirse,  confun- 
dirse, entine  loe  mares,  sin  más  ligamen  á  Europa 
que  los  Pirineos,  verdadera  y  natural  frontera 
de  razas  distintas. 

Pero  Felipe  II,  al  igual  de  su  padre,  el  Empera- 
dor, no  hizo  feliz  á  Portugal,  como  no  hizo  feliz 
á  España.  Fué  un  monarca  lleno  de  mereci- 
mientos irregateables,  pero  tiránico,  absorben- 
te, centralista,  asolador  de  toda  libertad,  absor- 
bedor de  toda  enjundia  regional,  municipal  y  ciu- 
dadana. Su  hijo  y  su  nieto,  menos  cerebrales,  más 
despóticos,  produjeron  la  ruina  de  toda  la  nación. 
Cataluña,  fuerte,  bizarra,  se  reibeló  gloriosamen- 
te c-ontra  aquel  nefando  crimen  imperialista. 
"Els  segadors",  en  lo  que  tiene  de  ruda  protesta 
contra  la  tiranía  austriaca,  es  un  canto  glorioso. 
Sus  derivaciones,  sus  extravíos,  perdonados  sean 
en  gracia  á  lo  hermoso  de  su  cuna.  Portugal  tam- 
bién se  rebeló,  como  debió  rebelarse  toda  España, 
Y  tuvieron  más  suerte  Rodrigo  Acuña  y  Pedro 
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IVÍen»d<«;a.  legrando  vencer  la  cobardí-a  del  duque 
de  Braganza,  que  se  negaba  por  miedo  á  rebela/r- 
se,  creando  esta  dinastía  de  tímidos,  tan  mal  na- 
cida como  peor  acabada. 

Y  así  fué  libre  Portugal.  ¡  Bendito  mcmaento ! 

Pero  ésta  no  ha  sido  imás  que  una  independen- 
cia de  carácter  político,  traída  por  ocasión,  llama- 
da, así  que  desaparecieran  los  motivos  eventua- 
les, á  terminar. 

Y  hoy  terminaron. 

La  dinastía  borbónica,  toda  ella  saturada  en  el 
amor  á  las  libertades  ciudadanas  y  popula nes,  ha 
ido  cicatrizando  las  heridas  del  salvajismo  aus- 
tríaco. Hoy,  un  monarca  democrático,  de  un  cons- 
titucionalismo ejemplar,  inspirado  por  unos  go- 
biernos que  propenden  á  emancipar  la  región,  es 
augusto  símbolo  de  vida  y  de  pujanza.  Y  hoy, 
Portugal  debe  volver,  con  sus  hermanas  Gali- 
cia, Cataluña,  Castilla,  Valencia,  Aragón,  Ex- 
tremadura, Navarra,  Asturias,  Murcia,  Anda- 
lucía, León,  las  Vascongadas,  al  noble,  glorio- 
so, fuerte  y  dilatado  solar  español,  libre  en  su 
esencia,  con  su  idioma,  su  carácter,  su  economía, 
sin  más  punto  de  contacto  que  un  grande  amor  y 
un  símbolo.  La  bandera,  el  rey,  la  fuerza  militar, 
el  parlamento,  la   representación  diplomática... 

¿El  carácter? 

¿Tiene  carácter,  carácter  indígena,  Portugal? 
Son  los  portugueses  fanfarrones  como  los  anda- 
luces, ingeniosos  y  socarrones  como  los  galliegos, 
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buena  gente  de  niíin-  como  las  catailanes,  españo- 
les, españoles,  español ísimos.  Ega.  de  Queiroz,. 
ese  gran  novelista  iíbero,  gloria  de  la  raza  espa- 
ñola, pinta-ndo  á  Portugal  nos  ha  pintado  á  to- 
dos, genialmeii/te.  Lfos  tipos  d©  sus  novelas,  eníc 
ros.  poKlríuu  \ivir  en  T^a  Coruña.  en  Málaga.  »^n 
Barcelona... 

Soniotó.  soniofe  España. 

;  I-*(>i-  fonuiii.  heamianos! 


i;i-  .Mu.\ii-:,\  1(1  iHii, rnco 

Portugal,  como  lia  vi^sdo  el  lertor.  e«tá  eji  plena 
anarquíaí,  poseído,  doiminaílo.  esclavizado  por 
lina  taifa  imconscieíite.  Poilaiga-l  no  tieoie  orien- 
tarión.  alquibla  de  luz  y  de  esperanza.  La  moatar- 
quía  es  un  sueño  ridículo  y  nefa9t<i.  La  n^pñbli- 
ca.  una  .situación  insostenible.  Aílemás. .. 

AdeaiKiVs.  etsto  es  doloroso  deiúrlo.  pero  es  cieu' 
to.  exacto.  Además.  Portugal  está  condenado  á  la 
desinenl>ración.  Esto  no  se  duda  ya  })<«•  nadie. 

;  El  secreto?  es  á  voces:  Aleniiunia... 

.Vkiü.-inia  (¡iiiere  colouiaíS.  Al'(^uuiiii;i  hi-  (¡iiicre 
]')()i-  nci'csidad  y  liaHta  |)(>r  lujo,  coi uu 'desea  el  ri<-<i 
burgués  tener  su  buena  tinca  de  campo. 

Ahora  hien.  ;  dé  (|ué  colonias  pondrá  adueñaa- 
so  la  gra.n  nación  u-utoua  (  \ n  no  hay  nnindot-- 
(üic  (lc>cul)i-ir.  ni   tií-fi'a--   \  ífü'C'iH'.^  rnio  destíoi'aj-.. 
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Aleuiiadua  tiene  que  ir  al  decípojo.  ¿Contra  (¡uién? 
Contra  el  débil,  contra  Poi-tugal, 

Alemania  está  en  acecho,  esperando  el  instante 
-ie  caer  sahve  las  colonias  portugueí5¡as.  Xo  las 
atraipó  aún  porque  le  tome  quizás  á  una  ouerra 
<on  la  formidaible  nación  británica.  Esta  y  aqué- 
lla, conio  dob  colosos,  están  mirando  la  joya  que 
\  :vce  eaitre  las  manezu-eJas  de  un  niño.  Si  todavía 
no  le  echaron  la  zarj^a^  fué  por  redror  á  sí  mis- 
nia.s.  ¡  Ah,  [Xí'ro  se  |x>ndran  de  acuerdo  I  Una  güe- 
ña enti"e  Inglaterra  y  Alemania  será  una  heca- 
toiube  nuindial.  Se  pondmn  de  acuerdo.  Yo  tengo 
para  mí.  en  mis  hinnildes  entendederas,  y  juz- 
2;ando  por  mis  atLgbos  y  asomos  al  mundo  diplo- 
ínátiico.  que  ya  lo  esíán...  Podría  contaros  aquí 
descubrimientos  que  el  patriotismo  me  veda.  Mas, 
®rtad  seguros  de  que  los  titanes  han  decretado  y^, 
a  plaizo  más  corto,  más  largo,  que  en  la  historia 
de  un  ipaís  veinte  años  son  un  día.  y  cinco  y  uno. 
la  nada,  ese  gran  suceso... 


Y  EÍÍT0NCE8 

Y  eju*>ij'ee.s,  >\íi  (:írl(n.iui«,  rediK-itt<^  i'art.ugaJ  á 
;¡]i  pa,rvo  trocito  de  naíáón,  doiiniíiado  por  oonvul- 
siouies  interiorttí,  aniqíiiilada  la  indusk*ra  y  el  co- 
nwreio.  raquítica  la  tierra,  ¿qué  hará  smo  echa^rse 
«11  nuestros  brazos  aflniorowvmeiite.  volver  á  la 
hermana,  funidir«e  con  ellfi  (;•  iin  eítirno  a,braz<o, 
sor  grande,  poteaiíe.  ooii  nosotras,  constituir  una 
g^ran  potencia,  florecer,  triuinfair,  tener  voz  y  ^'oto 
en  la  vida  y  en  la  maircha  de  'los  puieiblos? 

Esto  ha  de  ser. 

Filio  vendrá  con  la  razón.  Si  no  viniera  con 
ella,  si  á  pesar  de  que  los  intelectiiaJi&s  portu- 
gueises,  ios  verdaderos  grandes  initelectiiailes,  han 
propendido  sieanpiie'  á  la  ivíiidad  iibéricíu  «i  á 
|)eBa.r  de  que  las  cJkses  de  oi'den,  ricas  y  cuitas, 
la  desean,  y  eJ  campo  la  reclaana.  algunos  núdleos 
(ie  miedtradores.  como  les  llamara  Oliveira  Mar- 
tino,  se  opusieran,  sobre  todo  en  Oporío  y  en  Lis- 
boa, á  la  realización  (^!-  ímüi  v.ovAí^  y  tan  lícito 
ideal,  será  preciisíj 

'J'ri«re  remedia,  pero  gloriívso  al  fin.  TriíJte  re- 
medio (]\ie  habiiá  de  imponerl?  á  dos  países  her- 
manois.  In  testarirdoz  ó  ^la  maldiad.  Que  precisa 
iinirji^  ia    oiHi'iüí'ión   de   uniruí)^. 

(¡ue  además,  y  aim  (Leijaaido  por  líricas  las  gran- 
des tradicüones  de  raza  y  de  biatoriía,  Lisboa  no 
podrá  continuar  siendo,  como  ya  lo  es.  un  puzo 
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de  iiiierción  para  toda  la  peiiínsuSla.  un  'basurero 
que  recoja  toda  la  h«z  nacional,  y  desde  cuyo  re- 
cinto groteác;amente  soberano,  pueda  conspirar- 
se libremente  contra  el  orden,  la  disciplina,  'la 
■<alud  y  el  prestigio  de  España. 

¡  Sangre !  ¡  Sí  I  Pero  bendita  la  sangre  derra- 
mada ante  la  historia  por  la  felicidad  y  eil  amor  de 
una  patria  excelsa. 


-M'ndariz.  Septiembre  1912. 
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bos  grandes  españoles. 


Esta  líi'biiotei-a  que  luui  íundado  Luis  Antón 
del  Olmet  y  Arturo  García  Carraffa.  está  siendo 
el  éxito  editorial  v.vÁ<  considerable  de  España. 
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